
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 



1 



>^ 



^ 






ty 



(Jr-J yru^Ck^n^ 



yfyxyf^ 



LEYENDAS 



AMERICANAS. 




Ml#iH^* ^t-ytr 







# 




^ X 



LEYENDAS 



AMERICANAS 



POR 



3D©3lf Sr(5)sá! am^&lL'S. ^S" IES^Í?á« 




MADRID: 

IMPRENTA DE L.iS NOVEDADES É ILUSTRACIÓN, 

CALLE DEL BARCO, NUMERO 2. 

1856. , 

•di ' 



a SflD Ingíl Muút} h Ibí Hini 



Mi qaerido Ángel : por tí levanto á Guncanajari del sepulcro. :Ni 
la ingratitud de los conquistadores, ni la injusticia, ni el olvido in- 
calificable de los que escribieron la historia, ni la oscura noche de los 
tiempos que pasaron, han podido disipar su memoria. Este desgracia- 
do Rey de Marien vivirá siempre , para el que estudie el origen de las 
naciones y tenga conciencia y corazón para admirarlas virtudes y sen- 
tir los vicios de ia humanidad. 

Las leyes n^prales que este cacique habia dadoá sus pueblos ó que 
conservaba de sus mayores, como depósito sagrado; la inocencia y 
dulzura de sus ox)stumbres ; su müo religiosa; el espíritu de justicia 
que lo animó siempre; la especie de comunismo establecido en sus di- 
chosas y fértilísimas regiones , 9on asuntos suficientes para mover la 
atención lucubradora del filósofo. 

Pero yo abandono las ideas científicas, para describirte en su forma 
salvaje el dolor y la tristeza de este cacique , que son un encanto para 
p1 que tiene el corazón melancólico; asi es que en esta relación solo 
me cuido del sentimiento; no obedezco las formas y obligaciones del 
escritor, y digo lo que siento sin componer una obra literaria. 

Oscuro y exagerado será lo que leas, Ángel querido; pero mas lo 
fuera y mas lo ponderara aun , si tuviera que decírtelo con sus propios 
labios el infeliz Guacanajari. 

jQsé Oüell y Benté. 

48 DE JUNIO 1855. 



I. 
GUACANAJARI. 



Yo soy Guacanajari (1), descendiente de los reyes 
hijos del sol y de la diosa que vive debajo de las 
ondas del mar en cuevas de aljófares y perlas : ella 
amó á Vagoniona (2) , y le dio las sagradas Gibas 

(1) Guacanajari. Era rey en la isla de Haiti: de carácter dulce 
y hospitalario: vivia cuatro leguas de la mar en lo interior. £1 2i 
de Diciembre de 1492 envió su primera embajada á Colon, pidién- 
dole que fuera á visitarlo : el almirante le mandó sus capitanes y 
luego filé á verlo, ajustando con él un tratado de comercio. 

(2) Vagoniona, según la tradición haitiana era el padre de los 
hombres á los cuales tenia encerrados en dos cuevas, sin que vie- 
ran el sol : un dia mandó al pescador Huacani, su amigo, á las ori- 
llas del mar: éste, curioso de ver, se detuvo en ellas, y lo sor- 
prendió la mañana convirtiéndolo en ruiseñor. Vagoniona entris- 
tecido de la desaparición de su amigo, á quien oia llorar conver- 
tido en ruiseñor por la noche, sacó de las cuevas las mujeres y los 
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y los Güáttinofi qué rodean mi cuello : él etigendf ó 
mi linaje, que es el mas fuerte y el mas puro de 
la tierra; á su swnbra nacieron todos los hombres 

üiffOt de teto, ÍE{aiiáo fBTk»\\$A Mies á los Tarones. A las madres 
é bys^s Us pugo en la isla Matinino, que lueg[o se llamó Matalino. 
A los niños los lle^A cólisíéo: opííñiidos del hambre f la sed al 
llegar & usa nlieira, conoienzaráná de^ir Joa, lo^t quQ es cooic, 
Mama, Mama, y se convirtieron en ranas. Vagoniona, protegido del 
cielo, era el único hombre que vagaba & la luz det ¿olí buscando 
ó su amigo Huacaní percibió en el profundo del mfu: una mujer 
muy bermosa, se arrojó por verla hasta el fondo , ella lo recibió en 
susí brazos, gosó cen él délos placeres del amor, yU^fió iutaa4)u«n- 
tafi de mérmel Begi;as, á las que los indios llamaron Gibas; le regaló 
también unas tablillas de aljófar llamadas Guaninos. Estas joyas 
fueron luego la señal de distinción de los reyes, J .las iparon 
siempre cpmo cosa sagcada» por haber pertenecido á Yagoniona, 
padre de su linaje y sü i'ey . Los hombres que quedar(»i en las cue- 
rvas oomo no^rnaaniiá su se9or, «i ásus mujeres, íái em^b^t^ se 
entristecieron, y buscando un consuelo se arrojaban por las noches 
én las lagunas. En una ocasión a! entrar en ellas; Vieréh d^ lejos 
. áertod animales, que en la figura parecían mHJeresi, y q^B^ como 
escuadrones de hormigas subian y bajaban por los árboles Mira- 
' bolaíios! cojieron algunos; pero resbalaban como euiebirias de agua 
yselesjtfscapaban; buscaron entonces entre ellos los que tenían 
las manos leprosas, ásperas y llenas de callos y que por este medio 
^las asegurasen : estos que padecían lepra, y se les llamaba Garaco- 
, les, fueron á cazar, aquellos animales; cojieron cuatro, quisieron 
usarlos como mujeres; pero los hallaron sin sexo. Llamados á con- 
aollft los viejos, les «constaron que buscaran al ave llamada Pico, 
fue ea el carimteio real, |>ájaro preoiosisimo eiicanndo,.anairü^ y 
negro, el cual con su agudo pico señaló á los ammaka eufonna de 
. riHiJer, les cuáles quedaron convenido^ en verdaderas hembras y 
con ellas ^^n^i^lia raaa de bombres y mujeves i|iie luego 
'l^bl^áHfllti. 



en Casiba&agua (1) y ea Amayauna: puso áMa- 
ohakf^ <2) de guarda en la gran boca del monte 
Cauta , y ailicelocd el linaje de los nacidos.— Ma- 
chokael quiso saber de dónde venia la luz ; y du- 
raste la Bocbe levantó sus ojos al deto, y se apar- 
tó de su asiento: por \i mañana vino el sol alum- 
bran*) «1 universo , y quedó convertido en piedra: 
entonces lo$ hombres salieron de las cuevas deCa- 
2ibataguá y Amayauna y se esparcieron por Ifedti, 
y>;desde aquel dia mi generación fué la primera, y 
yX) soy el rey de los reyes y el señor de todo lo que 
JNina el mar« 

,, ,!Mí§ ojos los cerró la mano del ángel dé la vida, 
<ftteis^agé mi aliento, y dormí en el sepulcro; «o- 
. bréiJÍú c¿kbeza descendió un espíritu blanco como 
i|;estreltó de la mañana; rodeado de amil y<te oro; 
úsóm frente, que se habia convertido en hielo, 
' y Miti abrasado de fuego el corazón: cuando abrí 
lo» ojos ya hablan desaparecido el espirito^ los 
montes, de Caunaná (3) , la vara de la justicia, mi 

''l(l)^i "Gatoíteitialfua. Era la mas capas de las cttevasi Amayauna la 
ii&eii^l en «lias tenia Yagoniona encerrados los hombres , la&mu- 
jeWá'^ los Atóos, . yf 

r ( ^. dfaefaokaéi. Era I» que guardaba la# «uevaa y los hombr-esy^^^ 
. fll jciM^i ^»|ftQofae I» de d¿>se qiiilaba de f^ «Urada» r / 

(3) Caunaná. Asi se llamaba la provincia donde 9%^CQ9(raban 



(M edaowft dM (selo qoe^eeia:— cSsmc^s^iftdQirt 
l¿i^9F^ ^espertar éí Uüsm din del muo^ ri« 4qi» 
d«<]$QtOB^3 descaiia6 nú cabeza na la piedJ»!faajD^ 
r2^i^;« y el soplo de. Dios no ba dado ifidn í;*iQÍ$i 
hy«$i)s hasta boy (pe ptne^a detojio la »^at«ter 
que me édSmá^ déla metenieQi^m da Awi Q<lDd$(9| 
y yo me levanto á llorar sedare mus puebhi$u «^ - 

IlldSi Haití..... escucha mi voz.de l^t^cwmsi 

yo soy Guacanajari , rey de los reyes, qiie >2¿^48i 
'míticm basta el trmio de las estrellas, te íaftiodi 
el.i$im>r á la verdad, y rompí la vara de te iD0>fhfi 
tj^ y del engaOo^ para que no la soldara J^ppica 
U perversidad de los nacidos : yo soy tu pedre^^jg}. 
que te &miA k cultivar la tierra , á curar tus en^ 
f^tmedades y te defendió de los furores de la^m^n 
d^d y de los estragos y ruinas de tus en^nigos..^ 

iQvé solo estoy , Dios miol... A mi vo¿{ de lute 
y de tormentos nadie responde... Me rodea l^^omrr 
bra de Vagomona, y toda mi generación de reyes. 
(Qué negro es el recuerdo de los últimos tiempos 
de mi vidal Ellos vienen al través de los siglos 

laü do$ cu0Vftft.de^doii(k creunios indios babia salido eligánarü 
humano. , . ^i- • 



anghstíaik» mmmu v^Qtie&lí^ qdídMid^>a«í to 
Bifiérte i^ este harromM tustíití&i kiT^^&^ 
efOBnúteteata atiffdUo tiene que mp^it^i^^ú^ 
kmi\% #tida ibsbniMbte de Idís neeiiQ^áda^ aftiaiff(l«:i 
Pftdi« aüD/ Mtíést^ tti 'lí«dle('$(^e«l«ép^ 
qtii^idAi'iie^'mé despeáSiz», la meñioi^iaiidé Íes s&éé4' 
sos pasaiddá.. {Nadie ito iissponde I... lel dsstíúá 
qtiMK^ue yo cante por iAÚm^yet loe añosdétini 
ti4st»^dav • ; ''■"'- <' 

'^«id'lértiles colinas del Ya^i (l>cabtert^iid«ii 
flcirMi< firesquiámos rios^ kebalm ^t^úf>»dm&^ 
émtbAú , vosotros todos los- que tenéis itníatÉlb^ 
dttteeíiy él sentimiento del ataor^ teéuchad^ tibe* 
dtf^miairá.-^Yo la he cubierto^ de hojas^ de> éftsñU}' 
^i^i y tie mojado sas cnerdas con lágrimas á^íSÜí 
corazón, porque quiero que su sonido sea camoel 
^Mdo del que llora, como ei eco del ruiseñor (|ue 
Bift^re de tristeza á la somlM'a de la luna, como^er 

'A^íV^f9V^*'T^PV^^ descubrieron los españoles á iO leguas ^$ihk 
primera ciudad que fundaron y donde desembocaban multitud de 
átA'iyéS: á 10 leguas de Crbao, cerca de «ste rio, y ai piélde la 
montaña encontraron Im es pafiolo s una hermosísima llanura de 20 
legiia%dbesleii8k)n,«eirp6nÉeada 40 arroyoiy pdAaditdd habita^ 
clones. -V ' » 
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amidlor tímido y meianeólicD de la tortoUUai deiios 
ojos de faego. 

iPaaofon machas geoeradones. .. d mgA hwao 
de la paz hataa sembrado sus seoüllas sobre M 
tierra de mis padres; sus sepüloros estaban o(»*o^ 
nados de flores ^ ri enemigo no venia á lanzar j$iis 
flecbas contra nú trono ; yo dormia tranquilo ^ 
medio de las montanas; la luna yelaba.mís sueños, 
y el álencio de la noche enrolvia mi cabala^ coth- 
solando mis recuerdos.— Desde que nací» od habia 
derramado una lágmna: mis pies pisaban sobí^ el 
oro cernido finisimamente para alfombrar mica- 
mino. Ainaima era la madre de mis hijos , que yo 
amaba, como losártioles el roció delamaiaiía. 
Tenia dos príncipes de la sangre de Tagomona^ que 
iban i heredar las cibas de mi cuello y mi cor»na. 
Pero el genio del mal cortó el hilo de mis día» feli- 
ces , rompió las alas al ángel de mi destino, y soiti 
el presentimiento de la desgracia que no me dejaba 
respirar ; sonó la hora de la amargura, y mi boca 
probó la hiél... 

El sueño desapareció de mis ojos: cuanto vi ¿mi 
lado se convirtió en dolor... por tres dias no quiso 
salir el sol ; la tierra estaba oscura; el cielo pálido 



aOAQiNAJARI. i i 

eoiB4 h b(3}a detiárbol que -ra i caer; meliliorít* 

zonte apareció una corona encendida, como la ca^ 

beKa; áéi monte Cania cuaido Tomita foegn, y el 

mstt^ turbio no recostaba sos lardosas ondas isotace 

la arena. AHí^d leTantá }a freüta, pedí ai . Señar 

lid mnndo qae tendiera an piadosa mano aobre^mi 

tierra de Hailí.---NLlaaié al mego las ifirgeoss, los 

aaoenlotiia , los sabios 7 á los qw hacían imtk- 

-cia. Todos me rodearon temblando; los ancianos 

M^uiírian los ojos; las Tírgenes se postraron de 

rodillas , y el fuego de los ailares apagade sobrb- 

Baturaim^ate no obedeció el fnote de la robusta y 

)|ij8ra^ mano del sacrificador... i La mafattoion babia 

jiaido sobre la ra2a de Yagoníona!. . . 

k/pB» tribu de mis guerreros, numerosa y fbeAe 

ioomo el bosque de palmas y mirabolanos (1) , ro* 

(ddómí asiento; el rugido de su furor atronó la 

tierra; los adivinos estaban ü^émulos; todos fijaban 

eoi mi los ojos ; levanté el brazo , y arrancando de 

mi cuello las sagradas cibas , las arrojé sobre el 

altar del fuego sagrado : el Tzmes (2) permaneció 

(1) Mirabolanos. Llamaa 1m indk» á unos árboles es que 
^ .fi^MNan traflformado los hombres que salierou de las cuevas á 

mirar el sol, 
-'*- - <d) Tzmes; especie de divinidad de forma monstruosa que te- 
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»iteiicibB0Vlpóró ¿* altor reáofift ebn dalm»tíá€i |é^ 
miñafX ¡los guerreros rolvieron al suelo Ito ptíMás 
deiJÉiir'áriiias: )m bunios (i) despertaron de su de» 
HHo^^stuXD; las irir^eMs deiítrenzaron sus eolios 
y/inif ¡méblú tk^rd torreirtes de lágrimas. La maldi^ 
^M iiatiSa mM(y ^olAre Haití, y ^1 tiempo de' la 
desgracia iba á comeozar para Gíempre. 
"Mas tarde Tino la oscuridad; no habia astreflaá 
eñ ^ espacio : la tena estaba rodeada de sáni^; 
norefrescaba el aire, el calor sofocaba cuanto eüis^ 
tia: las plantas abrasadas morían para sierre"..: 
raí (pueblo se petiró aturdido á llorar mi pesadtiin- 
bcé... empuflé gqíí flecha para romper para sí^tA^i^ 
lasisdas de mi corazón... pero el ángel bueinó diftü^^ 
vd)raí braax) y me llevó sobre las rocas á e^pán^- 
laisaMda del sol. ' <" 

Itoía fijos los ojos en el Oriente ; lámar comen-*' 
zé&iestrellar sus olas en los arrecifes de la playas 
su espuma salpicó mi cabeza, y de mis ojos caían 
lágrimas de fuego. —El cielo se ennegrecía cada mo^ 

nia (!&dft eacique , medianera de su dios y con quien consültal)á 
sos Asocios y los accidentes naturales. 

(í) Batios; los-sacerdotes que practicaban abluciones y ayunos* 
y tomaban uiíós brebajes que les producían un terrible delirio, j^n 
el cual tenian sus visiones. 



n]be|ito^W^8:>4eíP|K)i3ito^las^ nubes »briaiw píühííHwmí*' 

ó§\ óia pubiartQ de rayo$; 4e rodillas taáei^i^at' 
eníWíiieho.tiempa nosfvaréte$^«ÍQ6 del t(OT€s«t%áeí 
flffigftií^w que. wiíicaba lai twKr^i,hwBgíi:taa> irrivr 

las aguas levis^nt^an ^us tF<9m^as< c^zits imé^^ 
áign^:^^ brazos á jai aEfcc«eníro,~El terror «m- 
b%r^j(nis« Batidos : me retiré de la orilla á la&^Sh) 
tj^pasdel mo&te Cibao (2) y allí, oomo la p63mm^ 
atuj^dí^ del rayo, caí sin seolido; m 

,i^W, la luañana me rodeaban mtó gu^^reros ijlesi 
sítp^gdQjes predecían el- íitima^:dwt de flaití; iaá 
s4^$ ^rmuraban la oración de tos muertos;;^ lasi 
B^dfli:^ ocultaban entre sus manos las cabezisidBf 
sus tiernos hijos , estrechándolos contra el coIra^aEsnei 
loSc^^M^oosde rodillas inclinaban sus arroigsdits 
freQtas.~Yo levanté mi brazo, que estaba aüitamet^ 

(í) Los indios creyeron al ver las Carabelas sobre el mar, que 
fiMS^naiuaiales. : . .: 

(2) Cibao. Era un país pedragoso, compuesto de montañas es- 
carpadas que estaba á. 18 leguas de la ciudad de la Isabela; eíi^l 
no se encontraba mas sombra que en U unión de las montaña^, 
que j eraban cubiertas de píaos, corpulentos y de riacbuelos. ^í 
víerqiT^.lpV españoles las primeras minas de arp y doscweYí^de 
ambár y de lápiz lázuli, , ., . j. . . 
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ááú por laéet(pracia para Unaaír mi pueido ; j mi^ 
raado la cmrda de wt arco de gaerra , lancé mi fle- 
cha. i|iie cnuoólas nubes y el Aora(l) que tooába 
las lestrelias^ cayó á mis pies, como herida de la 
centella.. «Haití ^ le dije, mi Dios me anuocia^pie 
viene el enemigo de la mar que aguardaron nuestros 
padres;» y mi tok resonó por las mootafia^como 
el eco del trueno. 

Elairese llenó con mi grito que tocó en d cielo,.; 
me rodeat)an mas soldados que Mirabolanos tema' 
la selva; Gaonabo (2), feroz como la tempestad^ ios 
mandaba; no había espacio en la llanura del Yaiqui 
para un ejército tan grande de caciques, ¿quiént' 
hubiera sido bastante fo^le para atreverse a IMíar 
con la bravura de Bohechio (5) , que era duro comoi 
el Hacana (4) , con el valor deManicate (5)» astuta 

(1) F^aro de rapifia de oolor negro y de la especie del ágtálá;^ 
se mantiene de carnes de animales ó cadáveres, vive en laa crestas 
de las montañas y vuela cerca de las nubes. 

(2) Caonabo. Era un cacique duefio de las nanas de Cibáo 
donde tenia sus estados, el cual destruyó la fortaleza que dejó 
Colon en la isla y mató los españoles: este americano fiero había 
tomado la resolución de esterminarlos á todos. 

(3) Bohechio. El mas poderoso de los caciques y el qne yivia 
mas distante de pa Isabela. " ' ^ ' 

(4) Madera fuerte y pesada como el hierro, de la qne hacían 
sus armas. ., ,n 

(5) Manicate, hermano de Caonabo. 
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coiM ijsr earpífinte) y .onu aquella raza de csq^itanes 
queilian con sus flectoB á bnseor las áfoilás cer^ 
ca tto las estillas ?«^Yo los veía moverse como es- 
cuadrones de ujol^es, y su grito de guerra era ámis 
oídos, como el mugido del mar y el rumor espan** 
toso del trueno. 

^Baz^&mis^ taqos , » les dige, leysmtándome so- 
bre lo alto del monte Cauta (1). Dios hnza el 
rayo para anundar la tormenta; él derrama la 
llana para hacer brotar el fruto ; entrístecef la 
liina para refrescar la brisa; da movimiento á las 
agips y por él sucede todo : su dedo se&ala la 
tmsteita y laalegria, la ruina y la felicidad, la vida 
y Aa)muerte; él siembra en el corazón de los reyes 
eládio y la amistad, la paz ó la guerra. Hasta que 
ébtidjnarea el dia con su dedo de fuego, hijos de 
H^iüi no ha llegado la hora tremenda de los com*- 
bates: el Dios de Vagoniona ilumine vuestro cora- 
zón , ccmio envuelve mi espíritu inquieto y bañado 
de l&grímas en dulzura y mansedumbre.— Caonabo, 
apacigua el furor de tus guerreros , y espárcelos 

púr la llanura; Bohechio y Manicate, dulciñcad la ira: 

( ' ■ .' 

- (I) Cauta. Era la peña en donde estaban las cuev%s de Amayau- 
na y Cazibaxagua. 
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cdciqfc^ y sacerdotes, la paz sea cxm tosotros; vír* 
geoes de Haití; mi alma no está iooculada cm el 
amargo veneno del odio y la venganza : secad vues- 
tros ojos que en el fondo de mi espíritu brota la 
paz y la esperanza como la flor de la primavera que 
deirama por el cielo sus perfumes. 

En aquel momento el eco del caracol retumbó en 
los montes ; mi corazón se estremeció. . . los guerre- 
ros coronaron la sierra y la llanura que estaba ya 
tranquila, como cuando se apacigua lámar azul des* 
pues de una grande tormenta, se llenó de ruido. 
«Rey de los reyes, gritó el cacique de Maguana; el 
estranjero pone la atrevida planta en las playas de 
Haití; su frente es blanca como el fruto de la ceiba; 
le acompañan tres caciques de Saamoto (1) y de Cu- 
ba.»— c El estranjero que viene con mis hermanos, 
les dije, busca la paz de mi corazan, y el alma de 
Guacanajari lo recibe con la dulzura de la miel. 

Yel estranjero llegó hastami trono: venia sereno, 
rodeado de sus soldados como en medio del espa- 
cio la luna: su aspecto estremeció mi espíritu.— «Sa- 

(1) Saamoto. La cuarta isla descubierta, á quien puso Colon 
el nombre de Isabela el 27 de Octubre de 1492; después descubrió 
á Cuba que asi la llamaban los indios de Guanabani que lo acompa- 
ñaban. 
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luda los hijos del cielo,» me gritaron los caciques 
de Gabanacan(l). Yo tendí los ojos en el horizontOv 
y después los fijé en su frente; su color era como el 
de lá flor del Espino (2) ; los ojos centellantes ; traía 
la cabeza coronada de agudísimas puntas ; las megi- 
Uas cubiertas de largos cabellos: envolvía sus hom^ 
bros y membrudos brazos en un metal mas brillan- 
te que el oro deCibao.— «Lapaz del buen ángel te 
acompañe, estranjero, les dije ; y por su amor te 
ofrezco la hospitalidad de mi pueblo y del palacio de 
Vagoniona. 

Los hijos del cielo besaron mi frente , los estreché 
en mis brazos ; les abrí de par en par las puertas de 
mi corazón; les entregué mis vírgjnes , el rednto de ^A 
mis tesoros y les cedí la hamaca (5) nupcial donde 
Vagoniona engendró mi linaje. El estranjero cerró 
los ojos al sueño; después de apagar la sed con el 

(i) Cubanacan. Provincia donde los indios dijeron á Colon se 
encontraba el oro. 

(2) Especie de cactus cuya hoja tiene cerca de una vara de largo 
y dos de ancho: este árbol suele tener tres varas de alto; en el re- 
mate da por flor un ramillete de tres cuartas de largo, de la clase 
de las azucenas, las cuales en su tiempo se marchitan para dejar 
lugar á un fruto de color de oro y de la forma del níspero del In- 
dostan. 

(3) Hamacas. Las camas de hilos de coco y algodón que colga- 
ban en los árboles. 

2 



¡tgmlfsÉffOí^^ y d lumbre ocm «1 ntáiz 

y dk^cazabe(l). Ias vírgenes heimosas c(»nD las es- 
trdllKSy p^risiiDBsciHiiplasgot^ rociodaiama- 
Mna sflEitadas eú tíerái^ dejaron rqx)sar álenciosas 
sobes su corazón las cabezas fatigadas de loshijoá del 
eóBlo... el descaraasaiapoderd de sos esjúritns, velé 
sü sueño como guarda el ángel de la muerte la osa- 
menta de los reyes en la puerta arenosa del sepulcro 
de Vagoniona. 

cGuacanajari, me digeron al salir el sol; Colon, 
almirante del rey de Castilla y de León, es nuestro 
capitán; él te saluda y te envía paz porque eres bue- 
no : tu hospitalidad es dulce como la miel , y tu cora- 
zón es de ángel.»— lEstranjeros, respondí, nuníca 
han llorado mis ojos de tristeza , ni mi alma haseaü- 
do la amargura del remordimiento, mis pueblois vi- 
ven felices, adoran el sol que les dio la vida y 4 Va- 
goniona que engendró mi linaje. Mi hospitatidad es 
siempre compasiva y jamás llegó ámipuerta él que 
llora sin que mi mano enjugara sus lágrimas.^ De 
mi tesoro descolgué la cabeza (2) del'Dtós de la 

(i) Ta«á. Balz de la Mpecie de la biitatá, tftátn(!ura, ^enos 
dulce y que coeida es giiitíAosa y de buen sabor. *^ <• ^ • -^ n-:- 

(2) .Eéla máBOafa y dfrto dé buesos d%'péacttd<v^]^<ujiíl^ti«áí de 
nácaf fué el ^iii^ir dotia(iv& que Guacatuijan hizoi áU^Idlill^ti/ 



oro macizo, d>dMtoidehlii]0ao8sag]»ul4$déi^^ 
áÉÍ mar; entret^idos de he^as de^flndM^'perlás^iy 
le mandé aquel preses^ al jefe de los lEjfosdri cíelo. 
Al día sigumnte, rodeadé de loseaci^aas^iMH^- 
Ile, U^ué donde estaba qm snsgraádes barcos: 
descendí de mi palanqum y pisé la arena para lle^ 
gar á sus tiendas vestidas de colores : de pronto la 
tempestad levantó las turbulentas ondas: sopló el 
viento del norte con el furor de la destrucción ; y 
sus palacios de madera, que no eran lijeroscomo 
Qüs canoas , rechinaron espantosamente sob^e las 
espaldas del mar : el estranjero palideció de miedo; 
yo corrí á la playa; ante mis ojos se hundió en 
medio de montañas de espuma y uno de aquellos 
palacios (1) que le servían de vivienda... Le habia 
ofrecido mi corazón de amigo y su pena traspasó 
cte dolor mis entrañas. Hice venir á mi pueblo á 
darle ayuda ; saqué del fondo de las aguas sus te- 
> botos; consolé su pena; y cuantas arenas de oro 
I tema m Harien, cuantas plumas preciosas las aves 

^ ) if) El naufragio de la Santa María, nave que montaba Colon 
en el lugar de Pouta íamta, por babersedonnidoeA timonel, aon- 
fiüldftÍ9.«i oifidadftd^ la caaiÁwiii. ¿ w» jóyop ines^ícrK^ que la dejó 
arraHf ar de U» tforriante^rdeján^olaiearar m iiiil)an>Po;<l« arena. 
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de lás selVas/ todas se la^ di $ara apaeignanisu 
amargura y consolar su tmteffiu.. 

Colon enternecido de amistad , Tiendo corro^mís 
I&gpímas, estrechó xm manos sobre su obrazoni 
Anudé su cuello con mis brazos, y mis guemvos 
se arrodillaron á Iwisai! las huellas de su planta^ -^ 
«Yo habitaré á tu lado, rey Guacar^jari, mm^x^i^ 
seré tu hermano y te defenderé de tus enemigos, 
porque yo tengo en mi poder el trueno y elrayoí 
á tni furor se estremece la tierra y caen destruidos 
k mis mandatos los árboles corpulentos.» EscuohiL, 
rey Guacanajari, dijo; y de su lado revwtó .raí 
'volcan (1) de fue^ío terrible, su estampido resolló 
por el cielo y la tierra, y la palma que bestímte 
nubes, se derrumbó á mis pies tronchada dOlM^ 
yo.— Me estremecí de espanto. Mis guerreros ^ca»- 
yeron de rodillas y mi pueblo huyó h ocattcarse 
entre las montañas y las profundidades délas coíb- 
vas.— «Hijo del cielo, le dije, calma tu potter om- 
nipotente y deten el furor del monstruo qu§ vdarita 
la centella y despedaza de una manera tati terribie 
lo toas fuerte de la tierra; yo te he dado mis tesoros 

(f) La primera m que oyeron los americanoB el (éuidl): del 
fafíon. •-' -tii^u--. . 



j: inte'yíi?feoes.-^-Hijo del cielo, ^ señor del trueno^ 
dame laamistad detucorjazoD.» ... 

mSí , contestó el estraajero : yo te la doy ante mi 
Dios : «Ua no te desamparará nuiica*» Mi alxna ^ 
estremeció de alegría. Lanoér mi flecha al aire Ih/- 
mando mi pueblo; y de las montanas, y de los 
bosqMS y de las sabanas salieron los caciques, y 
lós guerreros y los sacerdotes.— «El estraiyero es 
hijo del cielo aznl de nuestro Dios , les grité;» y 
todos- inclinaron la cabeza doblando ante el las ro- 
dillas. Yo tenia la frente serena y sonreía; pero 
mi espíritu estaba melancólico : cruzaban delante 
de 'mi los recuerdos del pasado ^ desenvueltos del 
^Télo^fi^íolcral del olvido, y las sombras de Ios.j:i^- 
yeside Haití me ahogaban con sus gemidos; YagOr 
4m>na y la madre de mi linaje se presentaban á mi 
vistáicomo el montón de arena que deshace el furor 
-de las. tempestades... dominados por estas imáget- 
nes /jfueles pisé el umbral de Manen (1). ¿Qué 
.tiiste y qué devorado de pesadumbre estaba, mi 
)üáfiazonL«. 
^.nfCoaoÚQ mtná en mi palacio» vino Ainaima pálida 

á cuatro leguas de la mar. 
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como la ittaerte á b¿ar tíii ¿abeza :' el ardor <le4a 
fiebre me consumía: derramó sobre mi frente m& 
lágrimas puras como el rocío de la mañana. (Pobre 
Ainaima!... j Aun estremecen 'mí alma tus recuér* 
dos! ¡Por qué tú íbistes para mi la estrella en 
medio de la tormenta 1 ¡pero mi espíritu estaba 
dominado por el &ngel malo!..« yo sentía en mis 
entrañas el veneno de la fatalidad... Recordé el 
momento en que nacieron mis hijos : maldije la 
hora primera de su eídstencia y la alegría que tuve 
al bendecir sus cabezas. Ainaima se sentó é. úA 
lado, como el pájaro que estremecido de miedo se 
salva de la garra del águila buscando amparo en 
las cabidades de las rocas : sus ojos melancólicos 
como la luna , estaban fijos en los míos que tendían 
la mirada en el cielo de la noche sin brotar xiña 
lágrima. Mi semblante estaba arrugado por la pe- 
sadumbre: presagiaba mí espíritu la desgracia In^ 
terminable y había perdido la esperanza para 
áempre..» sentía en el corazón el frío de la muer- 
te... recosté la cabeza sobre los hombros dé la 
pobre y melancólica Ainaima, buscando al*igo en 
aquella hora de frialdad y anonadamiento... |PoS>re 
alma del alma mia K , . asi me encontró la mafiáftá. 



; )C|iP«db0 tíbo á Idtpdmera luz, sus (4qs br^U- 
b^ a9f9gre: su BPórada ara feroz : llegó basta mí^. 
si^eioso y sombrío como la tempestad: empuñaba 
eL arco de guerra, f Goacauajari, me dijo : el ángel 
laalo ba tendido sus alas sobre Haíti: Cacique, le- 
¥apj|9^ el cuerpo y tu alma para lucbar con el ene- 
Búnqestr^erOy que por la mar viene á sembrar 
de qu^yeres la ti^ra de nuestros padres. El dios 
de las bajtallas ^urece mi corazón : guerra, Gua- 
canajari, empuña la aguda punta para herir de 
n)uerte , y que las orillas del mar se tiñan de san- 
gre. * «Caonabo, respondí sin aliento , el estranjerp 
«S bJio del cielo ; domina el trueno y el rayo , y es 
niAf8ti:o amigo. Tu rey le ofreció hospitalidad y las 
.^lysaiii^ntas de nuestros padres se estremecerían en 
el s^HÜqro si la traición se apoderara de mis en- 
trañas. Caonabo , aquieta tu furor , vuelve á Cazi-* 
J^axagua y apac^ua los guerreros. Vuelve á Ama- 
janna y apacigua á los guerr^os. > Caonabo inclinó 
J%|r(9nte, y nublado el semblante de odio , se alejó 
4e ini vista silencioso. 

.:, ¡ú (^0 día el estranjero descendió de sus bar- 
cos ii sus guerreros deslumhraban como la luz so- 
líf».il»ífil?»^<áe de las .agua^, cqü^ jb^iü^í. fMPj^ 



aj^apibl^^.^^ medio áe la lag9BasEl«str«9JQrQ (Aa^ 
vQ ,^^e U tíerra su bandera : tofantó un altir U 
su dios ; sus guerreros lloraban de alegría ; el altw 
s.e enyolyió en nubes de suavisimo olor, y el roída 
dql trueno saludó el sacrificio. Yo oí una anaonía 
celestial, mas dulce que el gemido del ruiseñor y 
quq el canto de las vírgenes de Haití; todos se pur 
sieron de rodillas , y mi pueblo también beodQO^l 
dios de los guerreros. | Qué maldita fué la luz de 
aquel dial.. . Junto al altar estaba una mujer ma9. 
hermosa que el sol y que la luna; sus ojos duic!©, 
como fuego eran ardientes , y como la mkad^ 4^, 
la paloma; su frente serena como el cielo d^l^d 
tarde ; su boca encarnada como la flor del maQ)|íyi 
los dientes como la espuma del mar; sus cabeti^s 
negros , como el ébano, caian en dos trenzas b$s|9íj 
besar su cuello ; era esbelta como la palma de la; 
sabana (1), y sus manos hermosas como las flores > 
del espino. Mi corazón se estremeció... y bondij^; 
á su dios... ... ijí, 

La mujer levantó los ojos, su mirada era ^^fí\^r, 

(I) Lugar donde no crece árbol ninguno ; en ellos suele encon - 
trarse alguna p^lma». ; .« í'í • 



W; fi0gms como Méóebe y coma \óé güaidinos dé 
Ví^íáofta. La mité con la ternura de mis entra- 
ñan, con todo el amor de mi corazón... cruzó de- 
lante de mí, como las nubes de color de rosa por 
^(^á de los montes; mis ojos la siguieron hasta 
la orilla del mar; el estranjero, acabado el ruego, 
volvió á sus grandísimos barcos; yo me encerré, 
envenenado ya por la desgracia, á llorar mi pesa- 
dumbre en el rincón mas oscuro de mi palacio de 
Manen. 

Estaba ya para siempre triste mi alma: adivi- 
nando qué iba á ser victima de la fatalidad, había 
lááldecido el primer dia de mi vida y el momento 
mitpíé nacieron mis hijos; el aire me pesaba en el 
corazón y mis pensamientos se nutrían en inquie- 
tiiá horrible; pero desde entonces aborrecí la luz 
que miraban mis ojos intranquilos... en todas par- 
tes me hallé solo ; la noche perdió su calma para 
mí; él sol no tenia color, ni los campos flores : de 
mí espíritu se apoderó la melancolía lúgubre del 
sepulcro; el gemido del ave, el ruido monótono 
del torrente, el frió de la cueva de Cazibaxagua, 
era lo único que apetecía. Yo necesitaba morir... 
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IxbáiQflrté sbIb'{M^a^aUKÍari$l(iií^ jr^c^aspeili^ 
qioiíaifeí^inisí eartrañas , penYtoe \b& allts ^^m Q»^ 
ankili^bisiiaaido deshDchfts para 8ieiB(^Q.M r 
/Mioorria.imeaásteDfiia»,. £1 e9<n^)}<»7a pisaba 
bítfflcra de iqis padres , ^oBtraba mJ9^ mepm 
sogradafi y gr eti elneiMitoititAmo 4«l nMute Gimta^ 
dfiBde naoíerún ks Jiombresv MU puebla te Mxm 
$as h^as y s«s mujenis y «1 oro de to$ i;i^ y da 
Gibaú. Ainmma, triste como arrullo de la lórtoi^» 
se conaumia de dolor , viendo el dolor da^a^oar 
tra&as; dolor quela pobre desconocía, porqnerara 
biK^na ; dmlcecomo laimel de las abejas 4» Gs^r 
naiú. GüoitídíO y los guerraros de la sienr», Uft9fl$ 
díB Mío y no descendían ¿ la llanura aguarcfood^rda 
bora sangrienta de los combates; y los^ace(vA(rt^ 
y Joa Tírgenes se escondían en las eaverini^ solrta^ 
rías de Gazibaxagua. El silencio y la trist^sa moa* 
ba én Haití. j 

I Air^u^gos recuerdos de la vida!... laiut de^fües 
áb los siglos me despedazáis el alma y me opüiq^ 
como una mano de hierro!... la im^geniderM fár 
traavora se había apoderado de mi e^MTitode^iiQi 
modo omel; en todas partes la veía , ledvoéttaíien 
lQSi?a|»)S M: sol, en te^imUadús, ^jitoipil^ 
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sombra de \i tffinle, tu la Puridad de lamodie^ 
en él silencio de las cueras, en el nudo deümar» 
en el furor de las tempestades; i^ todas parles 
sus ojos me abrasaban clavándose en mis entrafias 
como una flecha encendida!... iqné grande fiíé mi 
delirio!... la vista de Ainiimame estremecía... me 
helaba de espanto la sonrisa virghiál de sus inocen^ 
tes hijos; porque 70 adoraba la estranjera con el 
amor del delito; con el entusiasmo omnipotente 
del genio I y en el seno mismo de la muerte la bu* 
biera buscado convertido en lágrimas: la amaba mas 
que á mi vida , mas que al s^ulcro de mis pa^ 
dres... que á mis hijos, que á la patria misma... 
con el ft*enesí de la locura, con la pureza de la 
virtud , con la timidez de la inocencia, y sin em*< 
hai*go, mi amor era ingratitud, y horrible crimen 
que estremeda y espantaba mi corazón... 

La estranjera huía de mis ojos, y la afligía la 
pi^dez de mi frente y el dolor de mis miradas; su 
espítítu era de águila y su corazón duro como la 
[^dra^que se ennegrece á las orillas del mar... 
fitea noche estaba sentada delante de mi ; trémula 
Qomo la hoja del árbd: la luna rielaba en los ma<» 
réslyítendia la luz sobro su frente, mas hermosa 
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qtri^tá'eStréllá' rutilante de la tmtfiáná': lá e^anj^ 
tk^ñjió ^s ojóá sobre mis ojos arrasádo^^ «n 4ágí^ 
rilas ^e ternura ; me Airó como la fiera , feonrÍ€fiWN> 
con' la tristeza amarga y desconsoladiora dé laiie^- 
gkcía : en sus cabellos negros como el ébano • 'té»- 
Ma tma gardenia blanca como la inocencia; dé áfU 
la desprendió su hermosísima mano* sobre* bHa 
derramó su aliento, la tocó con sus labios, y lue- 
go la dejó caer sobre la tierra. ¡ Pobre flor de 4ni 
corazón 1 ... la levanté de la arena devorado 'po^r' la 
fiebre en un éxtasis de amor infinito... la regtiéde 
lágrimas, la cubrí de mis amantes besoij, y- la 
guardé en el pecho al calor de mis entrañas. .. Elte 
itte acompañó en la soledad del sepulcro: ípobr#^ 
cita flor t . . . 1 qué desgraciados fuimos . ios düs^ éh 
los días déla Vidal » 'í'' 

j Qué impenetrables son los arcanos del 'Séfior 
Dios del mundo y de la eternidad 1... iquéirirpe- 
netrables!... ella no quería amarme, su fnebte 
también habia palidecido... su semblante 'ést^a 
mustio como las flores marchitas por elftólii'. lára 
muy infeliz; en la oscuridad de la noche dérrakába 
lá^rhnas que abrasaban la frescura de sttí Iniápllas, 
f ép^iúú ' el brilto celestial de sus tobadas:'. . 
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ia}{!!.i4|ii€i F«cuerido$ taa Uenos (Iq teto y. 4^vajia|a)¡T| 
gili^at.. ¿por qué m quisa Dios que naci^a^íiepi 
liaiiti.?... La orilla del mar estaba solitaria : al sqIi 
iba.;á eseonclerse en el tiorizonte; sentado^ sol^e 
uoa roea peik$ati¥Q , Jjos los ojos m la ooda^^H}, 
qiii^iytega^.á perdérsele» las ar^^rids, como en^ 
iqmi(}i^.l^ adonde la vida^ pensaba en la moerte... 
eD(j)ax^\ief]i^i consuelo de los afligidos y dnkisima 
á(.pif4(4or... Oí el eco de una armonía celestial.,. 
iCF&i,gue era la voz de mi madre que me llamaba 
d§L¥«|)^lcro ; era el canto de la estraqjera que lo 
envolvía la brisa en ^ perfume de flores! . « . » ¿Por 
q[tl9 te vi^ Guacanajari? decia anegada en lágrí^ 
jx^.^ yo ^y madre; ¿quieres que manche el tálan^Q 
d^l^jlf^e de mis hijos?... mi corazón te ama«., el 
aire que tú respiras necesita respirarlo mi espíritu 
pfr^viYHT... me nutro de suspiros... jtú eres el 
suspiro mió I... nacimos para apurar la hiél de la 
y.i4aM- te amo como al ángel de la luz... pero ^ 
^f ep iris nos separa, y á nuestros pies abre la mar 
^^ abí^ptos... te amo, Guacanajari , para unirnos 
iftííftltei^Cí por una eternidad. » 
¿i^Q^^^A el canto, y sentí herizarse mis cabe- 
llQ§5{)íj^ijfrip de la deslrwQQn se.^podj^ródj^n^i 
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alma. Es necesario morir » dije, sin verter una lá- 
grima y sin apartar los ojos de las ondas del mar 
que abrían á mi vista su inmensa tumba. .4 Adiós 
Marient i adiós Haití!... i adiós mi pobre Ainai- 
mal... murmuré ahogado por el dolor... y sentí 
una mano fría y temblorosa que descansó sobre 
mi cabeza... alcé los ojos cadavéricos en mi última 
angustia ; sobre ellos cayó una lágrima de fuego 
que me abrasó la vida en el momento de despren- 
derse el alma de mis entrañas La estranjera besó 
mi frente; recogió en sus labios mi úUimo suspiro, 
y yo cai moribundo sobre las rocas... 



II. 

AINAIBLA. 



¿Porqué no han de acabarse todos los recuerdos 
en la oscuridad del sepulcro? ¿Por qué ha de vivir 
lo que pasó al través de los siglos que marchan sin 
término y como las nubes que se amontonan y ca- 
minan atropellándose, impelidas de las tempesta- 
des?... Todo deja en la tierra su memoria: ni una 
arena es arrastrada por los vientos ; ni una flor 
cae del árbol donde nace ; ni una onda del mar llega 
ala orilla en medio del flujo y del reflujo á desva- 
necerse misteriosamente, sin que los disponga la 
voluntad de Dios, que todo lo tiene previsto y lo 
í<eñala con su dedo en el libro infinito de las ge- 



^ 
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con^á^ifaftáá para todas las edades. .. ¿QttéJrasa tte 
rídiñbi*ésr ver& la \mm las fórtites y rísoeñts «ooloias 
détíáitl, que nó fijé sus ojos 2q[>esadattltfados«D;to> 
iiíinosás y dvidadás "piedras de mi palada de. Ma*^ 
ríen?... 'Fá, que has levantado mi cabeza delf^pidiora 
y haces flotar mis cabellos movidos por .elaite m^ 
balsamado de la noche, qoe refresca mis sj#oes, 
consuela él dolor del dolor mió, que ao es ig^l á 
ningún dolor del espíritu del hombre. 
^ Yo hubiera querido acsdiar para siempre eo^la^i^. 
á, de la orilla del mar, )por qué las alas d^>tog§^ 
dé la muerte no qued^on tendidas s(d)re>mip^r> 
una eternidad!... Paralizada mi sangre, mi$oj|(^§^: 
cerraron ; con el último aliento se llevó mi espf^itvi. 
el ángel del sepulcro. El beso de la estraníera.quQ. 
abrasó mi frente, acompañaba mi alma, despfen-rr 
dlda del cuerpo , que se perdia en el espacio azuL , . 
¡Dios mió ! yo sentí el frió de la muerte aipp^ar^e 
de las arterias de mi corazón; pero aquel b^sp^ ^^ 
tremeció mis entrañas y no me dejaba morir. .,. Tj?f^- 
dido sobre las rocas y sin<rir el ruido lúgjuhr^ 4^, jias¡ 
ondas, se apoderó de mí la oscuridad de )a np,Q|ie^ 



nto imdidMi sobre mi frente por m^ eterqidadt *r. 
Et Síksíáo remaba en las pepas y rpcf^Uh^^f^V, 
ndPiM'OiubAratMpttla en la ^t/?^<}i4ay.soUMLf1a 
pk^a^'jlatrisirdinpiú^ lo&.cel^ps l^m^ oríe^; 
la^liiiKl.aeiiéseoBdia bu al horim^te : esxive la «s- 
cnfMad'/SO^leiNUiló la nombra de upa mi^er blan- 
ca edtuo la espuma del mar y melancólica coino 
k'lmarpaso á paso atravesó la llanura; trai^ 
desordenados los cabellos ; Iw ojos lánguidos y¡ 
arf^sádOB ^ l^imas , i pobre Ainaima I . * . eras tú 
(^üti^^esde la orilla oistes el sonido lastimoso 4^1 
at^i,^^lk vb^ de la estranjera habia llegado áiu co-i 
rtóéfii;' pái*a herirlo mortalmente, como el hur^jican 
d^íM^Á loe montones.de nubes, y como el rayp. 
del' sol marchita las delicadas flores del Tamarin- 
do^ T así como el águila guarda desde la altura eí 
nido de sus tiernos polluelos, tú viste la boca de 
a(fdella mujer llegar hasta mi frente , y sus lágrimas 
qué ée derramaron sobre mi cabeza, cayeron gotí^ 
á gbtá y éohio chispas encendidas , y amargas como 
lá'AréVy'como el veneno de la serpiente, sobre tu 
déáj;)fedíi2add corazón! ... 
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I La fistranjera que estaba á im lado llena de an- 
guBtia alzó la cabeza y vio á Ainalma adelantarse; y 
como el temeroso pájaro de la noche, huye al ruido 
d^ lámar que azota la playa y se estrella estrepitosa 
entre las aberturas de las rocas, asi saltó despavo- 
rida de piedra en piedra hasta desaparecer á lo lejos. 
Ainaima llegó hasta mi cubierta de palidez: la 
luna derramaba su luz de oro sobre su triste fren- 
te; su lastimoso suspiro estremeció mis entrañajs 
heladas por la ingratitud ; su mano cariñosa abri-^ 
gó mi cabeza en el calor de su seno infeliz. . . « Gua- 
canajari, me dijo, anegada en lágrimas, VagOK 
nioaa me trajo á las orillas del mar buscando el 
ángel de mi vida, abre tus ojos y mírame, porque 
el dolor consume mis entrañas. » Mis oidos escucha- 
ron sus trémulas palabras; pero mi espíritu, estaba 
lejos del corazón ; la infeliz viéndome morir , des- 
pavorida, lanzó á los aires su grito , que resonó en 
los mares, conmoviendo las mismas rocas; lo oye- 
ron mis guerreros y Caonabo llegó desde la orilla, 
me levantó en sus brazos, maldiciendo el desuno di? 
los reyes de Haití, y como un cadáver me llevó por 
las montañas hasta los umbrales de mi palacio de 
Marien... 
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Icftíetla ñóche la borró el ángel de los dias'de 
mi existencia , porque en toda ella no tuvo c^dor 
mi sangre, ni pensamientos el alma: por la mañana 
abrí los ojos; la sed y la fiebre me consumían: 
junto á mi hamaca estaba Ainaima, la cabeza caida 
sobre el pecho , amarilla como la cera : fijé en ella 
mis lúgubres miradas, apenas respiraba la infeliz, 
ni un aspiro salia de su corazón... Gaonabo estdr- 
ba á su lado, taciturno como el ave que se alimen- 
ta dé carne: tenia la vista colorada como la luz del 
sol al ponerse en medio de los mares.— Ainaima, 
di^, tendiéndola mis brazos; y como el ruiseñor 
que se ahoga de sed cansado de volar, halla al huir 
ñ-iSh la fresca corriente en las profundidades del 
ci{^6', así se ^ücercó á mí voz la desgracia... ¡po- 
bfeahna mial repetí exhalando un suspiro , mis 
ojóá te digeron la amargura profunda de mi do- 
lor; dos láminas de fuego rodaron de los suyos 
llenos de melancolía, jay 1... el destino, rompién- 
dola^ ala& de mi corazón, había envenenado para 
siettl^i*e ia existencia de mi pobre Ainaima. . . 
" Lat fitebre me consumió durante muchos dias; 
tióithwtej sta aliento, tendido en la hamaca de 
los reyes de Haití estaba el cuerpo de Guacanajari; 
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¿ero Üíffepíritu/' envuelto eñ el péVftifite ttl? Wfio- 
res 5 habia subido á los cielos á cóttfttñiSli^ tm 
etrayó'Wía luna; mi espíritu no estaba alentando 
al'corázóií: yo' no sentí ni el dolor, ni el placeír; 
io^ojós no véíáriefisonreír apacible de mis tiesos 
hijós que poliiátí sus manltóá cariñosas 'sobre -mis 
labios', ñi los oídos escuchaban élletito y temca^ 
so gemido de Ainaima— el espíritu había abando- 
nado el cuerpo, porque el dios de mis iaEbüélos 
habia querido purificarlo... ' ) - - . 

En aquel parasismo mortal, siete teces la lüAa 
cruzo por el cíelo acompañada de la estrella' íl^fljf^o 
Vfúe rutila enamorada de su luz cándiáa'y tf ib- 
párente, cómo el alma de Ainaima-^síeté 9(í&s 
' árítes de llegar la mañana se reunieron lá' áittáí^- 
ra, la tristeza y la desesperación, genios íütéféftfes 
de la espléndida noche, y esparcieron suvénéñb^^y 
las sombras enlutadas, y el frío de la densa éSéü- 
ridad por el haz de la tierra: siete veces ssfií&^l 
sol de la profundidad de las aguas , y mí espláífiki 
todavía divagaba en el éter del espacio, eÉfVtfíSfo 
en él canto lastimoso de la estranjerá,-^ (ícrfrfíitláMo 
con el rayo de la luna, rodeado de las sombraá^&e 
mí^ ' ábuieíós ; f regado por las aníérítóá^^ IS^tíkas 
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^ .. 4^J 0(}tayq día, la luna dejó de aparecer;, mi me^- 
fOjif^tió él espiríjtq que J^al^ia vuelto á animar ^el 

t^a,íjíí>bre^ e^.^^iílCo .de orp dp, Ips reyes, ^ ,el coí^ 
cfi^qg8|4Q;eRÍa.rodiUa,lft );>arJba sobre la »ano de^- 
c;9^a4a por el sufrimiento; los labios pálidos,, los 
C)ÍQ$,)^n bTiillo y con el mirar lánguido de los últi- 
mos momentos de la vida; ambas sienes señaladas 
]^y S\ 4Qlor... Ainaima uo babia probado el.ali- 
.pioqlq^^f^^, apagado la sed que la devoraba en los 
^^ ^Oj 10^ enfermedad; aquel cadáver de la mu^er 
,.qpi^ i^olatcó mi vida, era el ángel á quien Dios 
ff^f^cy^ifflatüa mi espíritu; pero mi espíritu había 
'^(^^S^ff^ las telas de sus entrañas, i pobre Aí- 
,nj^|gUifU,.mi bendición nunca se estinguirá;. ella 
f^^g^ipaS^rá tu memoria al través de los síglop, 
f(ff(fgie^]^ gratitud nunca acaba: vive como el dja 
\fi¡\^fífl^ f^i() y se trasmite de generación en g^ne- 
.f]H^.^. i^ayl la gratitud es la eternidad ^ donde 
M§fl*ffiR?» ^If^ misericordiosos el. Señor del mun- 
^>S%idfno' >i . ■• . . ,;i :. , , , I ... 



\ 
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cQQoqi^o basta entonces, parque niiwa ^oUtcmel'- 
cl^^hat^a manehado la inH*ezada wMf^Qftsanie&r- 
tp$. Aioaima estaba, arrodillada & mi kdo: sus dos 
byo^ ahogaban sus infantiles geimdos> para no mss 
aflifu* mi pesadumbre : los Bmtios^ cel^HidiaB fo- 
nieraríamente la última eereoionia de la vida, j le* 
Yantaban la cuchilla del sacrifidOj^imradiLyapara 
tronchar mi cabeza (1). Caonabo, Manidate, Boe^ 
chio, todos mis capitanes y los sabios y las Tírge^ 
nes, rodeaban mi lecho y rogaban al Tzmes deixií^ 
padres, para que llevara al dios de Haití sus qiiB- 
jumbrosas plegarias; el tambor sagrado r^on^iba' 
estrepitosamente en mi recinto, y el butlo, ¡eí^ de 
los sacerdotes, dividiendo la torta de Cazabe; lA^re^% 
partía entre los príncipes de mi sangre: Aidama^' 
de rodillas en un rincón de mi palacio, Heneaba $í«- 
lenciosa; el abatimiento descoyuntaba sushüé^; 
su mirada era lúgubre. Volvió á sentarse es^- ei 
banco de oro de los reyes, y exhalando un suspjfp 
dejó caer sobre el pecho la cabeza. y * ^i • * 

{4) Antes de morir el rey, se verificab» esta itotríbirieéreitfo- 
ni», repartiendo primero entre los parientes y caoiilttesiafetorta^te/ 
cazabe y entonando J||^gubres canoionfs aoompaAadltabd«L>dOBádo 
del taml^e(^ÍQe!H|![»j»Aia^f»I»Mii^ -'oJ.o^ 



Apenas saU del estupor de aquella fiebre, éttaá' 
do Ti que CaoiudK) fijó su torba mirada en las 
puertas de mi palacio : luego entreabrió los labios 
con la rabia de la Utia (i) gimiendo como el Caimán 
entre los juncos del yaqui, cuando quiere derorár^ 
un hcaabre; los caciques se estremecieron: lósdjcíé 
de Ainatma se dilataron como la pupila del p&jaro' 
de la noche en medio de la oscuridad ; su frente 
se eubrk^ de pavor , iba á caer como la flor de la - 
yagruma (2), cuando el jaguei (S) la entrelaza para 
matarla: yo encogí los miembros entre la hamaca 
y mi espíritu se escondió en el fondo del corazón-— 
trey Guacanajarí, te traigo la ssdud»» me dijo (To^ : 
Ion que entraba por mi puerta, como el sol pdr la 
garganta del monte Cauta, cuando sale cubierto de 
rayos da las ei^^umas del mar. Seguia sus pasoá Mf 

(i) Espeda de ratón salvaje del tamaíKo del conejo, se «ría eá ' 
la espesura de los montes, y se alimenta de frutas y rakes, yive- 
en las copas de los árboles; los naturales después de muertos, ios 
seeaban al calor del fuego y era carne qne conservaban ¡kr^ 
tiempo y comían con sumo placer. 

(2) Árbol corpulento, de una gran elevación, de mucha sombra, 
la hoja es pequeña y d? lui color claro, abunda eB los jntíótes. y. 
orillas de losrios; en la privamera se cubre de flores. 

(3^ . iagiieírbejuso ^ne abunda en las selvas; se entrelaza áHas 
yUgunoa» y e«iiro», haeanas 7 palma»:' los iiM&t^ lo tenían como 
el'jMbolft4elaiii|;tatlsitdrponfiie ute^téií^que ée enyeáaba' ¿los 
árboles, era tal la fuerxa d«^«us ramas 4[^»adabáb» pop seeaMs. 



\ 
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^straiqiem d^seolorida como U bojaque aiarobi^iBl 
vienta; en^us manos traía una piedra dé>€Qlo((dal 
agua», que elSeoor de la luz traspasaba -ooQiisas 
ffafos, y em ella encerrado el sonido y una, esoncia 
idel:aielo para apiadar al aridor de la saiigre der^pús 
venaB: Ainaimalaouró y dejó eaer denueva.la 
cabeza sobre el peebo.'-^GaoiDabo y lo& oaíQi^aes 
rodearon mi hamaca: Colon me dió.su inaaot de 
hierro ; la estranjera llevó á mis labios el remedio 
úidce como la Gimnabana (i) que calmó jom .sed y 
embargó con el sueño mis sentidos. . ¿ 

La furia de los celos brillaba en las miradas k^- 
. tCíUantes de AÍQaima.*-La estranjera ^6 en.0{la 
sus ojos de águila , negros como el pe^av ^iiívmlI^ 
consumía, sintiendo su dolor porque era biMO^-.. 
«Mujer del cielo , le dijo entonces Ainaimaiicf^Q;}a 
frialdad de la muerte, i ojalá que tu <H>razoa{8e 
convierta en hiél amarga, y lo derrita la ii^giratítud 
y lo haga cenizas la maldición del Tzmes.» S4&- 
tre mis sueños oí sus palabras acibaradas fox.el 
odio, y me estremecí: los butios la e$C9<;h|EM90n 

(I) Guanábana, árbol que produce esta frute: tiene i/niecffér 
verdoso, es casi del tamaño del melón; la piel es muy Jp^ndayjen- 
cierra dentro una sustancia blanca glutinosa y dulce como la 
aaácar. ..*<') > 
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tekA)ék)^ái y >miraroü om Ids ojos detiwésii^la 
ekttónfí^;' iiímóf il frente de mi hamaca, oomoi el 
eí^fHtu tle la venganza sin abandonar lai victima, 
^eifií^a en medio de la desesperación. Mi alma y su 
álina esta^n unidas {kh* nna eternidad: sentí en 
ml^ Sttieiés <iHe su hoc^ temiblorosa besó m boea 
€«ÉuttDrad« : la ptaHdezdel pudor hacia langnideoer 
sus ^0]^ embriagados de celestial ternura, míen- 
traá'eilitolm su espíritu con mi espíritu un éxtasis 
de^^^ttfér infinito; pero en mi delirio oia la vo2 de 
Ainaima que me llamaba lentamente desde el so- 
^ptMcrí^... i qué lastimosos son estos recuerdos, y 
'Ijdd^ enlutados y cubiertos de lágrimas vienen á 
^il^Waí» mí memoria!, . . 

¿9í«^ues de cruelísimos dolores, volvió la fuer- 
42(ifi'4nid miembros: la mano empuñó de nuev6 el 
'^v^S^^'^smcé las montañas; me sumergí en las 
'^Mentes á luchar con el caimán; sacudí la de- 
-fcSSdad dei cuerpo; pero mi espíritu taciturno no 
aiikáAa la vida, era un peso que deseaba depo- 
tiHlgtíí<ieiii eí sepulcro : desde mi enfermedad no vol- 
ví ki^ev á la estranjera , ni llegué á las orillas del 
íñáí^" éuando las vi de nuevo, encontré surcada 
la tierra y dominada la playa por una eminen- 
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cteí (l)'al4)ierta por todos lados de máquitotó pató 
lanzar el rayo. Colon, al verme llegar aUi, salid de 
stísl barcos y me dijo: tDios te guarde, rey Güát^ 
eánajari, toy á partir ; te dejo treinta y nueve áé 
0M guerreros, trátalos comoá hermanos; ello^ 
k defenderán contra Garaibi , tá serás invencible; 
porque los rayos de su furor despedazarán tus 
enemigos. > 

Yo bendije la palabra de sus labios , y en prueba 
de mi ternura y lealtad, le di un vastago de mí 
sangre para que lo acompañara en medio de Itte 
mares; le prometí mirar sus guerreros como á 
mis propios hijos, y el dios de Haiti me prestó 
aliento para sostener mi promesa hasta que biajl^ 

(I) Fortaleza que construyó Colon en la orilla de la mar, con 
los pedazos déla Santa María que se saharon del naufragio, ré>> 
deada de un profundo foso y defendida por las bombardas; en ella 
dejó treinta y nueve hombres escogidos al mando de Diego Arana, 
á quien concedió poder absoluto. Para reemplazarle en caso de 
muerte, señaló á Pedro Gutiérrez y á Rodrigo de Escobedo . Entre 
aquellos soldados habia sastres , zapateros y carpinteros; les dejó 
también víveres y vino y varías clases de granos para la siembra, 
recomendándoles de vivir bien entre si, y en buena paz con los in- 
dios. Al establecerlos en la fortaleza, llamó i Guacanajari, del l|tte 
se despidió diciéndole á Diego Arana que lo defendiera de sus ena-^ 
migos; en cambio Guacanajari prometió al almirante que miraría 
álosespaftoles como á sus hijos, y en prueba de amislad fe < dio 
uno de sus parientes para que le acompañara en su viaje; dando á 
la TéEa el á de Mayo. ' . >. 
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al sepulcro ep medio de los mayorea isartiríos; 
<po le lleves k la estraojera, porque vas & matar- 
me, f ibaá decirle, cuando los ojos de aquella mu* 
j^ idolatrada penetraron en nü alma como un r^a 
para sq)agar la palabra de mis labios— ( última mi* 
rada que ha acompañado mis huesos en la soleds^ 
d^ sepulcro , y que ha alumbrado la oscuridad de ^^ 
eterna noche!... i cuando despierto después de los 
siglos para llorar los dias de mi triste vida, aun te 
veo derramando tus rayos sobre mi frente y abra-*^ 
sándcHoae con la ternura inespUcable de tu amor 
(jle^^^|)erado!!... 

,iJP(]^.fin, sus naves se alejaron de las playas de 
l^ji,^ } confundiéndose lentamente en el horizonte^ 
como se pierde la memoria de los hombres en el mar 
ioeaníS^le y eterno del olvido: yo quería desde ia 
orilla penetrar por las nubes salvando la distancia, 
y cmios ojos seguir hasta lo infinito la sombra de 
aquella mujer ; pero mi vista tropezaba con el velo 
det horizonte tejido de nubes espesas , y con la in- 
eúirtai y misteriosa sombra de la tarde que no me 
d^bá llegar mas allá... Mi pueblo, quehabia des- 
efflKÜdd)4e.las montañas á decir adiós al estranje- 
ro^ sé retiraba silencioso por las orillas del mar: 
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yo m6. seotó en las rocas solitaiíG y ju^npaSadú 
de todos mA recuerdos, y del doMr 'eteriK>^qiie 
sentía ien las fibras del eorazoa y de la ntéioDna 
dukre^de aquella ni^er que era el aimA de todos 
iBis^tiensamieatos. «Blla volverá , deeia, ^í^ndo 
los'ojos ea el délo ^ donde todos los d^graciados 
hallan oonsoelo , y los ingratos y pen^ensesialasi* 
pctcto terrible de la jusficia^ qae misteitioibáiiKmts 
los estremece rechazando sus delitos :» asi vécham 
el cielo mi plegaria y bajé la cabeza, y reconocDü!»- 
trado en mi angustia me alejé de la playa..; ü^ * 
Llegaba á nü palacio , cuando la noche desóén^ 
dia del caos impenetrable y sublime de la^ioasa^' 
eternas, que no sabe el espíritu ni dónde óomiih^' 
za ni dónde acaba; pero que tiene su princi0o^y^ 
tendrá su fin, como todo lo que nace y muere ál» 
la luz incomprensible del sol. El cielo estaba tras- 
parente y tachonado de luceros rutilantes : pare^ 
cian las estrellas copiosísima lluvia de gotas de 
fuego; la melancólica luna en medio del horizonte/ 
reina del vasto mundo de las sombras , tendia Sn 
luz de plata sobre la rizada y cristalina espalda de 
los mares, alumbrando con faz serena las selvas 
vírgenes y las dilatadas sabanas; la brisa perfuma- 



éi^tj^fifáimmimmo olor de Ios:áart>oles/ de )Iaar 
yenbágij'Ias flores, refrescaba el d^cioBD ambien^ 
te^ ttidOiBrá silencio : solo el caato del niideñoi^ b^ 
(Míé}io'l^z aqueHa nocbe era la mas Ueniiio*^ 
sa¡>}s a^cíbie de coantas vieit)a mis ojos... ilMo» 
niíét^w . ]<F*é ímpertttiiMibie y don qué frialdad' 
presdBGíaia 4iatuFaleaa el dolor 7. la ale^a 4e la* 
humanidad, sin castigar al malfaáo en medio de 
SHB tlTimenes, deshaciendo so cuerpo m el aire 
eemo el perfome de las flores, sin defender al ino^ 
cente que perece cubierto de lágrimas, sost^iendo 
h€iróieaiBente la virtud del ahna hasta mas allá de 
los^timbrales del sepulcro!... 1 Siempre impasible 
elsmndo sin estremecerse nunca, y encerrando en 
sus teiQkrams de barro , las generaciones inmensas 
detoshombresl!... 

4ba á poner los pies en el umbral de mi palacio, 
cuaodo un lamento doloroso hirió mis oidos : vol- 
ví los ojos , y entre los Tamarindos (1) vi á Ainai- 
mat asentada sobre el sepulcro de los reyes. Dirigí 
á(Cdla:)ius.pasos: «ven, Guacanajarí,» me dijo, con 

.K .| « .^ • 

(1) Tamarindo , árbol corpulento, de hoja muy menuda y que 
e^ief)llk< su» brazos formando tienda, donde se guarecen los indios 
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VOZ lastimosa y como si saliera del fondo del se* 
pulcro; me detuve en su presencia culnerto de 
vergüenza; y cruzando los brazos sobre el pecho, 
aguardaba que su labio acusara mi espantosa in- 
gratitud delante de las sombras de mis abuelos : la 
pobre, fijó en mi sus ojos cadavéricos, donde bri- 
llaba la ternura lúgubre de la muerte, 7 exhalan- 
do un suspiro que desgarró mis entrañas, me ten- 
dió su temblorosa mano abrasada por la fiebre y 
me dijo con voz humilde y quejumbrosa , entre- 
cortada por los lamentos. 

«Te he aguardado ; crei que no venias y qué íbk 
á descansar para siempre la cabeza sobre la picMtra 
funeraria, sin decirte el último adiós de ia t¥áía!; 
voy á morir, Guacanajarí; perdona si los lábiOsf de 
la angustiada Ainaima lastiman por última ve¿ tu 
corazón; sé que eres muy infeliz, pero voy áfttó- 
rir... Oye el último adiós de la pobre mujer que 
tanto te ha querido y que va muy pronto á encer-^ 
rar en la oscuridad del sepulcro el dolor de sus en- 
trañas, para que sus lágrimas no te entristéíbah 
mas, alma del alma mia... Yo fui el suspiró dé tus 
suspiros; mis hijos eran la luz de tus ojos;'OT'j[W- 
' bre madre vá á bendecirlos por última vez, liiírákli, 
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Guaeaoalar^ esdamó moribunda separando de su 
alrededor las verdes ramas donde descansaban 
ocultos aqudlos dos ángeles abrumados de cansan- 
jpio y entristecidos con el llanto de su desventurada 
madre... t Guando duerma en el sepulcro ellos te 
fecunden la memoria de la mujer que idolatró tu 
vida, X cuando las estrellas coronen el espacio y la 
luna tienda su luz por el cielo, bañando con su 
rayOíiaelaníjólico estos sepulcros, enséñales á ben- 
decir mi infeliz memoria. ..tráelos á llorar sobre la 
tumba de su pobre madre... no enlutezcas ni tu 
cuerpQ ni tu corazón , ni derrames flores sobre el 
c^yer de esta infeliz... Guacanajarí, al morir te 
l^W^go y te perdono;» dijo y espiró, dejando caer 
)ft cabeza sobre el cuerpo de sus tiernos hijos. 

EUos atemorizados, despertaron del sueño: <ma- 
^re^ madre» gritaban besando sus labios fríos por el 
hielo de la muerte, pero Ainaima no abrió mas los 
ojos-., los habia cerrado para siempre: entre mis 
lá)3Íos recogí su último suspiro; la empapé de lá- 
griwf^* ^ llamé desesperado para que viera el in- 
i^enso dolor que me consumía. Pero su alma habia 
bajs^o á dormir en la noche de la eternidad. Sus 
h\jos me pedian á gritos á su pobre madre; los 
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íAOceotes besaban mis manos y acartciándkMne^^ara 
ablandar m crueMad, me decian que tunera de 
ellos compasión y despertara á Ainaima de su pro« 
fundo su^o... layl ¿por qué cuando padece tan 
fieramente el alma, no ha de tener el homl»^^ 
derecho de hacer pedazos el cuerpo, para entre* 
garse al descanso subUme de la destrucck>n inter-- 
minable?.... 

Yo tuve entre mis brazos toda la noche el frío ca* 
dáver de la infeliz Ainaima... así me encontró el 
sol, padre del universo, así^raron ámi derredor 
los butios y los guerreros, -y al ca^ la tarde, ro- 
deando de flores con mis predas manos su cabeza 
bendecida, yo mismo la coloqué en el s^ulcro 
sobre la piedra de los reyes; quité las cibas de mi 
cuello y las puse para siempre sobre su corazón, 
porque Dios me habia presagiado que iba á acabar 
con su muerte el reinado de los reyes de flaiti. 



iM/'/ ^ ^ 



III. 

CAONABO. 



I Mas triste que el último día del hombre, es el 
alma del infeliz que enlutada y lastimosa ha per- 
dido para siempre la esperanza ! j ay 1 con esperan- 
za, querer es poder ; y el odio mismo que duerme 
encerrado en el corazón, y se despierta agitando el 
entendimiento , y que en el sueño estremece el or- 
ganismo , ese odio implacable y que á todas horas 
es el delirio único del alma , que principia por el 
resentimiento, y concluye por la venganza ; que es 
ingenioso y se atreve á las acciones mas inauditas, y 
solo la voluntad de Dios puede oponérsele , es om- 
nipotente y terrible, porque es hijo maldito de la es- 
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pá^fea. . : láy de la criatura á quien ha de herir con 
su veneno, si sale de un alma inteligente y.domiiiada 
{)or^la constancia y el dolor t... pero á la afficcion 
lúgubre del desgraciado (foe Hora, á las ügrimas 
del infeliz <;ue recuerda los dias dichosos , lleno 
de angustia 9 huérfano, sfriitario y perseguido, si 
tiene perdida la esperanza, no lo aUvian nilas son- 
risas de la alegría, ni los consuelos del olvido, ni 
el porvenir embriagador de la eternidad; {álos>que 
lloran, ayt desesperados y adormecen él -eterno 
dolor siempre m el alma, no los cura el bálsamo 
déla ciencia, ni los tranquiliza el soeio; ^a 
éll^ no corre éí tieío^o que todo lo destrnge^. y 
sin poder acabar nunca, porque di doiw fesmna 
ponzoña que alimenta y alarga la vida , y soldítfe- 
no lenitivo en la oscuridad del sepukrou.u»;^ por 
eso yo deseaba morir, porque habia perdido^ipara 
siempre la esperanza. . . 

Bn mi eterna inquietud, me consumían los.re- 
cuerdos de la estnmjera, y las lágrimas de ádnaífna, 
que desde el sepulcro me llamaba; popipidla^iToz 
de ló6 que mneren se escudm en U tierra, ty se 
vive con los muetlos, y hay e^tre eUos y» lost'^e 
existen , una correspondencia que entti^enieí d<il- 



G&metM la trístei»! de toa que no alimenta ^en. el 
alma la cruel ingratitud. Yola nutria) m poderla 
arraabar de nús entrañas, sin embargada Qonpoer 
laámipiedad con que «ae deYonstba... 

eerrado el coráceo para toda el wiirerso , mis 
guc9rmnD]»iio.oian nti voz; loa saiserdotes no veían 
nú fineate; tenia las vírgenes y lo$ sabios akíados 
de mi' pallado ; los qjos se cbstraian solamente mi- 
modo el ténnino vagoroso del. horizonte > y mi do- 
larse ;habia acostumbrado á Uevar el cuerpo á la 
orilla del mar, para coatar alU lai^ ondas que Ue- 
' g9tt>an á^Ja ribera : porque w cada montan de es- 
puma «veía un recuerdo y una lágrima de la mT^er 
qua4iaiw$ envenenado para siempre los días de mi 
>tn0t6<vida< 

• j Por kt' tarde llevaba á mis hyos á llorar al se- 
puleDQ da su madre , y luego recostaba mi cabeza 
sobre la piedra donde aquella infeliz dormía el 
mieuD tranquilo de la muerte; habla jurado no se- 
ipranuie de su cadáver hasta que el dios de mis 
ahrieldmoortase para sieQipre el hilo de mi extsten- 
"Cia.,YtHiiO pedia domiúar eJ espíritu interminable, 
{qemnf de^todosmis pensamientaa : pero era dueño 
de biíiofliiaeKitay de lacam^^s. que se< encerraban , 



y ^,psajm^Ut,y la carne no á^m MfW»'^^ de 
X}\^m^ bástala hora, paramidiebo^^ )4e(la 
destruccian.-. <, i ...¡ 

A^ pasaban los días de mi triste vida; dwtndo 
una tarde al poderse el sol » oí á lo Iqostun mm^r 
parecido al eco confuso del trueno. Alcé l0$^.€t)cxs 
buscando en el cielo la tempestad ; pero el aire e^ra 
apacible, las nubes de color de rosa se desUzatein 
con blandura por el espacio azul y trasparecite: 
el ruido crecia asi como se agranda en su furia fel 
estrépito del torrente, que hinchado por las lluvia^ 
se precipita de las altas montañas, arrastrando áU 
mar los árboles corpulentos; poco á poco fué.pi;%n 
sentándose á mis ojos la realidad ; era el grito,) )^. 
millares de guerreros , embrabecidos por ladesiai^-» 
peracion y sedientos de venganza... mis cabellos 
se erizaron, y sin creer lo que mis ojos vaiaoi; 
me levanté aturdido del sepulcro de Ainaima.— La 
llanura estaba cubierta de caciques que se adelanta^ 
ban como montones de nubes impelidas por el fu- 
ror : su alarido de guerra dejó de estremecer el 
aire, pero el ruido de su marcha, era como la ar- 
menia de las incansables olas del mar; las filas dé 
guerreros se espesaban como las nubes eiütelespa- 



m,fm tena W> haibiSllegallb á la imMW déloí 
cuando Vi las altas montañas erizadas dé cajíítóiíé!^, 
y preparados ya para los sangrientos combates! ' 
¿Quién profana el silencio del sepulcro de lós'^re- 
yes, y viene á turbar las triste y melancólica úíe- 
ditadon de mi alma aflgida? esclamé lleno de fá^ 
bk; y «I eco repitió mi grito... por algunos mtA 
metítos todo quedó sumergido en aterrador silencio: 
pero délas espesas falanges se adelantó un guer- 
rero, eraCaonabo, fiero como el caimán, y som- 
brío como la tormenta: «Rey Guacanajarí, me 
áljo cuando llegó á mi presencia, tu alma se ha 
envilecido por la ingratitud : el estranjero ha fi- 
jado para siempre su planta en la tierra de nués- 
tfdá padres, y derrama en Samana (1) la san- 

(i) Era en la isla una gran cala donde entró Colon después de 
hsQker salido del puerto de Haiti: mandó en un Lote algunos ma- 
rineros á tierra , los cuales enconlrarqn la playa llena de indios 
armados de arcos y flechas; sin embargo, desembarcaron, y ha- 
Liaeda cambiado con log salvajes algunos objetos, volvieron á bor- 
do trayendo á uno de ellos, al cual agasajó el almirante haciéndo- 
le varios donativos: le preguntó si aquella era la tierra de Caraibi 
eneinigo de Guacanajari, pero no pudo obtener respuesta: al do* 
volverlo á tierra, los marineros se vieron de pronto cercados de 
n^iiltStbd de salvajes que habian permanecido ocultos detras de las 
pi^¿^^$ y los arbusto de la orilla. El indio venido de á bordo, Jos 
decia á los soldados que no temieran; pero asustados del conti- 
nétitá guei^^era do los indioS; desenvatiairon las espadas, y des- 
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gre de nuestros hermanos.— Se apodera delopo 
dé los rios, de las cibas, de nuestras imperes, de 
nuestros hijos, insulta á nuestro dios y profana el 
réííinto sagrado de las cuevas de Cazíbáxagua ; y 
entre tanto, que hacéis tü, débil rey, ¿matas con 
pérfida ingratitud k Ainaima, mas hermosa qne la 
estrella de la mañana, dulce como la miel de <iua- 
nani y suspiro melancólico de tus capitanesf^-Has 
encerrado en su sepulcro las cibas de tu cuello , por- 
que sin duda te presagiaba el corazón la ira dd dios 
de nuestros padres; has olvidado tu religión: no vas 
á ofriftcer sacrificios al Tzmes: los Butios no un^n 
yst tu cabeza con el bálsamo sagrado , f d espft^hu 
mfbrnal de la ingratitud y del egoísmo, se'há apb- 
derado de tus entrañas.— Rey Guacanajari ; á áéfja 
la vida en el sepulcro y los Butios dividirán dd Ctíer- 
po tu cabeza, para que el dios la purifique, ó étti- 
puna la flecha envenenada con la ponzaña de la 
serpiente, para herir de muerte al enemigo y regar 
con su maldita sangre la sagrada piedra donde dies- 
cansan los reyes y la desconsolada Ainaima. Lí)s 

cargaron las armas hiriendo á dos de los salvajes; al inpQ9fniy.liii- 
yeron los demás dejando los arcos y flechas; fué esta la primera ' 
sangre que se derramó en Amt-rica. 



geerreroft de Maguajoa^ de Gibao y 4e Sanica han 
afilado 80$^ anaas» y cuando se disparea del arco, 
el sol no podrá pasar entre la espesa nube qae for- 
men, en el aire, y sus puntas esterminadoras herirán 
el Goraxon de los estrai^eros para que la patria 
bendiga la mano que los estermine.» 
..£ada palabra de Caonabo abrasaba la sangre 
49 ntts y^ias; la tristeza, hija del desaliento, huyó 
asustada de mi corazón; lá soberbia y el furor es- 
Uiem/Qcieron mi entrañas, y me parecía llegar con 
la cabeza hasta la^s estrellas; tan terrible era la ira 
4fí,if^ dlma: f impk) y audaz guerrero, le dije^ que 
i^ifll^l)^ á turbar el silencio de los sepulcros, y el 
^^or afanoso y cruel de mi corazón , manchando 
jC^ amarga saliba la honra de tus reyes, calla y 
^afiarta los ojos de mi frente, porque tu vista pro- 
Jma. la pureza de mis pensamientos , y no quiero 
<que mi enlutada memoria recuerde nunca la osa- 
día de tu lengua.— Caciques de Haití, á quien Ya- 
jgímw^ desde el silencio de las cuevas de Caciba- 
xfgua esQtregó á la dulce protección de mis amo- 
res, oid la voz de vuestro tierno padre.— Yo soy el 
rey flé los reyes, que os enseñé á cultivar la tier- 
ra, á bendecir vuestro Dios^ á educar vuestros hi- 
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jos, á adorar la justicia, odiando con eterno des- 
precio la ingratitud de los nacidos.— Yo soy ctuíéh 
vencí con las armas vuestros enemigos; yo el qué 
escuché en las sombras sagradas la voz del Tzm'es, 
y á quien consagraron los Butios, colocando en mi 
cuello los guaninos de los reyes.— Yo soy el que pu- 
rifica el fuego del altar con la verdad y la rectitúd|. 
y de quien jamás salió justicia, ni pensamiento in- 
grato, mentira, ni flojedad envilecedora , oíd mí 
voz, caciques de Haiti, á quien el furor precipita en 
la oscura noche de la profanación. 

¿Queréis que el cielo nos acuse de haber enga- 
ñado al que en medio de la tempestad buscó el 
abrigo en nuestros hogares? ¿queréis que durmien- 
do tranquilo en vuestro seno, se levante herídí) 
por la venenosa sierpe de la traición infamel.*. 
Falanges interminables de valientes, vosotros que 
sois terribles como la tempestad , á quien ningún 
poder de los nacidos es capaz de oponerse, ¿iríais 
en porción tan innumerable á herir á un puñado 
de hombres, que duermen sin recelo á las orilfás 
del mar, fiando en la palabra de amigo que les dio' 
vuestro triste rey Guacanajari? ¿Queréis que éí'áf- 
mirante oiga en medió de los mares, el gntó mo- 
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ríbundo de sus guerreros , pidiendo venganza, y 
que las sombras de nuestros padres, que presiden 
las batallas, avergonzadas se oculten entre las ne- 
gras nubes y para que no las salpique la traición 
con isu impura mancha? ¿Queréis asediar al dormi- 
do para que se despierte cobardemente asesinado 
por la mano generosa de los caciques de Haití?,.. 
Hijos de las montañas de Cibao y de las espesas 
selvas de Maguana, el Tzmes calme el furor d^ 
vuestro corazón y os bendiga. » Al concluir mis 
palabras las falanges de guerreros se deshicieron 
en la oscuridad, como se pierden y disipan las nu- 
bes en medio del espacio; el dia amaneció sin que 
mis ojos vieran los caciques que las conduelan, para 
que el pensamiento no pudiera llamarlos al juicio 
tremendo, ni el alma acusarlos delante de la cuchilla 
del sacrificio, y la augusta majestad de los dioses. 
Al caer la tarde fui á las orillas del mar y me 
acerqué al recinto donde viviael estranjero; llamé 
á5u puerta; «Ojeda, le dije á su capitán, te juré 
amistad y defenderte de mis enemigos ; pero tus 
soldados insultan mis pueblos, y profanan el altar 
s^f*adp: el grito de su venganza ha venido á tur- 
bar la i;aeditacion de mi espíritu; manda á tusguer- 
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refo^'^^no traspasen losumbráiesdela^ éáei^aes 
áe Mdgttana y de €tbao , porque alli tefi espera la 
muerte. • Ojeda respondió k ná% pala1kra& toB la^on- 
riaa del desprecio ; voItí las espaldas , oob el sentía 
añento de la piedad, i^ae jaoiás Mbb á mí espMt\|, 
ni eii bts horas mas d^ei^pers^las del martirio... 

Pasaron muehos dias, y á eada monsento llegaba 
á mis oídos la queja desesperada de los hfj^shoé)^ 
fanoi^, de las madres violadas, délas ddnceüas ím* 
centesy á qiiíeii el impío guerrero con pérfida faerza 
arrancaba de sus hogares ; los sacerdortes IkoialMÁi 
la profonacion de los temfplos y todos gemian es^ 
claviaados, porque el estranjero no pedia ya, arteí 
bataba cruel y con soberbia inaudita cuanto ir^atit 
sus ojos avarientos. En el coraion de los caciques 
hervía la vaiganza y en el pueblo se levantatia la 
desesperación que por todas partes hacia horizoni^t 
y sin que mi mano y mi justicia pudiera remediar- 
lo, se cimipUó la voluntad de Dios, que permite 
que todas las cosas sucedan, aunque se oponga á 
ellas la débil y decidida fuerza de los hombres. 

Gutiérrez y Escobedo, capitanes de los estranjé^ 
ros^ dejando las orillas del mar, cruzaron t6do 
Haití y deapues^dematar un bombre^de Saiíioa eoá 
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rem$4(^<Udos con arm^s iav^eib^, iw^ctiaix)!! 
lastiberr;^ del poderoso Gaonabo, cacique d» ]«6 
míBj^ de Cibao. Como se tanza la /cul^bm 'Cte h 
yer^fjpade^ está e^icofidida, dessp^ da cl^vac m 
a^do die^^.así . aa l^'iaaté eL^caciiu^B que oculta 
ea.J^^üMite» da Gibao e$|Haba los paa^ dd es-- 
tran^m^lMyra.oebftü.en su sangre^ y^ngao^a. Mí /^ 
pal^^ade Marieo estaba tejoa; basta sus ooBfioes 
mi ^^iiio jl^ba y los granos de oro de sujs misas 
lo bacian prepotmte y amado : ea su furor llamó?* 
ios salvajes de las gargantas del Yaquí, á los h^ 
bit2^|es de Maguana presididos por Manijiate) Ai^ar* 
coaiiajT B(riiechio, y lesd^o: cguerr^os» Ueg^el 
dia^^la venganza, la hora de los cond^ates soná 
en el Qbelo, y la estrella de sangre se levanta maa 
ardiente y serena que el sol. » 

Goino se desprende de las montañas la formida^ 
ble reca^ impelida por la erupción de fuego que se 
escopde en las entrañas de la tierra y cae con es^ 
pantosa mdo destrozando á su paso cuanto en-*- 
cueifgay asi saUeron de las cuevas los hombres de 
las i^^yaaas y de las espesas sierras, capitaneados 
por, eUj^m^l^ Gaonabo, (lue arrojaba fuego de los 
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ojos eorojecidos por la rabia: empuñaba un ttom^ 
izante sembrado de clavos de oro , y taa pesado, 
que donde eaia todo era desolación y ruina: lo 
lanzaba al aire como ligera pluma y al frente de 
los guerreros, cuMerta lacabeza de Yívidos colores» 
pintado el cuerpo de rayas negras y amarillas, pare^ 
cia el dios tremendo de las bataUas; i cuánto mas le 
valiera al estranjero el no haber naddo jíiunea!... 
Al llegar al frente de los guerreros, Caonabo 
arrojó á Gutiérrez con la velocidad del rayo d pe- 
sado árbol que empuñaba con mano destructora: 
eJt. golpe terrible resonó en la coraza de bji^rfo ^el 
guerrero que cayó sin sentido sobre la Uerra^^ivofT 
mitando espesa sangre por la boca y los.oid(^f>^9t 
tonces acometieron á las falanges. Escobedp jr.^ 
demás compañeros , sembrando de muertos 1^ lla- 
nura; pero Caonabo, asido á Gutiérrez lo al^(^ 
entre sus brazos, obligándole á dejar la vida que 
dentro el cuerpo se defendía, hasta que huyó hor- 
rorizada de la furia del bárbaro cacique ; entonces 
le arrancó la espada que empuñaba la mano mori- 
bunda con tan fiero empuje , que parecía fupdida 
con la misma aima ; al verla en poder de Caoiiabo, 
se aumentó la audacia de los caciques ; los guerre- 



roe dé C9ÍéÉ4é6brman ñ\BÁ enteras^ ^^a ^(ddad» 
pdéi^ CMtiea den legiones; pero hts fatiangei^ ée 
ios ktjos de Raiti eran interminables j pareciaB 
nactr del raporde sangre de los que moría»; al fm 
d^fótranjero sncnmlHÓ, cansado de matar, para 
morir de sed sin sentir su desastrosa muerte. 

Gsionábo cubierto de golpes luchaba aun , te- 
mendo ^re sus brazos á Escobedo , y mientras 
mayor era el dolor de sus heridas, con mas furor 
apretaba aquel cuerpo descoyuntado , arrancándo- 
le con los dientes pedazos de la carne magullada. . . 
por la noche acabó el combate con el esterminio 
de los nueve guerreros. Cuando llegó á mis oidos 
laí noticia de la sangrienta batalla, mi 'espíritu se 
fníbfó de dolor y de vergüenza; el cielo habia de- 
cretado que todas las desgracias vinieran á amar- 
garme... ¡en mal hora lució para Haití la luz de 
aquel dia!... la sangre derramada por mis caciques 
cayó gota a gota sobre ja corona de los reyes que 
sostenia pesarosamente mi cabeza ; el furor de mis 
'guerreros me habían cubierto de oprobio ; yo ya 
no mandaba en el corazón de mis pueblos : todo 
iiie presagiaba que llegaban los últimos momentos 
dot reincido de mi triste vida. 



lY. 



¿A quién se dirige el espíritu en las horas su- 
premas y acibaradas, cuando se apaga hasta la luz 
de ia razón, y las tinieblas y la profunda oscuridad 
son el mundo infinito que rodea el cuerpo y el al- 
ma?... ¿á quién se dirige? ¿al Dios que dispone de 
las edades y señala la marcha de los astros y que 
dá brillo y calor á los rayos del sol en medio del 
caos eterno?... {ayl á ese se levantó mi corazón : y 
turbado , lleno de pesadumbre , me acoji á su sa- 
grado templo; con mi propia mano alumbre el 
faego del Tzmes ; los Butios observando mi tétrico 
semblante, enlutaron sus cabezas, postrándose 



^0 óttAtri^tAM. 

k^ms 'dfela^éi 4^ tai ^i^ma^x^eli^t^xm^Uimé (/al 

'h't^ttfí^a/iAe 1^ reyeí empMiaiMio la venqracUkToíU'^ 
t^m^del'^amribtóvytteiic de angustias les'4i|i^> 
'• ^8ábié9^ mmvíÁim queigobertiaísodiili^qesura 

TDstriUuis oon'SabMhiHa la justicia isóbrefaliepva, 

(fe'htí llairtáflo pai^ 6ír voefiíro' coasejo V'pfllíaii^üe 

diáipéis la iñcertSdttmbre de mi espíritu, aéláríMido 

la noche 4onde se pierden mis ideas; ofrecí ^Ini 

nihparó al estrawfero qitó habita en las orilte¿kle la 

'rtlbi", le dige á€olon al abrazado pht ú\tíímmi, 

'itáiMMtflo liek^namtote mi amigo, qúe^'ginédai^ía 

A'^^s gueireros como á mis prqrios > IrijosI 'fihís 

],Hi^reros temerariamente han iuTadldo taií'ticmK 

TfííOáonabo, han profanado su bospitafidád^-^D* 

lifñgtatitud y el homicidio. Gaonabó, ^stpeitaindi) 

^éí meño , ayudado de sus caciques le^ há d^sj^ 

vtázado y ha esparcido sus osamentas por lii»/)lli^ 

ntiras d^ Maguana : juré protegerlos, Caonaba4iií i^i 

iró^eáteritthiarlosj sacerdotes, sabios, gtretinfrcftídie 

Nli^i; neeeí^íto ^qu^ tueeitro oonsdjo diápettitfsittie^ 

b(iál^'q&e'ei^y«li«etr*tnii'eMetidimii^ i^ s( ImM 

h\Vt^ ^ mi. lá^si é gri(^jAepeira^,v ítwstmiti»^. 



6ejai«üdii&iiiír>bir^/%rWidta^ \i»?ja9lf!^^ 

€ia> paira ípnotegén^líreslr^iQdi^ásqiw 

ofyidciói sagnuMumieiite •Jtos^iteUcted^w. >., Al^AOkwi* 

jiifi^palaíM^i^íIüSfídibio^ m^mm ^<etí^a: el 

k8feackiTusífennaiiQD;suffatoQí^ími^ , 

aif^nr^b^rcaFi^caqiiellainuMitifA 4e,guem*íeiff#íCH^^ 
.9prí^M.ton!raii«amlMAef!y qu^^r(9»'taQ iímm^v^ 
Mes^Q^üaa las ftreoao de la oi!illa del ffiír.^ , > i 
. ; AEsáomeijA Biitio 0Jtes6<)a.r«wa de.a^f^^ 4Q!^ 
eaoicpmise prapararcmfr w )if^l9a$ei;dqtaT0Bp^ 
»6lk^taKi(>;í «Hijos de Haití f, loa, ^ijOfestifen^idP 
^fOr laoíoBpkradon, d Tzmeiktescucliá^ff) la ei(en\a 
>aamrídad hií bcra saogríeola^ix^^ lasr^Pj- 
:brasldfelbSfr«yes se letaiitan del sepalero y^mpqr 
jlMr>ii^ilg«da flecha y el escudo redondo €Qvm4 
«^:t 4ntire bis aubes se preparan á guiaros, no \í3i¡y 
latOr^rígloria^ue morir por la patria, las armas ep 
ÍQ,\ vímúímn la ira m el corazón ; la saogne ooi^ri^ 
ítíUximffím^ e( fuego consoma la ewtbe^^cada^ del 
^íimségpqf¡m. oqdulce la pM^cMc^^ ,alsaa del *Quf 
léei»i }P. la yi«4%í«)hlLe)^aJbíisei^ffP^^ 



7^ (niMmtíím 

ifls ^^E^si^e.^antaroo paia sagnirne; .yartba 

^^;l9i^lioehe^.^i{kaot)ljis ^ te pr^Ddfreír». no ' 
,iT^.np^ acercaba 4 la orUU del itt«r»rcaa(R)ii»ri 
al^r^Q de vietoria Hdgó.4 iiU$ oídos... imifinraeoii 
^iestf^naeció^e osfianto ; velos como el jj^elámpagD, 
ipa adelanté con mi^ caciquea ; aorprendíé tni yista 
el liiego que conamiía lo» bosques , la sabanacy* la 
fof^talezade los estranjeros; sttsm&qidDas paiatan^ 
z^^el rayo , peroianeciaa mudas ; los guenrano&no 
d^feiidiaa el hogar iavencible donde antes Hif aiil^ 
b^ su orgullosa bandera ¿quién babia úsadoiflügái^ 
al recinto protegido por el juramento de los ne^es 
de Haití?. . . { ay I . . . el feroz Gaonaba que había Ju- 
r^dP ^1 estermínío de los estranjeros... ^ > 

Apenas restañada la sangre de susberidas» itamó 
los caciques, los enfureció con el valor salvaje^ de 
sps entrañas , y como la fiera lleva á sus oadiorraá 
á devoráis la^prosa» asi los condujo ¿ laifoiytail«d 
del e8to^i]j^t0.para-4e$pedaaiarto. Tn^ Moees h|:aiiw 
remetía if^(Mmm ^«oAa^-dl m^r i» Jtoianed(ÉEbS} 



tft>nwilti€n las^espesi» Üattenges áneÁiisítliói^ Kttééio^ 
y sofllMraiido de cadáveres la arena; pero Ga^tliRk^ 
edfareddo cada vez mas, eomb el áhp'Oéi^ 
detottceion, desesperado de la re^sténéia, püM 
fuego con m profda mano á la selva, y tcfñ \ós 
MatpM muertos hizo inmen^ ¡rira alrededor 'de 
la^Airtaleza, que ardió levantando su llama alas 
attisunas mibes ; el esti^anjero tembló horrorizado 
d^tan bárbara ferocidad y buscó en las ondas stí 
salvación encontrando la muerte en las salobres 
enttf^Aas. Todos se anegaron como héroes , todos 
perecieron : ni uno solo quedaba de los soberbios 
MfiA del sol, cuando mis caciques ordenando la^ 
filag en betoUas arremetieron las felanges de Cao^ 
nabo. 

* Como enfurecidas chocan sin concierto las es- 
pantosas olas , deshaciéndose en espuma y saltando 
por^bre los peñascos, así se encontraron losmon- 
tónefíde guerreros,— ni un ay , turbó el rumor dé 
la^mataBza ; las flechas silbaban ; el golpe seca de 
los^iirioQddS revelaba la crueldad del encuentro : la 
sangife^toivia^. torrentes y calentaba ^elisuelo^ yo 
pdtobiiCuWefto da heridas^ medií^ de lasí illas 
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deliiÜs^jo^]qMsry(CindQdD/<Ba(»^^ mimn 

oaentroiií^isiul ójosMde8|)6áian(fuega,í^)yri$Uí)mií!a(k 
eWa conbi>teiáeL.lHritr&; ; le aara^énhoofazaAiiiQii 
agludi^íIfidKi;ípBrQ iQiprotegia el ángelc';^tt.HWQ 
dav^áamiiftfinQnielíétfdQfda !la<9atteí'tov y ^jcaiíá 
sbs /ojo$ baBAdd. en^isappaf^ mt(meét)tmrám\^h 
koha ; t)Q$^> caocDrdoMBíiim !l6vaQteirmieB^sus.l)am^ 
bifos ; los guei^remí» doblaroB¡Ia a&iA\í^,ümmáo 
elaire de lamentos^ y CaoA^o. huye de ü. pelea 
á> ocultarse eu bs protodídadas de lasouevaic 
poatirado por b peaadumbre y la pénlida> deiausir 
^&íQiití^ lleFaroQ ¿«ii?palaGÍQ de Manen» i .ift/ 

Humeaban los consumidos árboles de la selva, y 
la* cenizas de la fortaleza aun estaban^^alíenléS', 
cuando en el horizonte divisaron los caciquea iíiez 
y sietfe grandes barcos (1) que se acercaban ;'^''\¡ft 

/ i 

(A) Con este número de naves, entró Colon en Haitien el logitr 
llamado Éuerto Real, el 17 de Octubre, habiendo salido áe üádiz 
el 37 do Setienibre—conducia á bordo de aquellas natto nttl-ffuto' 
nientofi voluntarios de toda clase de gentes, entre los eiiales' ibah 
algunos nobles sedientos de gloria; doce sacerdotes presidid«i|iMr 
un. catalán, superior de la Orden de San BeDÍlo» el ciiakiftiiaL|)n><i 
yislo de un breve de Alejandro VI, que cootenia facateadtq imlr^ 
estensas, par4 velar la conducta que se tenca con los.fiMtíos,'sm« 
pidiendo fueran ■udlrbüdo&r'^^'fiA las naves settfobífstAtott oáha^) 
lloSf toda «láke de instrpmepixB de hierro^ toda especie/ déigfanos 
y legunalÉres (pora •Sembrar, ^y'de"provisiOnes4ne ses anfn^ntoilMi 
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^^míüfímíféí $em^tG[0'l(fe'ipaabe9(i^' lamentorimoni^ 
taint0sd«QSuá |^err^09 y rniím á( yengartaij . >Afi 
IMiMoitoyó'l'esi^iideme Qn la^^o^ dé lias 

selvas y aMla8i«b6n!)tas>i(le>lai^rninttaAa8.i La^cá' 

Safli¿a^V<s0^T0tíPafü{y'áUá£r>DPillaá>^ uniente ,^ ám^ 
«bnodldáSr M ledlraUja^o -t rodeado* de mis sacerdtii- 
tefe^aolíelflruido de t&imnfbarda que retumbó'por 
itosta^e^ en las playas desíeitaS) sin que le res*- 
ptottdtéra oira voz que ei eoo MnM*(9tíO'de la títírm 
Afligido míandé á mi^befiHMio <9) quis siiiidái^ 

l^lf)<^f]|lj>)iV^to de lomera, d^i^da s^prx^veyd CMon de iasc^brf^, /-^ 
ovejas, bueyes, pavos, gallinas y palomas que luego pro-'/ 
%MLroik')ét^'la: isla. En este segando tíi^ fué cuando dssebbrié 
á.'M%4i£|il^nda^ la Guadalupe, Afiügoa, San Cristóbal, Swi Huafí/ ^ 
Bautista y Puerto-Rico. •'^ 

(I) Antes de llegar el enviado de Guacanajari, se habían acer- 
001)01 algaiiM indios, al lado de la capitana que roandalM Gctfon, 
gifítáhdd attnirante , almirante , y no subieron arriba hasta h«l»^r* 
loufisItMfü-vHabíéndDles preguntado Colon dónde estaban sus hoU 
dado»', •boBtesCAren , que unos se habían muerto y otros se babiati 
int9raéNÍbt|»i! el pais.w.A la mañana siguiente bajó á tierra á vUi- 
4aii|aiiiHa(ii2ai convertida en ruinas, dirijíéndose i un poto dond» 
babÍB pfbviAiiáá ¿Jkrina eohéralos ol^ctos preciosos que torvieva, 
enicL eadatderverae acMuetido délos* indos: nada halló en él; pero 
darido vi09ba(B^<t8parácer«adeJaifM<taleiAlaitieira namovidn^ihilia 
csoarii^riá» v BB'^Konitó con sídtttcmiipoB quetcre|ró>icieroh*^6spaH 
Mosiiifwmtqae nadS' P^díai ovn^pf db^r nirf|úo>luenm^talésgini si^ 
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al estranjero que llegaba y le eont&ra nte/dédgrá- 
(ñas, la bataHa con mis caciques, )á^ i^iifiiíi^ de 
su fortaleza y la horrible muerte de ilufl'gttA4^ 
ros :— el almirante, al oir hs nuevas 'de ítíi tfófot 
y la tremenda historia de sus soldados, dérríUÉfó 
amarísimas lágrimas ; de su alma se apoderé ia 
desconfianza; creyó que la traición movía lalétilgitta 
de mi hermano; pero vino á verme al dia sigiñénte 
y sus manos tocaron mis abiertas heridas; — entó»- 
ces lloró conmigo el rigor de mis desgracias, me 
estrechó tiernamente entre sus brazos, me jwó 
qiie su amistad duraría hasta el último momento 

liabían muerto de enfermedad ó de heridas , porque bacra mas de 
un me» habían sido enterrados, la ropa era de españolea, ¡Ifiíléii 
s^be si también lo serian los cadáveres t Al dia después llegó, un 
principo de la isla , hermano de Guacanajarí, el que dió cuenta 
■A.Qolen de la conducta imprudente y cruel de Arana, EscótaNM, y 
(fUtierrez, los cuales habian dado lugar á que sus soldados mis- 
mos se insubordinaran, atacando á los caciques, que al fin inva- 
dieron las tierras de Caonabo , que éste los había melado 4 tcA9á; 
pero que Guacanajari había sido fiel i la promesa de mirar sus sol- 
idados como á hijos, hasta el punto de haber asistido con los sayos 
i(la defensa de los españoles , en cuyo combate bdb&i r^^M^^*^ 
graves heridas que no le dejaban venir á abrazar al adiurante. — 
C<^1m», con el consejo de sus capitanes, salta en tiefth ^íiU^Vér 
^í. (^acanajari , al cual encontró gravemente ^i^f<)T7^^8l|9f)~ 
roso príncipe, le contó lleno de dolor el fin de los éspáfíoles y le 
r^«t6iófch¿qkAtos conchas,, i^recitdlifiAas tffeí4»Alidibol)/0tílÉi 
pedazos de oro, tres ^acos Ue/ios de, granos A^ pr% y i\,na corona 
'dermismo'metaT. *' ' ...->»> 



í^iippg^Sj porquQfirefr bueno: iC^oi^aj^yolJ^giif^- 
yW^ fOOMpr^fenaráa mas el sq^u^ro á^4m jg^ 
,^l^.fl| turarán, e\ i^ew de, lU8,oiQft.»T^Bp|ífnr 
«&%iWWn.fiaGeiii3[9j^s. I^^ la wrm^n^ 

/i^%^w\i^3kvoti mis ^io3 }.\m ma^ «r/wde^^pe- 
^mS^^.W^^^ metal, que lia^ta eob»ace$ pr^- 
ÍfS$lffk)las minas , y ochocieutos (uba» mas r^^lupieoe- 
iifp qutg las estrellas del cielo.— Ck)lonrecitHÓ mis 
d^Q$£^on la.ternura del amigo y me atrecho esr 
tTrf^fW^.^razos ; «¿dónde está la estraniera> le Wfir 
pregunté sollozando^»— «en la tierra de suspa* 

k; ¿un Ai-^- ' 

dc^^ina^respondió , y no volverá nunca á tus piar 
f aS?ií^gi!fe palabras fueron la última herida que re- 
fjttédjiííi afligido corazón— yo no babia bajado al 
C^^ porque esperal)a volverlaá ver... perdida 
era necesario morir... 
^^¿Qqjiénv ha sido entre los hombres el que hay'^ 
áierMiimdo' mas lágrimas que yol . . ¿quién ha visto 
jOQn£i<^£pe^umbre , recostada sobre lel pecho y 
^(^|S(5r^f^ ingratitud , la mujer mas tierna que 
«(M^óodeim«íne^.^ura como la taíz trasparente de 
Ta'iáatfáníit'ül^iéfa ha visto desheclia. su corona! 




mae^Uwtí^eí^^m&^Wttd!» porcia ^OUÉftdid^^dfc' 

bí)iBfeo1ta blstm^ia^déf 4o^'-mtí)^ eV 

úhteo 1^ qiíe haya aq^rallcy.taisu liaíkli^cíéB lailii^ 
de la amarg^kra^ ^^nien^^^^ii^ hdi^a dé i^^úsai}^ 
lAidiAw, ni ufí »tiiMMo á& mfaps^, nitteflotpKim- 
bre^ ni del cielo.v. ' • >Kt;u^, 

. Y: para mayxú* ^ifsrobio, piara que mi^om'pa^imi 
jm al sepaicm s^aliido de todas iai» crueldatle^ 
iDiei]E$ de la áesgradíst, ycrque nad rey^Ae^D^iítq 
veB, que ensefté mte paeblos á conocer y *>lí#nlll'í 
eirá Blas, y á amar á su prójimo; qué' cá^tipé 
eoma el mayor de los crímenes la ingrattouti fila 
traieiou; yo que le di á los estranjeros emi Iftilúbsl^ 
pitalidad de mi alma, mis hijos, mis tesoros ytodA 
H amor de mis entrañas, vi antes de morir tfti^MO 
Wtí> destruido por su avariciosa mano; fÁrofaraldd 
¡^ sepulcro de mis abuelos; víion loaojí» shrastíf- 
i\m^ lágrimas tmmiiíá dd-k'pi^t)^ nri^rüénq 
i&;<$9an^kfa^béM}i«á m'^lt^lm Al^imif qbeoé^ü- 



Wi«salay<^i9íni litante}, sin ali^ríik, )iIJiri|jadOi|iníi 
sanablemente por e^io^traivere^ smbsté l^^nmíM 
d6iilai|^tri9^,niifigíMla)as^i«iii im ^igiwnw ftyrtt 
mantenffoelíivwío :S(dái^iiq«í^dl]4rniSJibiiTCK)a.la 
go líbflfaijgirfr.ila. msA^md» li<Wa; de los;fay<$a de 
Ifoiti^t <i7í»tibte»'H»ly lerriU& y deswtroaa esda 
bi^t^ii;^^ los jíltimos días 4e mi triste vidat . . : 
. (liDiodmiD, graades fuenm ma desYenturas^anuy 
estraordinarias y cruelesl... de ellas ha Dacid<yla 
gmerapioii maldecida para, síewpre , que gemnina 
eiiiiimjiiioot»as y Uanurasde la desgraciada Haití^ 
p^OíHo i|ttíems al despertarme del sepulcro^ reno« 
v#|^(ieitld^k)r> de la honda herida que oprimió los 
dii^idej mi afligido corazón, y que aun estremece 
fllis^ huesos emblanquecidos por las edades y for 
el'^fifio inhumano y destructor de los siglos.-^ 
Bsctioha Haiti el último de mis tormentos: ahora 
(ftpiid mundo reposa en paz y que tus campos 
6ttsinL;»iA^Qrto0 de flores, y tus coUnas sembrar 
da»; de palados , , y que Qtr^ raza de hombres 
piifUaitai ttonta y.^ti* opfeMS.q^e na es la 4e ea- 
lirf« 4f Guae^^jafii$QSj|i€«i^ il»lQW0n9 ^ Vago^ 
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Dcipoes^ lantas y tan.eni8lw4«s0ractas; la 
debilidad se apoderó de misenU^aiasl: kfiri^ra me 
abogaba de dia y de noche; solo «abiaiHorarí ttis 
p«d^to$ timan de mi preseoda^ y para libnarse de 
taftta eraeldad no cultivaban la Üerri ^ItíAitfMÉBiito 
d eetranjero, era mas tirano* le qujQi nodeett^ñia el 
hambre y la enfermedad perecía al filo de su es]^- 
da: viéndome insatisiblé á tantoe dolores^, los ca^ 
ciques maldicieron la hora dé mi naoimiento, y 
sobre el altar del Tzmes, escondido en las pro* 
fundas entrañas de Gazibaxagua, jararon mi muerte 
Gaonabo, Manicata, Anacoana, Bohecio, los capi-^ 
tañes de la sierra, los que vivian desconocidos v 
sadvajes en las profundidades de las cuevas, todos^ 
juntaron sos falanges, y á mi y al estranjero nos 
presentaron terrible y sin igual batalla, la mas gran- 
de que ha visto el sol: la sed y el fu^o, la deses- 
peración y el filo inexorable de la espada acabó^ 
mitad de mis pueblos. Todo quedó destruido; las 
deshechas bandas de guerreros no hallando abfi^o 
01) las arenas de la patria, á nado se fueron á otras 
fierras; estaba despoblada Haití, y sin embargo', 
<ol ardemente tenia aliento para soportar aqtiif^lfcr 
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eiisteofiía amqga f dMe^rada; vpbFO w mi se 
cumplíala ¥0luDtad ^6 :fiio6 gue castigaba la ge- 
neración infeliz de tos reyes de Haití!... len mi se 
cumplía la maldicíi)& del destino! ... 

Al fin no pude ir á los combates ; los males (fe) 
espíritu enferioaroii el cuerpo; la fiebre empezó á 
consumirme raídamente; ya no tenia lágrimas parsi 
llorar: se apodero de mi alma la insensatez: recqít 
del sepulcro los huesos de mi pobre Ainaíma, era el 
único tesoro que poseía mi corazón ; ya no era rey; 
me odiaban mis pueblos ; el hambre me mataba; 
nadie me daba alimento : no tenia con que abrígs^ 
mis heridas; y estaba sentado á la puerta dele^r-» 
tranjero sin que una mano amiga ayudara mi car^ 
beza» que desmayada, apenas podia levantarse 4$ 
la piedra desnuda. El estranjero, á quien yo di hos- 
pitalidad siendo rey de los reyes y señor de cuanto 
bañaba la mar, me veia morir de hambre en el 
umbral de su palacio ¡y era sin embargo mió hasta 
el aire que respiraba!... iTriste fatalidad de las co* 
sas, humanas! pensaba en Dios, en él solo tenia puesto 
mi corazón... en aquellos momentos de angusti£^ 
ll;Q^(p delante de mí una nube de soldados concju-^ 
cij^íjfjip, en^.^an íni^^ un caciqi|Q;carg4(ip.<lq qa,- 
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dep%.mi corazón se estremeció al miraxlpi exA.á 

^eríWe Caonabo (1), el guerrero de ías n4oa3 de 

(í) Decidido Goloa á mover guerra á los caciques de lá isla, te- 
niieééí quesas foefzas bo fueran suficientes para opofiersejá su 
número y ferocidad, discurrió destruirlos por la sorpresa y la as- 
tucia.— £1 mas temible de ellos era Gaoaabo, que ant^rformeDte 
Itabia quemado el primer establecimiento de los españolas» .ma- 
tando á Arana y sus compañeros, y que cada dia presentaba una 
nueva emboscada i los soldados del Fuerte de Cibao : ^te caci- 
que dio en la simplicidad de enamorarse de la campana de la Isa- 
bela , porque creia que hablaba y el sonido que se éstendfá por 
los aires , era para él de origen misterioso y celestial:. Varias ve- 
ce s ofreció por ella grandes cantidades de oro; Ojeda, comandante 
de la fortaleza , le dijo á Colon que con motivo de entablar nego- 
ciaciones sobre la venta déla campana, se atrevia á apoderarse del 
cacique en sus propios estados. Colo^i admirando el valor de este 
capitán le dio nueve hombres de á caballo, con los cúales^ Uegó á 
ta habitación del cacique, sin que los indios, viendo tan. tarto 
.^újnero^ pudieran tener la menor sospecha de desconfianza. 

Caonabo salió á recibirlo ; entonces Ojeda que lleivaba unf^par 
d^ esposas de latón tan brillante como el oro, le dijo que aquellas 
eran las insignias de los reyes de Castilla; que para honrartd^bre 
todos los caciques se las mandada Colon; que para poiiérse^ se 
felirára un poco de sus soldados y luego parecería á sus ojos con 
la magostad de los reyes. El indio no pudiendo creer que nueve 
hombres fueran capaces de tan heroico atentado, se retira, deja 
colocar las esposas en sus muñecas: una vez agarrotado, Ojeda 
salta sobre su caballo, se lo liga al cuerpo y en medio de las fle- 
chas y los gritos de los indios sale rompiendo, hasta llegar triun- 
fante con aquel terrible cacique á la presencia de Colon,, que lue- 
go lo tuvo encadenado en su casa, sin haber podido domar su al- 
tanero valor, hasta tal punto que jamás dirigió ni una mirada ni 
una sola palabra al almirante, mientras que con Ojeda que ló liabia 
prendido, tenia otra conducta mas apacible. Colon le preguntó lina 
vez por qué era aquella indiferencia, el indio le respondió: Vu no has 



CilW(Í/^l^¿glóla^ra^^ por 

sal^láftiérrabó nñ sangre con sn prdpSa toana, 
an^n^ome mas que a sxx vida; el cacique que h^ia 
teBQblar eoñ su ?alor & Colon j ájius eai^taMs. 

Ci£»nda los que le condudan lo arrojaron en 
tierra^ cayó á mispfés. t Rey Guacanajari, m^ 
dqos (ú has sacrificado tus pueblos, entregándolos 
á la crueldad del estranjero: la sangre de tus hijos 
ha corrido á torrentes , el fuego ha abrasado nues- 
tros hogares y las sagradas selvas; su furor; ha 
reducido á cenizas el altar del Tzmes ; las osamien- 
tas de los reyes de Haiti han sido arrojadas del se- 
pulcro; y tú, Guacanajari, enfermo, moribundo, 
sin alia*to para sostener la vida , consumido por el 
hambre, maldecido de tus infelices pueblos, estás 
como un esclavo, á la puerta del estranjero., que 
no tiene compasión de tus dolores— ni apaga tu sed, 

OSADO VENIRME A PRENDER A MI MISMA CASA, Tü CAPITÁN HA SIDO MAS 

VALIENTE QUE TU. El Fobo de este cacique hizo levantar toda la 
isla: el 10 de Marzo de i496 en las dos carabelas que salieron 
para Éspafia fué enviado con dos de su» hermanos. Por falta de 
previsión el hambre fué grande en las dos embarcaciones, hubo un 
momentp én que estuvo decidido el éomorse loa indioa; terriMe 
idea (^ottibalída por Colon. En medio de aquella tribulación, triste 
y desesperado, viéndose lejos de Anacaona y de la patria, murió de 
dolor él infelhCaonabo. i . 
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ni calma tu necesidad... ¡pobre rey! I Haíti no ol- 
vidará tu triste nombre : yo te perdono con todo 
mi corazón : asi te perdone la patria, • dijo cayen- 
flo de rodillas á mis pies anegado en lágrimas. 

Me levanté á responder al cacique descendiente 
de la sangre de Vagoniona y hermano de mi des- 
venturada Ainaima : mi corazón estaba ya herido 
por la flecha de la muerte : r|Bendito sea el Señor 
Dios, le dige , que me ha concedido volver á verte 
antes de encerrarme en la oscuridad tenebrosa del 
sepulcro!... formidable guerrero de los estados de 
Maguana, mis hijos los devoró el hambre; á nadie 
tengo en el mundo que me llore; á nadie que cier- 
re mis ojos , ni que acompañe con sus lágrimas el 
silencio de mi subterránea noche... Cacique de Ci- 
bao, toma la corona y las cibas de los reyes; al 
menos al dar el último suspiro, cuando mis an- 
gustiados ojos busquen por última vez la luz, lle- 
varé á la eternidad el consuelo de que mi corona 
bajará gloriosamente contigo al sepulcro : contigo, 
que eres itfferte , y no envileciste el corazón , ni 
vendiste flojamente la patria , defendiéndola con 
heroicidad hasta el último momento de la vida... 
me ahogaba el dolor , y viendo llegar mi fin, coló- 
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que trémulamente mi corona sobre su cabeza, cu- 
bierta de heridas; tendí las manos temblorosas 
para bendecirlo ; pero en aquel momento el alma 
se separó del cuerpo y dormí en el sepulcro, hasta 
hoy, que el destino quiere que cante por última 
vez los dias de mi triste vida... 



FIN DE GUACANAJARI. 



ANACAONA, 

BEINA DS XABAaUA. 



L 
ANACAONA (1). 



I Cómo pasan las horas!.,. ¡Con qué melancolía 
va olvidando el alma los recuerdos!... j Qué pronto 
llega después del placer la tristeza, de la juventud 
la ancianidad , del nacer el morir... sucediéndose 

(1) Anacaona. En la lengua haitiana quería decir flor de oro. 
Esta cacica , hermana de Bohechio , y esposa de Gaonabo , fué 
una de las indias mas hermosas y guerreras de que tenga noti- 
cia la historia de h>s nacidos. Fué tan generosa como llena de 
valor y de entendimiento , su voz era dulce ; su canto siempre 
melancólico ; inspirada poetisa , entusiasmaba á sus guerreros en 
los momentos de la batalla : cuando improvisaba en el areito 
sobre los sucesos pasados, las desgracias de sus pueblos, ó la 
vida de sus reyes , aquella mujer era estraordinaria y elocuente . 
Hubiera sido la admiración de las edades , si naciera en las re- 
giones de Europa. No hay escritor que deje de hacer aplauso de 
esta generosa reina. ) Solo Obiedo la quiere presentar con luna- 
res, en medio de su desgracia, contando de ella sucesos repug- 
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todo sin intemio , con admirable ¿raen f de im 
Bdodo tan misterioso, que la razón no ^né id ft^ 
cültád, ni arbitrio, ni luz para comprendár lo ^Ite! 
sucede en la confusa y magnífica creación y rakia 
de los espíritus y de las cosas... iGuánto tienen que 
agradecer las criaturas á la mano omnipotente ^e 
asentó el mundo sobre sus ignorados cimientos y 
rodeó el eterno espacio de luz y aire, y de vapóP^ 
sombras... ^ '^ 

Oíd, reyes que coronados aun, dormís el su^Qo 
profundo de la muerte en la oscuridad eterna?.!^, 
oid , generaciones infelices que divagáis ins^qJlasb 
entre el.vapor incondensable del espacio.., loi^^^ 
vivís la tierra regándola de lágrimas ; lo6 qiures^ 
acercáis abrumados de ancianidad al limite ;S^||^ ' 
cioso de la tumba ; los que sois perversos; \m (fiftr^ 
tenéis la justicia del cielo encerraba en vuesí¿¿$^ 
corazones; los que vivís llenos de ilusión; los éffte- 

nantes á la pareza de las costumbres haitianas, OEvféüW hk aüi^ 
iQJusto muchas veces , caiificando álos caciques 4e-til<li^ffi<í0Mníi 
indigna de un historiador de conciencia, y para^«6rtd>faa4ilfrViiíAd^' 
los ojos ó las noticias verídicas del eonqoútador qu0«bai^^BAI^J - 
por haher visto lo;que noticiaba, que Oi^iédo, por ií6ímfgim¡A&^ 
mal y contarlo peor. - *• íj 'i^^ >r.'<>jL'- 



l}fl|)QÍf,4eia^la6^aranza al nacer, enel^riOii^ 
lijpUhdel oiuQdo, todos los que ten^ «m aJitti 
p^r^ fiompreod^ el crimen y la virtod; cid la tris- 
t^^oria de mi yida. . . 

',^^1 bs^a derramado sus rayos de oro sobre 
I^s^^cpr^^as erizadas de Xaragua (1), encendido 
c^qala sangre que brota del corazón del guerrero, 
á quien hirió la espada, llegaba al término del b^ 
rizonte... El cielo, del color azul, de las peñas del 

^)^^^Íb, provincia de Xaragua comprendía toda la parte occi- 
dent|il4e la lila, estendióndose por el sur basta la punta Argüi- 
da: en ella está el famoso lago de Xaragua, que comienza á 
d oilfc gü jas dkl mar , cerca de la villa de la Yaguana ; tiene de 
ancho ppt algunos puntos mas de tres leguas , y mas de die^ y 
c^o de largo. Hay en él toda clase de pescados , y en sus aguas 
sieoogeriél Manati. Sus orillas están cubiertas de arboledas; en- 
esta humosa región tenia sus estados el cacique Bohechio. 

"Iroití la tierra era fértil , sembrada de pueblos , y las gentes, 
laf|Ae|(^e8 acostumbradas de la isla ; eran bien formadas , y de 
color moreno muy claro, ojos oscuros y espresivos ; las físono- 
nSÚJlisueJlas y candorosas ; tenian los cabellos negros que deja- 
hM,4í(^ las mujeres por las espaldas y los hombres llevaban 
recocaos sobre las cabezas. Las mujeres casadas llevaban una 
especie de túnicas tejidas de hilos de algodón , de coco de maja- 
g»^ Í0 heaíqoen, ó de plumas de pájaros, que les cúa desde 
Is^fiftlttfiajbiigta las rodillas. Las virganes andaban completamente 
d«|wito2i:ád0rn«]iA& sus eabesas con piedras de colores , mez- 
cl«lcUi;^.IÍQáiiatide oro y de phimas dt toeororos, carpinteros, 
mPnm^k ágwlaai hlaócas y aves mafinas, que las había pre- 
ciosas en el ancho lago que entraba en el mar. 
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I^U^áya>^ilryiiniaríUasKtoiiKii:el pra djel.Jteiiiífl^ (^): 
embuls&m&ba el> aspado ;sim¥Ísimo;ar6fl9t$G'Ky!lf^ 
brisa acariciaba milftente^^^xibierta d0;<arrugitii{pQr 
los pesares. Sonreía el ci^: sonrein las cumbres: 
síbni^eÉáil^^; odrpUleotosráxluDteiT i^6ét0toá>^»$wi- 
ptmm y odortferasí flotes : muirmilvabaii>dQit)tec)^ 
lcis^t6ít*rentes y los ríos : laa lórtolás gejBMtoiM W 
tvus^áimí con lastimoso arraUo las frescas e^iKÁn^^ 
7 el ^nsonte (4) y el ruiseñor callabaD, palrAiqtte 
el4omegm (5) y los trínadores de la selva JSateidfif 

(ij Cotuy: era el mas Vico de los ríos de laisl'ar'^tlá'Tlílíras 
d^Ubáh esttíiaHeáas de ikíEoflc y de azul para pintaír; .o^f^fj^fcr 
]p r^suIman las peñas en sus orillas , donde se encontraron los 
pedazos mas grandes de oro que se trageron á EspaKi/ *^' *'^M* 

(2) Pitajaya: era una especie de cactus » que producía una 
hermosa flor encarnada, dando por fruto unas bainas que en- 
cerraban una sustancia blanca y agridulce : se criaba eñ ías tor- 
turas de las peñas. ' ,. 

(3) Janico : rio cerca de las minas del Gibao , que arrasi^^ oro 
en sus corrientes. ; 

. (4) Zinsonte : pájaro de mayor especie que el ruiseñor , ñé la 
misma forma y pluma ; pero su canto era mas fuerte , mas et>nti- 
nuo y melancólico : imita en su trinar todas las aves , se éfáctídha 
por las noches en medio de la oscuridad de las selvas. '^ " ^ ^ 

(5) Tomegin: pajarito menor que el jilguerOf, déi<íÍ>ltfr^éiMk)- 
so: rodea su cuello un collar de ocre muy súbifloí^i^' cérirtí3?%s 
agradable. Los hay con el cuello pintado 4e rtó^'f Qtttli<éü^a 
de amarillo. ' ' " ' ' ■ >.u~.i ku- ^^>l-^\ 



dé ^MbW IVSda ' lo ^Q6 nd tuna laia» irasQÍGatial 
c(W'gtof«*;i7 yo, abogado pdr?ia.jtristeá5a¿i/.4^^ 
^s^ojo^^rik^ados de tíugrmasij ú semblante^imiii 
eól&IAiDTcomo mi corazón JBftlm; . i . ; ikí 
cyidíñí) ■ chl iv ' --N-. j^j,..;' ■ .... .-í.f >..« 
-:tRé(^ddlailosprii9aeros diasidala j«iMentiid.,;.3( 
a^t|a^>hoi^'solenme en que mí padre, eubi^q 
de bfifridatfií^ me llamó al lado de su hamaca, y.^ten? 
Maü&fftñ U mano trémula , me dijo con y<^ mor 
libada; f Anacaona, el veneno de las flecbas.iiaj 
fiferi^^) ha disuelto mi sangw; ma5ftmi«qri« 
.h|j^gf;f;|p5t y cacica de Cibao (2) ; Yagoniona (5) te 
füarde^, y sostenga tu corona el valeroso Caonabo, 
que'áésde las islas de Cibuqueira (4) vino á deffen- 



iílii üJír»{. 



lo^i^ , ^^aríbes : eran los habitantes de las islas Tuna , Guaninia 
y Bóriquén^ que estaban en continua guerra con los cinco reyes 
¿í H|átú .. 

(2) Cíbao: los Estados del cacique Caonabo. 
< (1^ yagoniona: padre del linaje de los indios de Haití. 
^ ,^()f)¡ , C&uqueira : isla caribe , donde los guerreros envenenaban 
i ^^' Ppí^ñzanillo las flechas ; estos indios venían á hacer la guer- 
ra á^lodías las demás islas del archipiélago. Eran marineros, y 
M^iQs^pmp^V de guerra dejaban á sus mujeres cuidando el suelo 
^P^Sr* f/ias, «armadas de flechas lo defendían con tanta ferocidad 
f i^^B^lf^ §f^ mdí^i^Sr^ ^uede vueüa de sui; correrías volvían car- 
gados del botiñ de sus combales , que consistía en el ajuar del 
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^ia muerte , imió mi déUl niafió S Xi'iíiSéijtíiksk 
diestra de Cadnabo ; Mcendida de vergúetM;'dtí& 
tas ojtw tímidos para mirar al guerrero ; '(lüé*éi*ái 
dei^echo y fuerte como la ácaria(l)! btiéiMytdtóó 
el alma de mi padre , y hermoso como la tó¿ tras- 
parente de la mañana. 

Recordaba la ternura con que su corazón* áirió 
^s inocentes amores : las noches en que pintado 



enemigo y en la persona de sus mujeres é hijas , las cuales dedi- 
caban á usos vergonzosos. Algunos historiadores refieren que 
«8t08 salvajes comían carne humana, y aun hubo algún capitán 
de la conquista qne cuenta » halló en un puchero que estaba ál 
fuego , el pescuezo de un hombre : puede haber sido , pero poca 
prueba es este único suceso. Los conquistadores no comprendie- 
ron en ios primeros tiempos el carácter y prácticas religiosas de 
aquellos pueblos primitivos : al entrar en sus casas desiertas ha- 
llaron mnchas veces restos de cadáveres , disecados al fuego , y 
cabezas escondidas en lo mas recóndito de sus hogares: estos 
restos los consideraron como sombras de su bárbara antropofo- 
gia , y hasta que se enteraron de sus costumbres no supieron 
qne aquellos sangrientos pedazos eran prendas sagradas para 
ellos , y su conservación la prueba mas tierna de amor y de re- 
ligiosidad á la memoria de sus antepasados. 

(I) Ácana: árbol corpulento, de madera rojiza oseoí^' como 
la caoba y mas dura que el nogal ; los indios hacían de eUa sus 
dardos , aguzándolos con piedras y fortaleciéndolos ai -calor éel 
fuego. .. . ' 
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(te bUar<4), temible oomo el Tzmes (2) y rodeado 
d«r sus guerreros, se lanzaba á las orillas del mar 
á sembrar el fuego, la desolación y la ruina en las 
falanges de caribes defendiendo á Guacanajari) se^- 
oofT de los cinco reyes (3) de Haití y el amigo 
adorado de su alma. 



(1) Bixa : arbusto silvestre de la altura del hombre ; tiene la 
hoja como el algodón , producé unos capullos en los cuales en- 
cierra ttUM semillas coloridas, las cuales, puestas en agua, sol- 
taban un color encendido como el bermellón , que aflnaban con 
pymk de; los árboles ; de esto hacían unas pelotas , con las cuales 
se pintaban para ir á las batallas ó á celebrar los areitos: aprieta 
las carnes, y la usaban para que en los combates no conociera 
el enemigo cuando estaban heridos , pues iban teñidos del coh>r 
dfi-ia«kagre. 

i^) Tzmes : Gemes ó Gemis : eran sus divinidades , de formaa 
diabólicas: cada familia tenia la suya. Las grababan en sus han- 
cosy en los tambores de sus fiestas y en sns tazas de higüero: 
OA sus carnes las infiltraban con espinas de pescados ó de árboles, 
JUeoando la herida que para ello se hacian , de polvo finísimo de 
azul, de biía ó de xagua, de modo que al cicatrizárseles les que- 
daba esculpida para siempre en el lugar donde se diseñaban la 
figura de sus dioses. 

(5) Los cinco reyes de Haiti fueron : Guacanajari , Guaríonex, 
Gaonabo, Beheehio y Gayacoa: Guaríonex tenia todo lo llano é 
señoreaba jmas de sesenta leguas en el medio de la isla : Bohe- 
cbio tenia la parte occidental é la tierra é provincia de Xaragua, 
en cuyo señorío cae aquel gran lago de Xaragua. £1 cacique ó 
rey Guacanajari tenia su señorío á la parte del norte , en cuya 
tierna el almirante dejó los treynta y ocho diripstianos, quande 
.la prú^era vez vino á esta.isla. Gayacoa tenia la parte del Oriente 
desta isla hasta la cibdad é fasta el rio de Haina , é hasta donde el 
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Recordaba el presentimiento fatal con que escu- 
chó la primera vez la voz austera de los hijos áá 
cielo : la hora en que, terrible como el huracán, 
arrojó á las salobres ondas los soldados descuarti- 
zados del fuerte de la Isabela , sin que mis lágri- 
mas pudieran ablandar su furor omnipotente: el 
dia maldecido de su pérfida prisión, la última mi- 
rada de sus ojos negros como el ébano y penetran- 
tes como la claridad de la mañana: y su última lá- 
grima, y su cabeza hermosísima coronada por el 
desventurado rey de Manen (1) en la postrer hora 
de la existencia. 



río Tan& entra en la mar , ó muy poco menos ; y en fi9 era uso 
de los mayores señores de toda esta isla , é su gente era la mas 
animosa por la vecindad que tenia de los caribes. T aqueste nüt* 
rió desde á poco que los chripstianos comenzaron á le hacer la 
guerra; é su muger quedó en el Estado , é fué después chripstia- 
na , y se llamó Inés de Gayacoa. El rey Gaonabo tenia ta sutorio 
en las sierras , y era gran señor de mucha tierra. Este tenia un 
cacique por su capitán general en toda la tierra , é la mandaba en 
su nombre, que se decia Umatex, el qual era vizeoó víaojo, y 
era tan valiente hombre que le temian todos los otros caciques é 
indios de la isla. Este Gaonabo casó Con Anacaona, hermátNi^del 
cacique Bohechio, é seyendo un caribe principal sa idnoáest^ 
isla como capitán aventurero, y por el ser de su persona, ^ 
casó con la susodicha , é hizo su principal assieato d6nie 4go«a 
está la villa de Sanct Juan de la Maguana , é señoreó tod^ amella 
provincia. (Obiedo, Historia de las Indias, Lib. VLV, c. FV ) ' 
(1) Los estados de Guacanajari. 
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Lo veía atormentado por las pesadas cadenas que 
apretaban sus membrudos brazos : en el rincón os- 
curo de las naves del estranjero, perdido entre las 
turbulentas ondas del mar, arrancado de mi nup- 
cial hamaca y de los hogares de mi corazón , y de, 
mis besos , y de mis lágrimas , y de mi entendi- 
miento... jayl todos estos recuerdos hervían en 
m cabeza , nutriendo en el espíritu un odio tan 
grande y venenoso, como nunca lo hubiera imagi- 
nado el hombre en su frenesí desesperado. 

Sin exhalar un suspiro ; poseída de la venganza 
que no cabía ya en los angostos límites del pecho; 
soBriendo en las horas de amargura; temblando de 
qu& el silencio que me rodeaba adivinara el pensa- 
niiáito escondido en el alma, fijé los ojos en el 
horizonte , donde apenas lucia ya el último perfil 
de bro de la luz: necesitaba llorar... y dos lágrimas 
de ftiego mojaron mis mejillas, lívidas por la pe- 
sadumbre y la venganza, que es el único alimento 
qué* sostiene la existencia del que ha perdido la fe- 
liciiiad.y todas* las ilusiones de la vida al golpe 
cruá^ de la inicua tiranía. 
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' «Cuando vuelva á asomar el sol ; decía anegada 
en lágrknas, reuniré mis caciquea ^ y la sangre; de 
los estranjeros correrá á torrentes :» me estremecí 
mirando á los cielos, sordos ¿ k voz infeMs de mi 
dolor tiranio ; pero oi la voz de Higuanamota... (1) 
que llegaba á nú como la tórtola que l}usca d áxA- 
.oe calor de su amorosa madre , entre las ligeras 
plumas del nido donde nació : y así como en la 
-oscuridad de la tormenta luce alguna vez el rayo 
dándole mas tétrico colorido el horizonte , así.aso- 
mó á mis labios la sonrisa que estaba helada en mi 
corazón sin esperanza, porque los días de mi tier- 
na hija los veia como los de mi vida , mvuelto^ y 
arrastrados por el huracán , que iba destruyendo 
la generación de los reyes de Haiti, para s^ulíar 
su historia en el mar insondable del olvido al 4a- 

I Pobre Higuanamota mia 1 hermosa como las es- 
trellas, ligera como la flecha desprendida del arcb, 
tan tierna como la apacible tristeza de la tarde^ tan 



(1) I.a llama Obiedo Aiguaimota ; otros hisloriadores Higuana- 
mota: era hija de Anacaona, Cacica de Gibao y de Bohechlo, 
rey de Xaragua. 
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ilaleé^eomo el blanco fhito de ia guoDabatía (1) , y 
con tos ojos ardientes como la luz; eon tus pechos 
redondos y delicados como el caimito; con la soi>t- 
risa cariñosa de tu boca de perlas , mas fresca que 
elrackno de flores de guayato; con tu frente pura^ 
y^tus cabellos negros como el ébano ; eon tu talle 
angelical y ligero como el de la palma, esfadta 
reitta de la sabana, i quién te hubiera predkho 
nnnca las penas horribles que ibas i sufrir , bija 
núa, Higuanamotat 

Mis caciques te llamaban la .flor de las montañas; 
¡á mi me llamaron en los dias de la juventud la 
flor de oro de Cibao 1 lyo he visto las hojas de esa 
flor ^sbechas por la tormenta! ... he regado tu cuna 
con-lágrimas : naciste entre lágrimas y morirás, 
alma del alma mia, entre angustiadas lágrimas , y 
despedazada por el dolor y la desesperación... ;ayl 
la voluntad de Dios debía cumplirse! 

c Madre, me dijo al llegar á mi conmovida de ter- 

(1) Guanábana: es un árbol corpulento, su fruta es grande 
como el melón , y muy deliciosa y fresca , se deshace en la boca 
como miel; su carne es blanca como la leche; encierra unas pepitas 
negras , que á ía menor presión dejan el capullo ^^e las contiene. 
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nura la inocente niña : la luna se levanta entre las 
aguas : su rayo moribundo, ahora mismo besará con 
su color de oro la frente de mi padre; pidamos á la 
luna que le lleve nuestra oración bañada en lágri- 
mas, y él nos bendecirá como nosotras lo bepdeci- 
mos mirando la candida luz de la reina de la noche, » 

Volví los ojos á la luna ; puse las manos sobre 
la cabeza de Higuanamota; sus palabras se cla- 
varon como espinas en mi corazón. iGaonabo! 
¡Gaonaho!... ¿Tú, libre como el aire, de qué modo 
podrás sufrir el rigor insoportable de la cadena de 
hierro?... Al oirme Higuanamota se deshacía en 
lamentos: «no llores, hija de mis entrañas. . . le 
dige.í Ella con temeroso silencio, y con la es- 
presion sublime de la virginidad, alzó los ojos 
al cielo , y como sobre el cáliz blanco de las flo- 
res cae el rocío, así sobre su inocencia, á que 
no habia llegado el aire pestilento de la iniqui-» 
dad de los nacidos, descendió la paz del cielo, 
llenando su espíritu de esperanza... La virgen en- 
jugó sus ojos, y ligera como el corís (1) corrió á 
jugar á la sombra de los árboles. 

(d) Ccris: animal de cuatro pies, pequeño como el gazapo.; el' 
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Yo me dirigí solitaria á las espesuras del Xara- 
gua, con las cibas de los reyes en el cuello, y con 
el odio de los desesperados en el alma : no era 
Anacaona la que atravesaba las montañas , era el 
furor salvaje de la venganza , que se habia apode- 
rado de mi cuerpo. Flotaban mis cabellos al vien- 
to : coronaba mi cabeza el penacho de los caciques, 
prendido de plumas negras, como mi dolor: en la 
mano llevaba el dardo envenenado con la ponzoña 
de la serpiente, y en las espaldas treinta flechas 
con las puntas impregnadas en guao (1) y manza- 
nillo, y con el jugo de las yerbas mortíferas del 
Yuna(2). 

hocico lo tienen agudo , Jas orejas pequeñitas y tan pegadas , que 
parecen faltarle : no tienen cola : son muy delicados de pies y ma- 
nos, muy sutiles y blancos como el arminio, ó de todo punto 
negros : son mudos y muy mansos: se alimentan de yerbas. 

(1) Guao y manzanillo : son unos árboles bajos y coposos , se 
''argan mucho de unas frutillas como cerezas , matizadas de rojo; 
pero son ponzoñosas como el mismo árbol: no puede dormirse 
bajo este árbol sin sentir su maléfico veneno, el cual produce la 
hinchazón completa de todas las partes del cuerpo : su jugo abra- 
sa, y la leña quemada atonta la cabeza : produce los mismos efec- 
tos el guao , cuya hoja es mas redonda y de un negro mas oscu- 
ro : de estos árboles envenenaban las flechas los indios caribes. 

(2) Tuna : rio de los mas poderosos de la isla; pasa por la villa 
de Bonao y vá á entrar en el mar por la parte del Norte ; sus ori- 
llas estaban cubiertas de árboles y flores, y después de Ja con- 
quista ,'deí:icos heredamientos. 
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La noche estaba vestida de estradas : ^1 sttencio 
y la quietad me acompañaban ; pero d aire me 
pesaba en el corazón: en mis pisadas se descubria 
la gravedad de mi empresa; los caciques de la 
montaña, al verme cruzar los torróles empuñan- 
do mi arco de guerra, se estremecieron.., jLa 
reina! gritó Guaorocaya (1) , capitán de mis guer- 
reros. {Caciques, á las armas! respondió desde 
las hendiduras de las sierras donde estaba escon- 
dido el fiero ümatex (2), jefe de los flecheros Ci- 
guayos (3). 

No habia llegado á la cúspide de la montaña 
euando me encontré rodeada de mis caciques, como 
se reúnen las aves del cielo al graznido del que las 
enseña el camino de los aires , para trasmigrar á 
remotas riberas en las estaciones frías , asi llega- 
ron á mi encuentro mis valientes capitanes; su as- 

. (i) Guaorocaya: sobrino de Anacaona y capitán de sus guer- 
reros : se levantó en la sierra de Bonao después de su muerte, y 
fué ahorcado. 

(2) Umatex: capitán de los guerreros de Caonabo, era vizco, 
y la ferocidad de su semblante era tan grande como el valor de 
su corazón. 

(5) Ciguayos: indios flecheros que habitaban las costas del 
Norte de la isla del señorío de Gaonabo. 
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pecto «ra soibImtío como la tormeata : se adelanta- 
ban sileiidosos & mi redor, como envuelten y oer*^ 
can las nubes oscuras ala brillante luna; corpu*- 
lentos como los cedros (1), movian áus cabexas 
coronadas de plumas oscuras , como sos tenebro^ 
sofe pensamientos, y parecían un bosque de palme- 
ras levantado por la mano de Dios en medio de la 
sabana (2). 

€ ¿Adonde vas con tu dolor ¡oh reinal sola, en 
medio de las sombras, y con el dardo venenoso en 
la potente mano?» me preguntó Mayabonex (3), 
capitán de los guerreros de Cibao , desde la entre- 
abierta roca, en que vigilaba el movimiento del 
enemigo, «á la cumbre del Xaragua, donde re- 
vienta el Nisao (4),» contesté sin detener el pié so- 
bte las escarpadas piedras, donde nunca se habla 
fijado la planta del hombre. Trescientos caciques 

(1) Cedros : árboles corpulentos que dan suavísimo olor , y de 
una copa poblada y sombrosa. 

(2) Sabanas : lugares donde no crecían árboles ; están cubier- 
tos de yerba amarillenta y espigada. 

(^ Mayabonex : capitán de las tropas del rey Guariouex. 

(4) Nisao: rio que revienta en las altas sierras de Xaragua i y 
que entra en el mar por la costa (Jel Sur , si)s orillas son fertiU-' 
simas. 
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segnian atóDitos mi eamino: presurosa como tí, 
vueto del Guaragiiao (1) , atravesé la Cubsta Rasa^ 
sigtaimdo las orillas del Pañi (2) , y llegué serena 
á la roca donde se divide en cuatro torrentes el 
cacHisdoso río. 

Allí mis capitanes se detuvieron estremecidos: 
yo vi erizarse sus cabellos. De aqueta margen na- 
die pasó nunca. Las aguas sagradas del Pañi iban 
corriendo silenciosamente^ en el trascurso de las 

(1) Guaraguao : especie de águila pequeña que se alimenta de 
reptiles y pegaros. 

(2) El rio que hay entre aquellas sierras , del Xaragua que 
se dice Pañi , lo siguió Pedro de Lumbreras , marchando luego 
por Ja Cuesta Rasa que llaman , que está de la parte qu9 ib^ 
dicho del Noroeste ; é llegó muy cansado é desmayado quasi á 
la sumidad é mas alta parte de las cumbres, é descansó afli 'lití ' 
poco, no dexando de se encomendar á Dios , segund el mucb^ 6s> 
piínto que avia tomado del estruendo que andaba en lo alto. E 
porfió por subir arriba , y llegó hasta en fin de todo lo que septiftlo 
subir, por un camino muy dificultoso, é que con mucho trabajo se 
pudo andar ; y llegado allá , yido una laguna que á su parescer 
dice que seria de tres tiros de ballesta en luengo ó longitud , é 
tenia de ancho la tercia parte de lo que he dicho. Y estuvo mi- 
rando este lago tanto espacio cuanto se podrían decir treii credos. 
Dice Pedro de Lumbreras que era tanto el ruydo y estruendo 
que oia, que él estaba muy espantado, é que le páresela que 'no 
era aquel estruendo de voces humanas , ni sabia entender qné 
animales ó fieras pudiessen hacer aquel horrible sonido. En fin, 
que como estaba solo , y espantado , se tornó sin ver otra eosa. 
Libro III, Gap. Y. Historia gen«al y natural de las Indius. 



edades/ Bingoao hibia osado llegar á la mj^toriofia^ 
fueato-doBde nacían; porque la yotontad<áe Yag^^ / 
niona asi lo habia dispuesto desde^ la erea(ÜQnj4&.^ 
la tiOT:5L En la alta cúspide del Nisao , áins^n ri4- , 
zadas por la brisa, ni movidas por las twipestóA»^ - 
ni enturbiadas por las lluvias del cielo , ni tibias 
por él calor d^ sol, cristalinas reposaban laa aguas 
del lago de la muerte. Todo el que en ellas se mi- 
raba, al apartar su imagen del espejo desús ondas, 
allí moria, y solo vivió en su orilla, bajo las selvas 
antiguas como la luz, el butio (1) Biautex, cacique 
de los sacerdotes, que sabia los secretos del cielo. 
En las riberas del Pañi dejé las cibas de mi 
cuello: los caciques inclinaron las cabezas, rodeán- 
dola con la punta de sus flechas , y como el pez 
me sumergí en las cristalinas ondas : luché con su 
impetuosa furia , y al poco tiempo saltaba como 

(1) Y en la página 66 del mismo cap. Y , dice : «otros chrips- 
tianos fueron ¿ aquellas sierras altas de Xaragua , donde nasce 
el rio Nisfto, en especial adonde vivia el cacique Biautex, que 
estaba al pié de la sierra mas alta : hasta el qual cacique ó asiento 
hay desde aquesta cibdad de Sanio Domingo quince ó diez y seys 
leguas^ »,,é .por aquella parte no se puede subir á la dicha sierra, 
porijvie e^áalli tan áspera y derecha que no es posible subir arri- 
ba.» £j^ todo el país hace frío, y por las cumbres es tan grande 
el ruiQQr, que en los tiempos de la conquista fueron visitadas de 
muy pocos españoles y casi de. ningún indio. • 
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la garza del mar en las orillas opuestas : un ruido 
espantoso aturdió mis oidos... quiso estremecerse 
el corazón ; pero yo era de la raza de los reyes de 
Haiti , y seguí mi camino. 

Acabé de cruzar la Cuesta Rasa ; trepé como el 
mohuy (1) por las escarpadas sierras ; abajo de 
mis pies rodaban arrancadas por el peso del cuerpo 
las desnudas rocas que con espantoso ruido caían 
retumbando en el profundo precipicio que se abria 
á mis ojos ; cada paso era un nuevo peligro ; pero 
mi cabeza no se desvaneció, atravesando de sierra 
en sierra, por carcomidos troncos , y saltando 'de 
precipicio en precipicio, mas ligera que las águilas 
blancas , y serena como la luna... habia nacido dé 
los reyes hijos del sol , y mi sangre descenéia de 
la estirpe de Vagoniona. Y por eso sonreí al borde 
del abismo , mientras los vientos desordenaban 
mis cabellos , y el ruido espantoso de millones de 
truenos aturdía mi cabeza, que echaba chispas, 
conmovida por la agítajcion. 



(1) Mohuy: animal de cuatro palas: era de la misma > fofina 
del quemis, mas pequeño y de color mas claro, de pelo reuio y 
erizado, lo comían como muy deHcado manjar. 



11. 



Poer fin llegué á la cumbre del Xaragua , y á las 
mái|;enes de la sagrada laguna de la muerte: el 
aire me ahogaba, y el confuso rumor de voces in- 
mortales, de hombres y de fieras, y de truenos y 
de tempestades desencadenadas, no detuvo mis 
pasos, ni espantó mi corazón... «Cacique Biautex, 
grité con la voz clara como la luz , y sonora como 
el caoto del ruiseñor en medio de la noche ca- 
llada... 

Por algunos momentos no escuché mas que el 
ruido atronador de la laguna : después hirió mis 



108 ANACAONA. 

oidos el silbido de la culebra, y mas tarde de las 
espesas guazumas (1) salió el anciano cacique: su 
cabeza era blanca como la espuma del mar , la 
frente espaciosa , dividida por una profunda ci- 
catriz : sus ojos 5 ardientes y colorados como fue- 
go: sumidas las sienes, secas las mejillas, hueso- 
sos y desarrollados los membrudos hombros, de 
los que pendían tres hicos (2) de dientes de caribes 
muertos con su propia macana (3) : en la diestra 
llevaba el hacha (4) cortadora del sacrificio, y en la 
izquierda la punta afilada... al llegar á mí sus pu- 
pilas se dilataron , abriendo la boca , cerrada por 
el furor, enseñó sus dientes punteagudos y blan- 
cos como la flor de la papaya (5). tButio, escucha 

(1) Guazumas: árbol que echa una fruta como moras, dei que 
hacen un brevaje, con el que engordan mucho. 

(2) Hicos: llamaban á unos hilos hechos de filamentos de ma- 
gey, coco heniquen, yagua y algodón. 

(o) Macanas: unas especies de porras, hechas de ácana, de pal- 
ma y de corbana, que era una madera durísima; tenían de ancho 
tres dedos: de la altura del hombre y con dos filos agudos: en el 
ostremo de la macana tenia una manija, y usaban de ella á dos 
manos como de hacha de armas. 

(4) Hacha: un instrumento de piedra, tan cortante como el 
acero, el cual incrustaban en una rama de majagua, adornándolo 
y haciéndolo mas terrible, con dientes de caimanes y espinas de 
peces. 

(5) Papaya. Árbol que arroja unas flores blancas como la nie- 



.\NACAOx\A. m 

á la reina Anacaona, • esclamé , y mi corazón se 
desvaneció ante la sagrada majestad del jefe de los 
sacerdotes, t Habla,» me respondió el anciano con- 
movido por el salvaje asombro que le agitaba , y 
nublado el semblante , como cuando caen las som- 
bras sobre el tranquilo cielo de la tarde. 

«El estranjero, le dige con pérfida crueldad , ha 
arrancado de nuestras playas á Caonabo , el va- 
liente guerrero de Cibuqueira, que libertó la patria 
del azote de los caribes ; que domó las tribus de 
los flecheros ciguayos , adorándolo luego , porque 
era invencible , y grande y generoso como la luz 
del sol que derrama la claridad y la primavera por 
toda la tierra. La raza de Guacanajari ha desapa- 
recido con la tribu deMarien, que ocupaba las ori- 
llas del mar del Norte. Bohechio está espirando de 
dolor en la hamaca de los reyes, y los butios muy 
pronto separarán del cuello la invencible cabeza, 
que juntó las tribus de las ásperas montañas y de 



ve, las cuales caen para dejar su plaza al fruto amarillo como el 
oro, encerrado en una corteza verde y muy delicada, la cual no 
puede sostenerlo unido al árbol, en llegando el estado de madu- 
rez ; es de gusto muy suave, dulce y aromático. 
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las fértiles llanuras del Xara^a para enseñarlas 
á luchar, conduciéndolas aguerridas Jr poderosas á 
los combates... 

Guarionex, afligido por el t^ror. oculta sus ca- 
torce tribus en la espesura de las montafias, y Ga- 
yacoa, como la serpiente, encierra sus caciques, 
atemorizados en las profundidades de las cuevas 
de Amayauna (1) y Cazibaxagua y en las enerad ja- 
das húmedas y desconocidas. El enemigo es rada 
vez mas fiero, su crueldad no es de nacidos... nos- 
otros , reyes , pagamos tributo como esclavos . y 
j''o misma llevo en el cuello la señal del opro- 
bio... (2). Las tribus enteras desaparecen; no hay 
patria , no hay altares , no hay sacerdotes ; tú solo 
vives tranquilo, poderoso Butio... ¿y alumbra el 
sol tan sangrienta desventura, sin llover rayos de 
fuego sobre la tierra de nuestros abuelos? Consul- 
ta, anciano, á los dioses del cielo, á los espíritus 



(i) Amayauna y cazibaxagua: cuevas donde vivieron encer- 
rados los hombres de Haiti ai principio dei mundo. 

(2) Bobadilla y Obando hicieron colgar á cada indio tribulu- 
ño una plancha de cobre en el pecho, en la cual llevaban ienaki- 
do el tributo que debían pagar, y el que habian satisfecliü. 
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de la tierra , al ángel de la luz, al de ia muerte, 
y dime la voluntad del Tzmes.,.» 

Biautex inclinó la cabeza : sus mejillas se inun- 
daron de lágrimas : los gemidos ahogaron aquella 
alma grande que paseaba 9us ojos lucubradores 
por el desierto espacio de la eternidad : luego. fijó 
la vista en el Tzmes de azul y rojo , que cuando 
niña, grabó con sus propias manos, en el lado 
donde latiami tierno corazón. tCacica, me dijo, 
en la noche oscura de los tiempos , está escrito 
con letras de fuego el deslino de los reyes de Haiti: 
su raza va á desaparecer; no o lvidará la mano del/^v^^^f/jt^ 
sacerdote á echar un nudo mas en el quipo (1) de 
los siglos... El estranjero destruirá las generacio- 
nes presentes ; el areito de nuestros abuelos baja- 
rá contigo á la tumba. Nadie sabrá el origen de 
nuestros dioses , ni de tu raza , generosa y grande, 
y tan antigua como la luna , y como el sol... La 



(1) Llamaban asi los mazos de hilos que guardaban los Bu- 
nios, en los cuales, por medio de nudos, señalaban los grandes 
sucesos que formaban su historia ; estos hilos eran de varios co- 
lores: y la forma y cantidad de los nudos, eran para ellos moti- 
vos de inteligencia tan claros , como para los europeos el signifi- 
cado de 4as letras. 

f 
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db eófala/san^é'deta^ tt^llmilü&iicvdcteyaisue^ 
éóUtiaií Üe Hditi. I^s tarde , dios párjeoBiráai alfik> 
^ile'táí espada de étra raza negm qoa traerán asolar 
'^Vizáda; de las orillas apartadisiiHJSf^ dbnde tuVo 
principio la tierra : sus lágrimas noíablaiidarálti la 
justicia del cielo, y á sus manos morirán... Esa 
raza abatida entre cadenas, ^gendraráideiinev^ el 
color amarillo de las generaciones de Haiti , y bri- 
llará el sol de la libertad , y entonces se levantará 
de la tumba la estirpe de Vagoniona , y la genera- 
ción de los reyes descendientes del sol y de la luna 
poblará la tierra de tus padres... has escuchado 
tu destino , ahora es necesario saber morir tomo ¡ 
reina...» ^ 



Crucé los brazos sobre el pecho , y frunaendo 
las cejas ceñuda 5 como el pájaro nocturno, queria 
llegar con la mirada al corazón delButio: «¡pobre 
reina, me dijo, acércate á la laguna donde la 
muerte ha dormido por muchos años; baña en 
sus aguas tu frente, abrasada por lad^sesper4cion^ 
y encierra en tus entrañas los secretos hflpe^tra- 
bles y misteriosos del destino;» ma arrodillé á.^ús 
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piós:i)e8é:Dtt8:^B6$y ungió mU m^iaJ^Qf ^g^- 
das;;cxii\ dramo balsámico del Kobo (1); m§ dio 
Aniguamar (2) para apagar el bumbr^ y la aiiiarT 
gwst que me eonsunüa , y coroiiando mi c^za de 
üores de Penebeseoiic (5), me acompañó hasta las 
orillas del Paiii... 

Al verme llegar, mis guerreros doblaron la ro- 



(1) Ari)ol corpulento y frondoso : su fruta es como la ciruela, 
de color amarillo; la cascara la cocían para con ella bañarse, qui- 
tándose el cansancio ; bajo este árbol dormían , y á íu sombra s«» 
di^lplüaan k)s males nerviosos que producían la postración. Cuan- 
do les faltaba á los indios agua en medio de los campos , escar- 
baban Tas raices de este árbol , las cortaban , y levantándolas, 
piiffyita^ en la boca les daba el agua casi á chorros para saciar com- 
pletamente la sed; este árbol está la mayor parle del año ^:in hojas 
de las cuales se viste en la primavera. 

(2) Aniguamar : raíz la mas delicada y dulce , de la clase de la 
patata, pertenecía á la familia de los ajes , la cual se componía de 
las éreles que Ilannan atibiuneix , guaracas , guacaraycas y 
gu^neoagax ; las comían cocidas , asadas , en potajes ó en conser- 
vas , de todos modos menos crudas. 

(3) Penebezenuc : es una yerba maravillosa , que abunda eu 
los montes de la isla; sus hojas son anchas , agudas y sutiles , de 
color verde y la punta morada , echa unos ramos de flores colora- 
ikis conso el coral y junlitas ; su fruto son unas uvas como las 
de la yerba mora : crece ala altura del hombre , y á veces en- 
gruesa tanto como el brazo : con el cocimiento de sus hojas lavan 
l2|94ia^^ inveteradas , luego le aplican el zumo de los tallos fres. 
eos que han majado entre piedras , y al cabo de pocas curaciones 
tddafi^la» llagas desaparecen — Obíedo. 

8 
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(lilla : el Butio tendió sus manos sobre mi cabeza, 
y arrojándome luego á las ondas del Pañi, silen- 
ciosa y taciturna , llegué donde estaban mis capi- 
tanes: fijaban en mi sus miradas escudriñadoras; 
pero nadie rompia el silencio : el misterio de mi 
corazón era sagrado para mis guerreros : Guaoro- 
caya colocó sobre mi cuello las sagradas cibas que 
guardaron en mi ausencia, y que para profanarlas 
hubieran sido necesarias todas las feroces tribus 
de los caribes. 

Durante la noche bajé las sierras ; al salir el sol 
entraba en mi palacio de Xaragua. «Caciques , les 
dige al pisar los umbrales, á Mayabonex, Guaoro- 
caya y Umatex , cuando caiga la tarde , estad con 
las tribus de guerreros en las orillas de Bonao : y 
con vosotros , mis hermanos los reyes Guarionex 
y Gayacoa. » Y como el aire esparce el montón de 
hojas oreadas por el calor del sol del Mediodía^ asi 
se dispersaron por la llanura los caciques de Haití. 



III. 



Él sueño no es necesario para los desgraciados: 
los que son felices gozan esta apacible tregua para 
hallar cada vez mas nuevo el placer de la vida. . . 
Los que tienen el espíritu cansado de angustia y 
están sumergidos en viudedad continua; los que 
con el alma, esclava de la osamenta y de la arcillosa 
materia, tienen que sufrir la argolla de la esclavi- 
tud, y viven y sonríen, y pueden cerrar los ojos 
al sueño, dignos son de la suerte que les depara 
el destino. . . Yo no necesitaba reposo : la fiebre de 
venganza entretenía el pensamiento y las fatigas 
(le mi cuerpo , y vivia sin cerrar los ojos , que no 



liaUab^n.dátidte fljar$B^ hastiados en k aoobeeter- 
na[4a ím horas infelices. 

jJMe senté en el buho (1) de los caciquee y dejé 
quieto el dardo , que desde la caída de la tarde 
empujaba la mano agitada por la fiebre , sin hallar 
un corazón donde clavarlo : apoyó la frente sobre 
las manos, meditando en mi destino y en la suerte 
que el cielo reservaba á mis pueblos: el alma que- 
ría salirse del cuerpo hecha pedazos.— La mañana 
principió á lucir en el horizonte , mientras en mi 
entendimiento la noche de la muerte comenzaba á 
desplegar sus sombras : sentia la flecha punzadofa 
del dolor que me atravesaba las fibras de las en- 
trañas ^ y en tanto... ¡qué hermosa, Dios mió, 
vino la luz , y con qué frescura celestial la saluda- 
ron las fértiles coUnas y las claras corrientes del 
Xaragua! | Ay I los que alguna vez , melancóUcos 
y silenciosos pensando en Dios , sentís una lágri- 
ma , que desesperada salta del corazón, inundando 
vuestros ojos apesadumbrados , cómo comprende- 
reis el dolor del dolor mió 111... 

(i) Buho : el banco donde se sentaban para entregarse á sus 
ruegos : en él teoian entalladas las figuras de los Tzmes. 



No pude eontenar el raudal* dfe il^to i^di^itné 
ahogaba, al ver lucir aquella claridad' tó«'be*cle*A 
cida que se derramaba por el mundo eutre torren- 
tes: de ftiego : adiós , le dige al cielo aztíl de mis 
abuelos : adiós á las verdes crestas del €auta , del 
Xaraguay del> Cibko* adiós le dige al Ozama (1) 
eaüilaleso, al Neira cristalino, al Juna corona^ 
dtf ^e íloi^s, y al C^tuy, en cayfts márgenes 
az#es se recostaban las ondas sobre arenas iini- 
simas de oro : adiós le dige al Janico , en cuyas 
agrestes y misteriosas orillas oi la dulce voz de 
mi padre en las tardes deliciosas de la primavera r 
adiós le dige á las palmas coronadas de su fro^ 
ta delicado : adiós á los jarumas (2) , á las xa-^ 

if.) . 0;ama y el Neira , son dos ríos que atraviesan la isla d? 
un punto al otro^ el Ozama entra en el mar por la parte del Me- 
láis, «rutando la ciudad de Santo Domingo, y vinieado del 
Norte , de donde nace , juntándose una legua antes de la ciudad, 
con el gran rio la Isabela , que viene del Noreste : mucho espacio 
aotes.de llegar al mar , su fondo es de mas de cuatro braza»: el 
Neira nace en el Norte y entra en la mar por el Sur, pasa junto 
a la villa de San Juan de Maguana , tiene dos millas de anchura 
en. Aa sa^idA , que es rigurosa y veloz ; en este rio se pesca el 
inanati. 

(2) Jarumas : árbol corpulento , de grandes y trepadas hojas, 
mayores que las de la higuera de España : echa una fruta larga 
t'omodiB.dedO'delaiaaQo y es muy dulee : majaban los cogollos, 
y con lü susíaticia (jue producían curaban twalñefi las llagas del 
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guas (1), á los copeyes (2) , á las majaguas (5), 
á las caobas, á los guaconaxes (4), macaguas (5) 

cuerpo ; las hojas por un lado son de color verde claro y por ol 
otro casibi&ncas. 

(i) Xagua: árbol corpulento, alto y derecho, su madera es 
mas pesada que la del fresno, de sus ramas hacian lanzas ; su 
fruta es del tamaño de las adormideras , tiene buen gusto , y se 
estrae de ella un agua muy clara, con la cual se untaban \a^ 
piernas y el cuerpo cuando se sentían cansados : tiene la facultad 
de apretar las carnes , y las deja tenidas de negro por espacio de 
muchos dias : cuando van á la guerra se .pintan con esta agua, 
quedando del color del azabache. 

(3) Copeyes : árbol grande de buena madera , en cuyas hoj^ 
trazaban sus signos y marcas : los españoles , en los primeros 
dias de la conquista , sobre ellas escribian con un punzón como 
si fuera sobre el papel. 

(3) Majagua : árbol jigan leseo ; su hoja es verde y fresca , de 
anchísima copa; la fruta es como la aceituna, pequeña, y de! 
sabor de las cerezas. 

(4) Guaconax : un árbol del grandor del peral : su hoja, como 
la del granado , y mas delgada : su tronco á la vista parece seco: 
pero la verdura de sus hojas revela su vida : no se encopa , sino 
que suben derechas sus raimas ; al fuego, alumbra como latexi: 
pescan de noche con tizones de esta leña ; cocidos los pedazos de 
la madera de este árbol en una cantidad de agua , produce una 
especie de aceite que restaña incontinenti la sangre y cura las 

^heridas del arma blanca, quitando el dolor; cura también los 
humores frios; es uno de los árboles mas estraordinaríos para 
bien de la humanidad. 

(5) Macagua , árbol frutal : el guayacan es corpulento , la cor- 
teza la tiene manchada de verde y pardo , la hoja es parecida al 
madroño , pero menor y mas verde ; echa una frutilla amarilla 
como el altramuz , su madera es fuerte y tiene negro el corazón; 
hacen cocimientos de su madera , con o\ cual se curan las bubas 
y las llagas antiguas y grandes. 
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y guayacanes , que rodeaban de sombra el- palacio 
de los reyes : adiós le dige , inundada en tierno 
lloro , al ruiseñor melancólico, al zinsonte trinador, 
al tomegin ligero, á la tórtola quejumbrosa y apa- 
cible y al tocororo (1) cubierto de plumas de esme- 
ralda, y al carpintero color de fuego , y á los ra- 
mos de curia (2), y á las yerbas y á las flores, por- 
que yo amaba con la ternura indecible del alma ca- 
riñosa, cuanto tenia vida y color y movimiento , y 
voz y alma en el suelo bendito de mi tierra ado- 
rada deHaiti... 

Las palabras del cacique Biautex resonaban 
sin cesar en mis oidos : las horas aumentaban mi 
desasosiego ; todo acababa para mí , y me pareció 
4»e mis ojos veian por última vez la tierra de mis 
padres: sabia ya mi destino, sin conocer el tiempo 
en que debiera cerrar para siempre los ojos á la luz. . . 

(i) Pájaro lindísimo de color verde tornasolado: en la cabeza 
y bajo el pico es colorado , azul mas oscuro yjblanco . 
• (2) Curia: olorosa y escelente yerba, es muy fresca, nace 
ápt-étada en tierra: echa racimos de flores moradas muy pequeñitas 
y Kndas : simboliza d amor : su olor es como de trébol , de ellas 
hicf^n um brebaje que despertaban las sensaciones y animabaú al 
attíó'é : cori ella se layaban las espaldas; si; olof ahuyentaba tod>7 
iesjpiecie de insectos^ '' - ' 
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M sfAíhtím d^ado 8« lecbo de color ds rosa y 
se^J^^nt^tle 'los mares, sereno, majestuoso y 
gqift(l%ifi<;(W la i«sticia igualadora con que aüeiito 
y.iYÍ^Y^C9<Jlaa.altap cumbres y las menudas arenas, 
lo»>{tr)H>les que orgullosos se subliman y las yer- 
I)a[$»;.hu0ü}d6S que avergonzadas no levantan «is 
r.a||9íút08 de la superficie de la tierra : su luz vivifi- 
cadorA oonfortaba el corazón de los fuertes y el 
^írítu temeroso de los pacíficos ; la cabeza de la 
aniQianídad y la frente serena de la juventud, por- 
que su vida se repartía para todos , sin la miseria 
y U desigual desproporción con que dispone sus 
W ^^^ ^ corazón avaricioso y enfermo de la orgu- 
llosa humanidad. 

Consideraba su grandeza , abrumada de pesa- 
dumbre, cuando oí una voz lejana que decia : «Yo 
te saludo , Señor del cielo y de la tierra : tu luz 
llena de gloria cuanto vive; los rios , los árboles, 
los pájaros y las flores , te bendicen con su armo- 
nía silvestre. Mi corazón te saluda también ; pero 
está melancólico : ;,por qué con mi voz no te canta 
el amor de mis amores , el^alma del alma mía?... 
Su espíritu es puro como tus rayos; su amor como 
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el amor de mi madre: alumbra su camiho; dale 
aliento á la sonrisa angelical de sus Iát»os, y paz 
y alegría á su tierno corazón»... La voz que can* 
taba , era la voz de mi bija : precipitada me levan-' 
tédelbubo; la busqué entre los espesos árboles: 
la virgen estaba al pié de los tamarindos, anegada 
en lágrimas : cmadre, » gritó al divisarme llena de 
ternura : «hija» le respondí mirando sus mejillas, 
pálidas y húmedas de lloro : « madre ^ tu dolor es 
infinito,» me dijo la virgen: «hija, tu corazón está 
lleno de angustia » le respondí : entonces se arrojó 
entre mis brazos , y cubriéndome de besos , am- 
bas abrimos las fuentes del corazón , que estaban 
cerradas y rebosando lágrimas de amargura. 

«Yo amo, madre, con todo el amor de mis en- 
trañas,» volvió á decirme temblorosa Higuanamo- 
ta: la oí pensativa y fijé en su frente la mirada de 
mis ojos de madre, que llegaban hasta la profun- 
didad de su angustiado corazón... La virgen dejó' 
caer la cabeza sobre el pecho : i pobre hija de mi 
alma!... ella no se habia apartado nunca del calor 
de mi seno: yo habia velado sus sonrisas, sus 
Sueños , sus juegos de niña y sus oraciones : en eí 
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areito <1), mi mano Iteró su mano de ángel , y mi 
voz enseñaba su voz armoniosa como el canto del 
ruiseñor; pero hasta entonces no había visto el 
veneno que emponzoñaba hora tras hora sus dias 
inocentes. «¿A quién amas ^ le pregunté aturdida, 
aguardando oír de sus labios mi líltíma fatalidad?» 
«A aquel estranjero, » me contestó llena de candor, 
tendiendo su mano hacia la espesura de la arbole- 
da , por donde venia un guerrero cubierto de hier- 
ro y armado para los combates (2). 

Iba á maldecirla, cuando senti la voz de mí des- 
tino que me gritaba : tmuy pronto vas á morir, 
Anacaona , y tu raza se acabará por una eterni- 

(1) Areito : especie de caoto , en romance , que era la>^eserip- 
cion de los sucesos que pasaron : al acontecer el hecho , lo$ sabios 
lo enseñaban á las vírgenes : el asunto se cantaba por algunos 
dias consecutivos, quedaba en la meaioria de las vírgenes^ y Imq^ 
de butios en butios , y de vírgenes en vírgenes , formaba la his- 
Xoi Ja de la patria y de las grandes acciones de sus hijois - ' 

(2) Este fué Hernando de Guevara , joven de distin^ivj4a,^ipi- 
Ha, de buenas maneras y de gentil talle, valiente, generoso, h- 
bertino , revolucionario é inquieto. Colon lo destenta de k i$l%, 
mandándolo á España; pero no llegó á tiempo de embs^rcaf sq ejp 
las naves de Ojeda y se quedó en Cahay, pueblo cercano á' Aára- 
gua. Visitó con frecuencia la casa de Anacaona, g^n£||ido;«l fflrai- 
zon de su hija Higuanamota , que según los historiadores , era 
un prodigio de hermosura.— Obiedo. • '- ; ' 



d^d. . . > .Fijé los .fÓQ» m Guerara , quo venia sUeo^ 
4o90, .«^BQncUU.seaa, Híimafiamota, le dijo» liada 
y pwa como la estrella de la mafiaaa : el cielo co- 
rone tus a&os €QQ llores {Mirisímas y eojugae las 

lágrimas de tu pobre madre, p La virgen le tendió 
la Q^ano j^im tvajo al guerrero. Con la ínoceocia 
de^ujii ^Dgel y los. ojos inundados de ternura , «ma- 
dre.) me dijo descolorida y trémula, lo amo con 
to^O mi corazón, lo adoro.» tTambien la amo, 
reina Anacaona ^ añadió el guerrero , y no me se- 
pararé de ella hasta bajar al sepulcro : yo la ense- 
n^é á bendecir á Dios, y sembraré su camino de 
pl^pre? y de felicidad. » Su voz era buena y no me 
^^ptió... pero oí la maldición de Caonabo que 
me llamaba desde la profundidad de los mares ; vi 
ante mis ojos su sombra empapada en sangre pi- 
diéndome venganza, y se erizaron mis cabellos... 
pero mi hija y el guerrero cayeron á mis pies de 
rodillas... yo era madre... El destino me repetía á 
cada momento que llegaba mi última hora marcada 
por reí ángel... y ahogando el odio del alma , cer- 
ratí^b los angustiados ojos á la venganza fiera, co- 
roné d€i flores sus cabezas, uniendo para todos los 
dias de la vida sus inocentes manos... El guerrero 
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besó mi frente, conmovido de amor y gratitud, 
desapareciendo entre los árboles: la virgen , llena 
de alegría, me acompañó á la cueva que encerraba 
mis armas, y allí me entregué á mis lúgubres pen- 
samientos. 



IV. 



Me cubrí la frente con la corona de los reyes: 
adorné el cuello con los sagrados guaninos y las 
cibas ; teñí mis párpados de azeche, y después de 
frotar con hojas de bobo el cuerpo , barnicé mis 
brazos con el zumo de la xagua : colgué en mis 
espaldas las flechas envenenadas con el guao y el 
manzanillo ; de mi cintura prendí el güiro de hi- 
güero (1) con el zumo de guaconax , y mi mano 

(i) Higüero : es un árbol del tamaño del moral de Castilla: dá 
por frutas unas especies de calabazas llamadas güiros , redondas 
ó alargadas , donde cabían tres ó cuatro azumbres de agua: estas, 
aserradas por el medio , las labraban y pulían perfectamente ; las 
adornaban de colores y conchas de oro , y las llamaban xícaras, 
en las cuales servían sus comidas y bebían sus brebajes y bálsa- 
mos : también usaban de tazas hechas de coco , al que daban un 
pulinaiento fino y del color del azabache. 
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blandía el dardo agudo , envenenado éh fa sangre 
de las serpientes del Guanima. Higuanamota me 
cíMiteiiiplaba aturdida, y yo, viendo la ternura y 
el sobresalto de sus cariñosos ojos , encerraba en 
lo profundo del pecho el dolor amargo y la agita- 
da pesadumbre del que viste sus armas de guerra 
para ir ala muerte segura, y que vé por última 
vez las prendas benditas y adoradas del corazón. 

Así armada entré en la sala de los caciques : Bo- 
hechio habia espirado, sus mujeres derramaban 
lágrimas alrededor del lecho mortuorio i no habia 
sacrificador que cortara su cabeza; no retumbaba 
el tambor sagrado en su recinto ; no se repartía el 
xauxau (1) entre los guerreros; no acompañaban 

(1) Xauxau : era el pan blanco y muy fino que estraian de una 
raiz llanada ipatex , diacanan , nubaja, tubaja ó coro, que eran 
sus especies ; la rayaban sobre dos piedras , después la pasaUan 
por un tamiz , estrayéndole con el agua la sustancia harinosa, quo 
luego se posaba en el fondo de la xicara , en que esprimian las 
rayaduras del ipatex. £1 agua verdosa que estraian de la^ rayn» 
duras era un veneno sutilísimo. Las rayaduras de que habian sa- 
cado la sustancia harinosa , la colocaban amasada y como pasta 
de pan sobre unas piedras que llamaban burén , que es una 
especie de plancha de barro cocido, de dos dedos de espesor, 
bajo las cuales ponian fuego , y de esta manera hacia n las tortas 
que llamaban cazabis , tan sustanciosas y buenas , que mochas 
voces socorrieron el hambre de los conquistadores. 
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SU soledad funeraria batios, ni sabios, ni mais que 
débiles criaturas: ¿era aquel el cadáyer del sefior 
de las valientes tribus de Xaragua?... { A qué es- 
tado de miseria habia reducido á los reyes de Haiti 
la tiranía del estranjero...! Yo contemplé silenciosa 
la pompa y vanidad de su grandeza , fétida con 
la jp(uierte, y desvanecida como el humo, por el 
viento de la adversidad... Comprendí llena de do- 
lor 5 que la majestad de los reyes era tan efimera 
como el humo: que su grandeza consistía en la 
pieilad y la virtud de sus corazones, y que la adu- 
lación de los vivos no acompaña á los poderosos, 
sino hasta al límite del sepulcro , para regar luego 
la losa que los cubre con la risa y el desprecio de 
la humanidad... Absorbida en estas tristes ideas, 
y levantando el corazón , salí de la sala. 

Reina de Xaragua, me digeron -al verme en las 
puertas del palacio ümatex y Guaorocaya; las tribus 
juran fidelidad y doblan ante tí sus rodillas... el 
batey (1) estaba sembrado de capitanes , que que- 



(í) Batey; lugar que en sus plazas destinaban para los juegos 
(le 1* pelota , á que eran muy aficionados , las que hacian de i%- 
sinas de los árboles , preparándoías de tal modo ai fuego , que 
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rian llorar la muerte de Bohechio; pero que acla- 
maban entusiasmadas mi subida al trono , como 
aclaman siempre los poderes al cacique que sube y 
le vuelven las espaldas, al cacique que cae... Me 
coloqué entre ellos : guerreros de las tribus de Xa- 
ragua, de Cibao , de Higuey . de Guahava (1) , de 
Sabana, de Amigayahua, de Guacayarima y de 
los errantes pueblos que viven en la profunda os- 
curidad deCazibaxagua, y en las desiertas é impe- 
netrables sierras del Nisao : Vagoniona infunda en 
vuestros corazones el valor sagrado de los héroes, 
para libertar el sepulcro de vuestros padres y la 
tierra de vuestros hijos , que bañáis con amargas 
lágrimas : á la caida de la tarde llevad las tribus á 
las orillas del Bonao ; allí estará Anacaona , y que 
el Dios del cielo y de la tierra nos asista. 

eran mas elásticas que las de goma que usaban en Europa. Eii 
estos lugares también celebraban sus areitos. 

(i) Huahava: Sabana: Amigayahua: Guacayarima: tribus 
salvajes y feroces que vivian en lo profundo de las cavernas y 
espeluncas subterráneas , ó en lo mas intrincado y escabroso de 
las montañas : después de su esterminio se fundó en 1504 la villa 
de Santa Maria de la Paz. 



Como pájaros desbandados se esparcieron los 
caciques á buscar sus hombres de pelea por las 
áerras y por las llanuras... la tarde caia: las som- 
bras iban amontonándose en el horizonte, aguar- 
dando la noche. Como xulos (1) seguían mis pasos. 
Guaorocaya y Umatex. A las primeras horas de la 
oscuridad estábamos en Bonao : apenas habia aso- 
mado la cabeza en la sabana, cuando principié á 
divisar por las montañas las caobas (2) encendidas, 



(I) Xulüs : perros (.riundos de la isla , que no lonian voz. 
Í2,i Caobas: llamaban á los pedazos resinosos del pino , que 
♦'ru'ondido daba nna inz liermosisinnn y que duraba rancho tiempo. 

9 
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d^nrairiandd su hiz arcnnátífUiipQir'jBlaii;^; C^a^ilar 
ma^raiaa^ (iacique, la&laDaoges pareoiíaíLbidlitod 
de^eBbreHais, pcorqae ios guerreras traiaii las.ifirenf- 
tes^untadas cent las tripas del . cocuyo (4;)v JSi< Ujia 
i^z , tíl \ln sonido, turbaJba el süeodoi yagoroaoide 
aquella poreion de tríbQs, que. seíacepcabaa^ entre 
la^ sombras eomo montones áe oscuirisiHiás mibe^ 
ptepaFándose para los combates, ,. . . i. . 

Todas llegaron á la sabana, capitaneadasi por 
Giiáyacoa, el mas prudente, mas astuto, y ims 
lig€íi*o de los caciques , rey de los. salvajes de6ua- 
haVa y Guacayarima; lo seguía el rey Guaráenbx^ 
apacible señor de las catorce tribus de la «llanuigi^ 
iiiatidadás por el fiero Mayabonex, destructon ofliBo 
el huracán y á quien los guerreros nodraban carao 
al Dios de las batallas. Luego venian las trftwS'del 
Xáragua, cuyo señorío llegaba al gran Iagí> que 



(1) Cocuyo , especie de escarabajo que despide áe \b^ ijví^. 
grandes como cabezas de alfiler, una luz resplandeciente, do c,u- 
lor azul : en el vientre tiene una abertura del grandor de una 
lenteja, por donde arroja igual claridad Con estos insectos se 
aluiubrahan eo.las noches oscuras , y para causar. pavor se unta- 
ban con las tripas de este animal las frentes y áifddeaor d'ékbs ojos, 
íjae por. largo :espa£Í9 aparecían como jodcados de fueo^oi. 



ck9b6iMá agua^;eiioejÍJiiifiiriT7> acaba ee kaialtífiW^l» 
fiiéli^ásiil^ijKmcri, reapinaiieadas ^ppr ^el gnao Bittm 
Biaiítex; ou^ nombre' haoia tepibl^r ^oS;Cl»iba$ 
(Mí Beá^iquen y del Jüna, ji m^Bi mi^nmniá^.^ 
eéndía'del cielo t: : lár aa .kikr: estaban^ las b^ibus^^e 
ciguayo6\; ^qpirtír&baii leoiv yantas: envan^nadiiB). (»' 
pitÉaieaitoi por üBUteXi, guiwrepo empeder&idp; 
insidioso como la culebra, cuyos, cy os eran.coiu^ 
fuego 5 torcidos y crueles ; con el pecho cubierto 
(teicioaílrioes, y cuyo» brazos hacían estallar los 
«itlisimos pinos , cuando sentían m esfuerzo ^ix^n 
ordiáairío : seguían á éste las tribus de la& árid.a$; 
vdeáertafif espeluncas deiCihao', cuyQ3 X)apit,ane^ 
paveoiáh falanges de Guaraguaos en lo ligeros y 
sangrimiUis ; ensdíados por Caonabo á blandir, t^l 
aire© , ádescargar las terribles macanas y á lanzfir 
íal fáedra con la honda de majagua (1) , capita^iea- 
dais por el leal Guaorocaya , que era hermoso coh>o 
el lucero de la mañana, derecho como el cedro del 
Cibao.5 duro como el ácana y potente como multi- 
tild^dé 'tribus. 

'Cá4^ falange traia su rey, los reyes sus caci- 

(1) Majagua: un árbol de cuya corteza haeian .cuerdas y hondas. 
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ques , y los caciques sus guerreros , acostumbra- 
(Iqs a la fatiga. De un lado estaban los que lanza- 
ban el dardo; del otro los tiradores de la flecha 
envenenada; allá los que arrojaban peñascos cor- 
pulentos; mas lejos los que herían al duro golpe 
<Ie la pesada majana. En un estremo, los que ma-- 
taban con el hueso del manatí (1) , con la aguda 
espina del pez-espada, ó con la destrozadora hacluí 
estrellada de puntas marinas y agudos dientes de 
caimán (2). Pareciala llanura un mar interminable 
(le flechas encendidas. 

Hacia mí se adelantaron Guarionex, Guayacoa y 
Biautex, diciéndome: «reina Anacaona, aquí nos 
tienes con nuestros valientes.» t Caciques, les con- 
testé, cúmplase la voluntad de Dios... Guacanajari 
y su tribu han desaparecido de la tierra : de Cibao 
no quedan sino mis guerreros ; los ancianos y las 
vírgenes duermen en el sepulcro. El rey de Xara- 
gua acaba de sucumbir solitario y angustiado por la 

(i) Manatí: especie de pez , de cuya piel hacian armas, que 
t ran como varas de ballena; y del hueso puntas de flechas y 
\aras aguzadas tan duras como el hierro. 

(2) Especie de cocodrilo, que vivia en las orillas del lago do 
Xaifgiia. 
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esclavitud. La patria está amenazada por el hiehx) 
iini)ío del estranjero, á quien la enfermedad tiene 
hoy encerrado en sus fuertes ; son pocos sos sol- 
dados y luchan con el hambre y la desesperación, 
escondidos y acobardadas en la Vega Real (i). » 

Nosotros somos innumerables, llenos de fuerza 
y juventud: sus armas son terribles, matan con el 
fuego, y sus espadas cortan como relámpagos; las 
fieras que ios acompañan son crueles , y sus dien- 
tes devoradores ; pero nuestras flechas están em- 
papadas en el veneno que les abrasará la vida ; el 
dardo, aguzado al calor de la caoba, estillará 
entre sus carnes ; la macana de los ciguayos rom- 
perá sus cráneos, hendiendo mortalmente sus 
sienes la piedra despedida del jeniguen. Nuestras 
manos prenderán fuego en sus eracras, y mañana 
no necesitaremos que el sol brille, porque la ho- 
guera encendida en sus recintos alumbrará la tier- 
ra, y la patria nos deberá la libertad y la vida... 

Después de mis palabras, profundo fué el silen- 

(I) AlU estaba el fuerte de la Concepción al pié de las monta- 
ñas de Gibao , y á media legua de la residencia de Guarionex. 



ííli¿áliézá': ¿Detallé, reina, tote dljfe, y^túitítim, 
caciques, escucíiatt'lá fólütitád de! (aeloi» 'l:Mm- 
pitanes se agruparon al redor del anciano, quepen- 
^atíVb',^'tfjándo'1bs' ojos éspaiítados étt tef^íuna, 
aguardaba' del Times laitispü^acidn supréíttiPEl 
bú¿"o' éncetidití la hoígü^a; los jefes de 'Ufe trifitifel, 
fóñnandó círculo, tomaron asieftto'sobr^sus'á- 
IManes (!); el sacerdote echó al ftiego lásfe^ 
d!él"áácrificio ; los caciques colocaron ensufe tisii*t- 
tíé'á 'él tabaco (2) para aspirar el santo humbi Waiü- 
téi" HIJO la jicara de los inmortales , repartíetifid*^ 



Mlt 



>liíl 



/I) Cibucanes: sacos hechos de cortezas de árboles^ de hilo^ 
tienéníqüen, de coco, de magey ó de cabuya, doAde IfeliSiyíi 
r^tl9 prpTÍsiones para la guerra. . p "^ i . ü i 

^2) En las páginas i30 y i31, cap. H , dice Obiedo en su Histo- 
1ia Géiieral y Natural de los Indios : «Tabacos llamabaii Idá^*^- 
^i,i)a$ ó hombres principales á unos palillos huecos del tiinmA^4e 
un xeme ó menos de la grosura del dedo menor de la roano; en 
ékbs 'cañutos tenian dos cañones respondientes á uno^; é <todáié|i 
i^i^ pieza. Y los dos ponían en las ventanas de las narices, é el otro 
en el humo é hierba que estaba ardiendo ó quemándose ', y esta- 
baniauy lisos é biea labrados, y quemabaa las hoja^ it^i^nji^a 
hierba arrebujadas ó envueltas de la manera que los pajes corte- 
sanos suelen hechar sus ahumadas: é tomaban el aliento é humo 
pai'a ¿i , una é dos é tfies é mas vetes , ' quañto Ib j^otoÜ pótóar^ 
hasta (|ué ijkiedabáh'tín sentido grande espaício ;' <éíndft<!cí^fcfn 
^ierra, beodos ó dormidos de un graveé muy pessado sueífól^^ ' 



licflff finteft mi^ gnfrrejrosj y estremecido por lOí^in^- 
piradoa/^s^l^^Q áic» aire$ ^obre.mts. pue^,la.)V(>r 
luüt&d.del cielo, que él solo podia.^rraacar de,}? 
impeaetraWe nocke de la. eternidad. .,. , ,,^ 

•tAnacai^a, rayas de las tribus ^ cajpitap^s^ j 
perrorWj es en vano luchar contrta la. voluntafl,4e 
D\Q%^ dijo coa voz sepulcral y llanto de gemidos, 
'Laraza de Y^^ooiona va á desaparecer de la sy^t 
perficio de la tierra, para renacer de nuevo cqnsp 
Qspíritu en otra generación de hombres, cuaodp 
en j^ bico ss^ado de los tiempos anude la m^o 
4el,(iestino , la señal de la resurrección.» MiS; tfi^ 
bus se estremecieron espantadas y llenas de miedo. 
Inmóvil Biautex^ luchando con la fermentación d<^l 
mapiei (1) , en su éxtasis divino cayó adcMrmecído 
^obrería tierra; y yo, afanosa, contemplando íqs 
teyes y los caciques , y los» capitanes embriagados 
porel huiao y el licor del sacrificio, al cielo levanté 
tpi espíritu, anegada en lágrimas, temblando de que 
jiqíirito fiíera mi hora fatal señalada por ei áeiOi 

t£.i(4í^q SíííN^.^Ví^ **^*<^" P** ^^ plao,lad^ es;e nomjbüe, coa.d 
i<{u^j^i^^j[iboxr^i/;^a^ü.iiV^}'é^ iospirado^ por ^el 

Tzpiej^,..,; ,>., ., ., ,_ .. ; , . ,,, j \ .. ; , 
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mdpAo el cl^or pavoroso de mis teihwiíístraQae* 
ció tfi\s huesos : «reyes y capitana > á Jas /^rmm^ 
grité; pero los reye3 y los caciques, wmo.piíKtrASi 
estaban echados sobre los cibuq^ines ; el Aátelanta^ 
do desde la Vega Real, ^ fre9it¥:4e JSus-gQenrgfios, 
cayó de improviso, como el ágwila, sol[)re misd«»> 
cuidadas tribus. Mis capitanes dormiau el sueña.'dei 
sacrificio: las tribus chocaron entre si; todo 6ié 
espanto y confusión: de las espesas sombras ^bm- 
taban los feroces brutos , que con aceradas patas* 
romi^an los huesos y despedazaban las desro^s 
carnes de mis indios : al filo agudo de las espaldas 
ca,ían filas enteras de mis flecheros; todo fué deso^ 
lacion y ruina, y relinchos de caballos, y ahuUi- 
dos de perros y clamor de moribundos... en toda!s 
las caberas entró invencible miedo, y mis tríbiüs, 
destrozadas, se entregaron á vergonzosa huida, 

' Llegaban hasta mi los rabiosos xulos, enseñan- 
do sus voraces dientes, cuando al estruendo yaia» 
rido de los moribundos , abrieron los ojos Gviaya- 
coa y Guarionex para huir de la nube de fuego (júe 
los rodeaba, del atrepellar de los caballos, y de la 



lantato;'Aiííí(ítie feíMé i itiútiltóétotfe,'myátóftei;' 
Gttaí)«^€tyá'yümatex pelearon goMo íiéroesVtiüa- 
or^eaiíájrálSertó de heridas, viéndome cómo hxxs- 
cató tó'ftittepte, asestando íni dardo al corazón del 
en^ní^V m^^ñspenfdréen ^s memTjrudos brazos, 
y ooáiairt huracán ari»ebáta las hojas y las arras- 
tra Siüide^ánsopot* las llanuras , asi empapada de 
sangré i me llevó como el viento á las profundas 
ca^rtiíis de las sierras del Xaragua. 

Utoa^x me seguia; Mayabonex habia caído tras- 
pasfído de heridas en poder del enemigo con los 
catí^rc^e caciques de su rey Guarionex (1). El cam- 



(i) . . Guarionex : era cacique de la Vega Real , estaba á punto 
de convertirse al cristianismo , cuando fué forzada su mujer por 
uno de k^ soldados del fuerte de la Concepción , llamado Bara- 
hona ; rabioso hizo pedazos la imagen de la Virgen que habían 
dejado los misioneros en una capilla, y sublevó á su pueblo. Esto 
hizo que los españoles tomaran una cruel venganza de las tribus 
de este cacique , dándoles tormento á varios de sus capitanes : lo 
horroroso de aquellos suplicios ensoberbeció á las tribus ; y como 
GuftiioneX' ^fñeria vengar la herida causada en la mujer que tanto 
amaba, en convenio con los caciques preparó el levantamiento de 
Bonao. (las Casas , Colon é Irbin). 

Sin embargo de 1& secreto del intento, llegó á noticia de los 
españoles del fuerte de la Concepción ; entonces despacharon un 
indio que llevaba en una caña la carta para el Adelantado , que 
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po. quQdó sembr?ido de cad^vea-es , y haífieado. cús- 
pide de sus cuerpos despedazados , el sagrado viejo 
Qiautex, cacique de los espeluncas inbabitada^í del 
]>}isao,.. y lució el día... jdia <te oprobio y de ver- 
gúenisa para la bistoría!... No habia guerreros vi- 
vos e^ la sabana , reinaba al redor de Ek^o ^ la 
rjUna y la desolación , y el silencio profundo que 
dpja tras sí el esterminio y la muerte de las bata- 
llas: el cielo sonreía y el sol doraba deliciosamenr 
te los perfiles de las nubes de color de rosa, y 



estaba en Sapto Domingo : y á pesar de haber sido detenido pol- 
los paisanos, fingiéndose cojo, se salvó, y entregó la carta á 
Colon , que llegó á toda prisa con sus soldados al fuerte de la 
Vega ; de allí salló á su cabeza para Bonao ; unos dicen que á 
sorprender en su casa dormidos á los caciques ; otros que reuni- 
dos para el combate : lo cierto lo revela Obiedo en la página 61, 
cap. U , Historia General y Natural de los Indios , de este modo ; 
«El Adelantado trasnochó é anduvo tanto, que llegó cerca de la 
real del rey Guarionex , é á la segunda guarda , ó cuasi á media 
noche con hasta quinientos hombres (entre sanos y enfermos), dio 
con tanta furia é ímpetu animosamente en los enemigos por dos 
partes , que los desbarató. Y como los indios eran gente salvage 
é desarmada é no diostra en la guerra á respecto de los chripstifi- 
nos , mataron muchos dellos , é los demás fueron presos ; muchos 
escaparon por h oscuridad de la noche. Pero fué preso el mismo 
rey Guarionex con otros catorce reyes ó caciques , los mas prin- 
cipales que en esta batalla se hallaron , y que fueron ahorcados: 
la cual fué cerca de donde se fundaba la villa de Bonao.» Dicen 
algunos historiadores que hubo en esta batalla mas de 15,000 
indios. 



mtóníi%9'tt^ábfa y tí güaraguo paseaban ^us ojos 
i'^TrfelMféié'^ofcré el magnifico botín que les otr\i- 
ciá' fe^VélWntafl de Dios 5 el estranjero, llevando 
eticádénádúB los catorce caciques , y harto de san- 
gre í toltiafr la Vega Real, triunfador y sobwbio. . . 
y yov'píófete'relñá de Haiti, escondiendo mi ver- 
gtteníía' y el* oprobio de mis tribus, herida y baña- 
da en lágrimas , me encerraba en el fondo de las 
cuevas de las alturas del Xaragua... iQué miste- 
riosos y qué incomprensibles son los designios del 
Señor del cielo y de la tierra! 



VI 



¡Concebir las mayores empresas; soñarlas rea- 
lizadas en el espacio infinito del pensamiento ; es- 
perar de ellas la felicidad y la vida, y verlas luego 
desvanecerse como el humo al soplo de la volun- 
ükI del Tzmes , es la mayor de las amarguras del 
♦'spíritu... llegar con los ojos al peligro, tocar el 
borde del precipicio , comprender la salvación , y 
tener que rodar hasta el fondo del abismo, impul- 
sada por la fatalidad , es una desventura inaudita 
(|ue no acaba de llorar ni de maldecir nunca el 
corazón infeliz de las criaturas... Yo vi en aquellos 
momentos del combate , que el consultar al Tzmes 
(lp las batallas podia sor la ruina de mis tribus, 



142 AKA-CA/ONA. 

el corsútm meílo presagiaatót lartiagflltudfléla 
empresa y la gravedad del pÉ>Mgro no io esdigia; 
perola piedad rdigiosa neceálaba queel hutnóVaíio 
(Wsactifieio llegara al cielo > que el btítio^oyeía U 
mesenitable Votantad del destino , y ^e el ^^téft^ 
mecimiento santo embriagara á los reyes yftl6^'ca- 
riques : y como era la voluntad de Dios y la prácti- 
ca sagrada de los cultos, se cumplié, paráSttíitíadc 
mis' pueblos y desesperación de mi ánimo álllgido. 

Cansada , cubierta de heridas , meditando ; i me^ 
lancólica y triste como la tórtola que há pétSSáo 
su« polluelos, viéndolos morir indefensos ^^ti*éf 
las'garras crueles del guaraguao, sin podieff'tlecllr 
aiifxilio al cielo ni á la tierra, incliné la cabeza y 
me senté sobre las piedras en el interior dé la os- 
cura cuera de Cazibaxagua..,. ¡ay del que nació 
bajo las alas venenosas del ángel de la desgracia!..', 
iay del que tiene sobre la frente escrita la maldi- 
ción del cielo , con esa raya de fuego que nada 
puede borrar sóbrela superficie de la tierra! ¡Vivir 
para llorar, y llorar hasta morir, y morir éti la 
<lesesperacion, aterida por la desventura ! ! era mi 
ftital destino...! GUcirócaya y Iimatei me é6iítem- 
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pl^n iomoviles, descansando sobre sua;arco3, 
traspasados de pesadumbre, aMaaprendiendo el dt)- 
lor del dolor mió: jpobres guerreros! la patria ben**- 
decirá vuestros nombres al través de las generan- 
cioi^s ^ como yo os bendije en los dia» luctuosos 
dei^i^yida. 

«PfiadmyB , acompañada de mis penas, > les dige, 
y los dos caciques se retiraron abatidos, á la entrar 
da herbosa y oculta de Cazibaxagua, venerada de 
mis,. pueblos y desconocida de los ^stranji^os : la 
pé^0i4a de sangre habia debilitado mí euerpo , y 
^p€^as lo vigorizaba el guaconax con que restañé 
^.^Sflg;r^ de mis heridas y el zumo del hobo con 
que, froté las coyunturas : abrumada del cansanei<>> 
caí ^bre las hojas echadas por el suelo, y mis 
ojos se adormecieron por primera vez , después de 
muchos días de tribulaciones y de angustia. Ape- 
nas los habia cerrado , cuando oí una voz del cielo 
(}¡i\e me llamaba ; al principio confusa como el ruido 
d^l prrente, y luego armoniosa y blanda como el 
cíiptjo.del ruiseñor, que gime ala caída de la tarde 

,„.^^a,cí^Qnív, medecia, d^spipnta d^) s,ueño.que 
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yo vengo á endulzar las horas de tu triste vida. » 
Sentí sobre mi boca un beso amoroso y dulce , como 
la miel de Guanani ; embriagó mis sentidos el olor 
suavísimo de yerbas de la montana ; abrí los ojos 
y me encontré rodeada de la luz trasparente de la 
primer hora del dia, envuelta en nubes de coloi- 
de rosa y de oro y azul : llena de majestad y de 
hermosura, estaba sentada á mi lado mi pobre 
liermana Ainaima. Pero sus ojos no derramaban 
lágrimas ; su frente no estaba pálida , ni sus meji- 
llas cárdenas por el sufrimiento ; sonreía como los 
árboles en la estación de las flores, sus pupilas bri- 
llaban como el lucero centelleante compañero déla 
candida luna ; sus cabellos flotaban empapados en 
perfumes suavísimos : prendidas de su hermosa es* 
palda se desplegaban con dulzura dos alas vaporosas 
de plumas nacaradas , purpúreas y trasparentes co- 
mo la espuma de los mares; envolvia su ligero cuer- 
po, blanco ropaje de nubes perfiladas de encarnado 
y oro: Ainaima me estrechó contra su corazón : der- 
ramó sobre mi frente sus lágrimas benditas, y luego, 
como adormida, recostó llena de ternura su cabeza 
sobre mi angustiado seno: mi corazón sentía el latido 
mperceptiblé de sug sienes coronadas de^ curias... 
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«Me levanto, me dijo, de la tenebrosa oscuridad 
del sepulcro, á consolar tu dolor , Anacaona : allí 
pasan mis dias tranquillos , sin que los turbe la 
impiedad de los nacidos , ni la incansable onda de 
los años ; á mi lado duerme Guacanajari , infeliz 
aun, en la región silenciosa de la muerte, porque 
envuelve y abrasa su osamenta, el amor de aquella 
mujer que envenenó su vida... A mi lado reposan, . 
como dos ángeles , los hijos de mi corazón y la 
sombrado Caonabo, que te aguarda enlutada en 
el límite arenoso de la tumba. . . me acompañan los 
espíritus inmortales de los reyes... Y Vagoniona, 
descendiente del sol y de la luna , preside el silen- 
cio sepulcral de nuestras benditas generaciones: 
no llores , Anacaona : se acercan tus últimos dias 
y me acompañarás coronada de flores , en la silen- 
ciosa y bendita noche del sepulcro. ...» 

Yo acaricié á mi hermana, embriagada en su 
amor infinito: cubrí de besos su cabeza, y la es- 
trechaba extasiada de alegría entre mis brazos... 
cantó el ruiseñor, y la vi temblorosa palidecer: 
*¿qué tienes, almamia?» lapreguuté...— «La luna 
s^ esconde, me dijo, va á llegar la mañana. <\^ 

10 
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necesario que vuelva á mi sepulcro antes que luzca 
el dia, porque si no, se cerrarán para mi las puer- 
tas de la eternidad... Acompáñame á cruzar el ca- 
mino de la vida, me dijo llena de melancolía, y 
con aquella ternura infinita y angustiosa , que der- 
raman los ojos del que ama con el espíritu del cie- 
lo... le di mi mano abrasada por la ftebre , y uni- 
das como dos palomas , atravesamos_ los rios , los 
espesos montes y las desiertas sabanas , á la som- 
bra azulada de la luna : llegamos á la piedra del 
sepulcro, allí, Ainaima, ahogada por los sollozos, 
quedó convertida en lágrimas y desapareció de mi 
vista , envolviendo mi cabeza en silencio y soledad 
infinita. 

Agitada abrí los ojos ; asomaba la mañana , pe- 
netrando el sol con sus rayos encendidos por las 
espesas ramas que cubrían la entrada de Caziba- 
xagua : yo me encontré empapada en lágrimas, 
recostando la cabeza sobre la piedra, donde con 
mis propias manos había encerrado las osamentas 
de Ainaima y Guacanajari , para que no profanara 
su eterno sueño la audaz irreverencia de los es- 
tranjeros. 



\1I. 



Tres veces había brillado en el horizonte la luz 
eterna que ilumina el día, sin que mis caciques 
vieran las plumas de mi cabeza ondear entre las 
tribus desesperadas del Xaragua. Mi palacio estaba 
envuelto en la maldición del cielo , y mis pueblos, 
enfermos y desesperados , deseaban arrojar al se- 
pulcro el peso insoportable de la vida; pero la es- 
peranza 5 que no abandona nunca á los que son 
desgraciados , sostenia el cuerpo y el espíritu de 
mis tribus desesperadas. 

Principiaba ya á notarse por los estranjeros mi 
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ausencia 3 cuando entré en mis dominios. El ene- 
;nigo me liabia desconocido en el combate de Bo- 
nao 5 y mis caciques se hubieran dejado arrancar 
el corazón antes de haber vendido á su reina... su- 
blime virtud de los que son salvajes. El Adelanta- 
do no recelaba el ansia feroz de venganza que ar- 
dia en mis entrañas: sagaz como la culebra, me 
presente en mis dominios, adornada la cabeza de 
tempranos ramos de penebezenuc y de guayaba, 
como si viniera de las deliciosas fiestas de las vír- 
genes: pendían de mi cuello guirnaldas de curias, y 
tocaban mis manos la marimba (1) melancólica, 
que acompañó los cantos amorosos de mi dichosa 
juventud. 

Mi hija Higuanamota me aguardaba en el umbral 
de la puerta, alegre y sin recelos como en los pri- 
meros años de la vida; y loca de amor con sus 
amores, que la virgen contaba á las corrientes y á 



(1) Marimba: pedazo de tronco cuadrado y agujereado por el 
centro ; tenia peco mas de una cuarta de largo; sobre el aguj«>ro 
colccaban unas laminitas finas de ero , ó de canas , ó de concluís 
de carey , con las cuales , oprimiéndolas con las puntas de los 
dedcs, hacían un sonido dulce y melancólico que acompañaba sus 
tantanes. 
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hs selvas, y á los pájaros y á las flores de las mu- 
llas del rio: ¡pobre hija de mi corazont si tus ojos 
hubieran podido penetrar en la tenebrosa noche 
del porvenir, ¡qué pronto y qué horrorizada hu- 
bieras dejado la vida, en manos del ángel de la 
muertel Saltó á mi cuello ligera como el aire; los 
sabios y mis caciques se arrodillaron á mis pies, 
admirados de ver la serenidad con que llegaba de 
la desastrosa empresa. Las puertas de mi palacio 
estaban enramadas de hojas de ácana y de ébano 
negro... ipobres caciques, qué oculta guardaban la 
pesadumbre en el rincón de los enlutados cora- 
zones! 

A pocos momentos vino á verme Roldan (1) y 



(1) Francisco Roldan Ximenez , fué alcalde mayor de la isla; 
era perverso , ambicioso y amigó de Barahona , que por violar la 
mujer de Guarionex , después de haber cometido otros escesos, 
fué condenado á muerte y luego perdonado. Ambos se alzaron 
contra el Adelantado ; vagaron primero por la Vega Real ; luego 
se unieron á Manicoatex , hermano de Caonabo , á quien llamaban 
hermano ; levantaron los caciques de la isla contra Colon , dicién- 
doles que iban á librarlos de los españoles, y tuvieron mucho 
tiempo cercado al Adelantado en el fuerte de la Concepción, hasta 
que en 3 de febrero de 1498 le llegaron recursos de España. En- 
»'i's Roldan se sitaó á cinco leguas de Santo Domingo , instigando 
á los indios al levantamiento general: lo hicieron y fué cuando 
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Barahona: la perfidia inyectaba sus ojos, y la soi^- 
risa de falsedad cruel, no les cabía encerrada den- 
tro del pecho: mientras me hablaban llegó Guevara 
con Higuaijamota ; jqüé felices venian aquellas dos 
almasl Roldan los miró enfurecido , lleno de celos 
y de rabiosa envidia. «Sal de Xaragua, le dijo á 
Guevara, ó te mandaré dar la muerte. » Higuanamo- 
ta se quedó inmóvil, como si en medio del monte 
hubiera visto debajo de sus pies la serpiente vene- 
nosa: Guevara me estrechó en sus brazos, besó la 
frente de mi pobre hija, y se alejó, nublado el 
semblante por la desesperación. 

Roldan siguió sus pasos ; mi hija Higuanamota 
se arrojó entonces á mis brazos, anegada en lá- 
grimas, y me dijo, «el dolor me despedaza las te- 
las del corazón; madre, siento acabárseme la vida.» 



últimamente cayó prisionero el desgraciado Guarionex , de^ues 
de haberse ocultado por mucho tiempo en las montanas de Ciguay, 
que se estienden por el norte de la isla; de ellas era cacique el no- 
ble y valiente Mayabonex, que tenia su habitación á diez leguas 
del occidente de la Isabela; sabiendo que el ocultar á Guarionex 
podia costarle la vida, sin embargo, le dio hospitalidad y lo de- 
fendió, hasta que por sorpresa lo prendieron habiéndole costado 
tan noble amistad la vida y la ruina de su tribu: este es un. ejem- 
plo grandioso, imperecedero. (Pág. 607 á 614: t, 5, Irbin). 
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«No llores, pobre hija, la respondí: » cuando ocul- 
to entre los espesos árboles vi á Guevara, que ves- 
tido de sus armas, y acompañado de Pane (1) el 
ermitaño se acercaba á nosotros. «Padre, le dijo al 
butio cristiano, que cubría su frente arrugada y su 
barba blanca por los años, en su ropaje azul como 
las ondas del mar; amo á Higuanamota, derrama 
sobre su cabeza el agua del cristianismo, para que 
consuele mis penas y salve mi alma de la conde- 
nación. » «Arrodíllate, joven india , dijo el ermita- 
ño.» Higuanamota inclinó sobre el pecho su cabe- 
za; el anciano, con temblorosa mano, vació sobre 
sus sienes virginales el agua del bautismo, y alre- 
dedor de la frente de mi hija , mas hermosa que 
todas las flores de Haití, brilló la aureola resplan- 
deciente de los inmortales. «Mañana os uniré para 
siempre, les dijo, estrechándolos cariñosamente 
entre sus brazos...» ¡Mañana!... ¡ese mañana nun- 
ca llegó para los infelices!! I 

Roldan supo que Higuanamota era cristiana: en- 
tonces los celos inflamaron sii perfidia: mandó 

(i) Román Pane y Juan Borgoñon, fueron compañeros del padre 
Boíl; esle Borgoñon fué el epcar^ado4e Ja cojjversiop deGiiarioncí . 
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que Guevara saliera (te Xaragua; el caballero, va- 
líente y desesperado, vino á guarecerse á mi pala- 
cio; la fiera lo persiguió hasta el lecho mismo de 
Higuanamota; mi hija estaba asida á su cuello ccmio 
el bejuco de las selvas al verde tronco de las altas 
yarumas: los soldados del tirano no se ablandaban 
con lágrimas de los infelices, ni los enternecía la 
palidez cadavérica de las vírgenes, ni los movia el 
ruego de mi corazón de madre, ni el silencio des- 
esperado del dolor que me consumia. 

Roldan cargó su víctima de cadenas, y rodeada 
de soldados la arrastró hasta el fuerte de Santo 
Domingo (1), encerrándola en un rincón húmedo 

(1) En este lugar estuvo preso Guevara hasta la llegada de 
D. Francisco Bobadilla oficial de la casa real, comendador militar 
que fué en 23 de agosto de 1500; al entrar en el rio el comendador 
encontró una horca de cada lado de la ribera y á siete españoles 
que aquella semana hablan sido colgados, debiendo haberlo sido 
otros cinco mas, si él no hubiera venido tan luego, entre los cua- 
les estaba Guevara, el cual, con su venida, fué puesto en libertad. 
Este gobernador de la isla no fué bueno: tenia malas entrañas; dí- 
galo su conduela con el Almirante, á quien cargado de cadenas 
mandó á España con sus hermanos, abusando malignamente de 
las cartas que le dieron los Reyes Católicos, obtenidas con pérfida 
hipncrcsia, engaños indignos y con promesas de obras, que el 
cielo se encargó de castigar á su tiempo. Este hombre repartió los 
caciques y los indios entre los colonos, los numeró y los destruyó 
con trabajos cruelísimos. 
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y oscuí'O, reservada para echar á morii* de ham- 
bre entre sus sombras, a los caciíjues que defen- 
dían con la punta del dardo la libertad perdida de 
líi patria. ;Era la gota última que faltaba á la jica- 
ra envenenada de mi deslino!... con ella rebozó... 



VIH. 



Como premia al bueno el Señor del cielo, tam- 
bién castiga la endurecida crueldad de los perver- 
sos: tarde llega el acervo golpe; muchas veces, 
cuando tocan ya los inicuos al borde del sepulcro, 
ciegos por la ancianidad ó consumidos por los go- 
ces lúbricos del placer y del amor; pero á tiempo 
viene el castigo del que no permite pueda suceder 
nada en la tierra sin motivo, y del que todo lo 
dispone como quiere su voluntad, y no como de- 
sean las criaturas: así es que sus juicios son ines- 
crutables para los butios y los reyes, para los sa- 
bios y los ignorantes, para los hombres y los ani- 
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males. ¡En vano disponéis, almas soberbias^ los 
sucesos de la vida; vuestra obra será como el humo 
y todo se cumplirá en el mundo, no como queráis; 
sino como lo tenga dispuesto la voluntad de Dios. 

Roldan , cubierto de crímenes , derramó mucha 
sangre ; tanta que hubiera podido en ella navegar 
con sus tesoros . si no la hubiera enjugado , aver- 
gonzada, la madre tierra... vivió hidrópico. de deU- 
tos ; insultó los reyes; quemó los altares; arrebató 
á los caciques, sus mujeres y sus hijas; pagó el bien 
con ingratitud amarga. . . pero Dios le señaló su 
hora; orgulloso y envuelto en injusticia, entró m 
el mar. . . allí se hundió para siempre con sus tesoros 
y sus perversidades, en medio de las aguas y á vista 
de las playas deHaiti (1). ¡Pobre Guarionex, tam- 

(i) En la flota que había traído á Obando , y que debía volver 
con mucho oro y con el gran pedazo hallado por la cacica Catalina, 
se embarcaron Bobadilla, Roldan , y Guarionex, que estaba pre- 
so desde la guerra de Hiquey; todos salieron gozosos y el indio 
llorando: el almirante, que había llegado á la vista del puerto 
el 29 de junio de 1S02, recelando una tempestad horrible, le 
mandó á decir á Obando, que le dejara entrar, y no permitiera la 
salida de la flota: Obando desatendió el aviso; negó la entrada al 
almirante, y mandó la salida de las naves, y dos días después 
aquellas naves y aquel tesoro y aquellos malignos tan crueles, 
estaban en lo profundo del mar, dando cuenta áDios de sus delitos. 
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bien pereciste tú, que eras sobre la tierra la imagen 
del amor y la justicia!... iQué inescrutable es la vo- 
luntad del cielo!... ¡ibas á derramar lágrimas como 
la hiél, en estranjera tierra; habías perdido la pa- 
tria, la corona, tu mujer y los hijos adorados de 
tu corazón!... ¿para qué querías la vida?... 

Apurando tantas amarguras, los tiempos pasa- 
ban... Higuanamota era ya un cadáver: como ol 
huracán del Norte seca con su aliento las flores 
del tamarindo, asi el dolor consumia por momen- 
tos á la pobre virgen; ¡verla morir y no tener re- 
medio para curar el amor inmenso que la mataba. . . 
Tres veces fui á Santo Domingo; el estranjero no 
me dejó llegar á la prisión de Guevara... pero des- 
de la venida del comendador Bobadilla, Guevara 
fué puesto en libertad. Higuanamota revivió como 
la flor que se agosta, abrasada por la sed, á quien 
refresca de improviso la vena de cristal trasparen- 
te que desciende de las montañas derramada por 
el huracán. La virgen se coronó de curias, y lavó 
su cuerpo con olorosas yerbas: á la orilla del Juna 
fue á consultar su hermosura con la claridad de 
las aguas, y luego subió á esperar sus amores en 
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las crestas solitarias de la sierra: ]cuántos dias de 
angustia apuró alli tu intranquilo corazón! ipobre 
inocente niñat... ¿Quién habia de decirte en aque- 
llos momentos tiernísimos de alegría , que el hom- 
bre que idolatró tu alma, por quien tanto lloraron 
tus ojos de paloma, era insensible a tus amores^ y 
ctimo los pedernales sin abrigo de las orillas del 
Cibao?... Guevara no volvió á las tierras de Xara- 
gua... Higuanamota se encerró á morir 5 sin pro- 
rumpir un gemido, en las cerradas asperezas de la 
selva. 

No supe mas del guerrero... entre tantos dolo- 
res, los tiempos corrían y la raza de Haiti iba des- 
apareciendo... fuimos repartidos como esclavos, los 
reyes y las tribus. . . En vano discurrió mi espíritu la 
venganza; el temor estaba apoderado de mis pue- 
blos. Guarionex, Mayabonex, Biautex y Guaorocaya 
habian perecido, luchando con las armas en la mano; 
Cotobanama (1) señor de Hiquey, era el último ca- 
cique que defendía ya, lleno de furor en las espe- 



(1) Cotobanama; fué el último rey y cacique de Hique^f. Murió 
ahorcado; era un jigante y el hombre mas forzudo que jamás se 
habia visto. 
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luiicás de los montes y en la oscuridad de las coe- 
vas, la adorada libertad de la patria... 

La destrucción era terrible cuando llegó Qban- 
do (1)^ pero su tiranía fué mayor que la de sus 
antepasados ; las eracras estaban desiertas : mis 
indios morían de hambre en los caminos , 6 se 
ahorcaban de los árboles; las madres ahogaban á 
sus hijos, desesperadas de no tener en su seno 
sangre con que alimentarlos. Todo era devastación 
y ruina, y campo de soledad y de tristeza (2); y 
melancolía espantosa de sepulcro... Haiti era el 
cuerpo moribundo , que daba sus últimas boquea- 
das, titanizado y conmovido por las vibraciones de 
la carpología... ¡Pobre Haiti!... ipobre Haiti!... tu 



(1) En i501 fué nombrado gobernador de la isla Nicolás Oban- 
ilo, comendador de Alcántara; se le dieron treinta bajeles, tripu- 
lados con mas de 1,500 hopabres: salió de España el 13 de febrero 
de lc02, y el 15 de abril llegó á Santo Domingo, habiendo perdi- 
do una nave en las costas de España con ciento veinte pasajeros. 

(2) En 1503 la tiranía de Obando era mayor que la de Boba- 
dilla : los indios morían de hambre en medio de los montes y los 
caminos : las eracras y los bohíos estaban desiertos ; las madres 
abogi»ban &ua hijos pequeñuelos , y el hambre y la sed acababa 
á, acjuellas infelices tribus, según el venerable Fray Luis délas 
Casas , testigo de vista de estos horribles sucesos. 
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vida se acababa con la tristeza que la tarde envuel- 
ve á la tierra en los últimos rayos del sol. 

¡No tenia á quien amar!... ;mis padres Jiabiau 
muertol... el infeliz Caonabo habia perecido entre 
los mares... Higuanamota tenia perdida la razón... 
mi corona estaba deshecha. . . por el suelo pisoteadas 
las cibas de mi cuello... mis pueblos estaban he- 
chos pavesas... mis caciques se escondían espanta- 
dos de miedo en la oscuridad de las espeluncas... 
Pero mi alma llena de abatimiento; grande y vale- 
rosa como el rigor de mi destino, concebía á todas 
horas la implacable venganza, sin que Dios hubie- 
ra querido nunca que llegara el día de consumarla. 

Solo Cotobanama y Gayacoa quedaban ya de los 
reyes ; y de mis capitanes el terrible Umatex : á 
cada momento invocando al cielo ; sin fé, sin espe- 
ranza, sin amigos, sin libertad, tan solo me que- 
daba la patria, que encerraba dentro del corazón 
hecho pedazos : i y haber tenido que aguardar la 
muerte desesperada, sin empozoñar con baygua (1), 

(i) Baygua: yerba que arrojaban á las aguas para adormecer 
el pescado, el cual, corro muerto, subía á la superficie: sus pro- 
piedades eran venenosas. 
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y el zumo del xauxau al estranjero!... y haber te- 
nido que sufrir hora tras hora el tormento, sin 
romper la mano torcedora que lo aumentaba!... 
Solo pudo suceder así, disponiéndolo en sus ines- 
crutables designios la voluntad infinita de Dios. 



a 



IX. 



Destruidas mis tribus, enferma me escondí des- 
esperada en las espesuras del Xaragua , taciturna 
y melancólica, como vive el que vé agrandarse cada 
(lia la incurable llaga que ha de acabar por fin con 
su existencia. La locura de Higuanamota la condu- 
cía al sepulcro; todo me anunciaba que llegaba la 
llora de cumplirse mi destino... los tiempos cor- 
rían con esa lentitud tan presurosa, que forma la 
cadena de las edades eternas... pensando en la 
suerte de los reyes: rodeada del último resto de 
mis tribus, levántala los ojos al cielo, al cielo sor- 
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do á mi voz de lágrimas y de tormento... y mi 
W ^'s^píritu meditaba en la muerte. Estabay^robada en 
esta meditación cuando los gritos de mis caciques 
turbaron mi silencio y levanté la cabeza... 



Como en el horizonte asoma la imperceptible 
nube vaporosa, y luego agranda, y negra cubre el 
cielo y lo oscurece, asi en la llanura divisaron mis 
ojos los soldados estranjeros, que en espesa falange 
sedirigian áXaragua, al aire desplegando sus ban- 
deras, y atronando las selvas con el ruido de sus 
trompas de guerra: mis caciques corrieron á las 
armas; mi tribu se preparaba para los combates: 
las vírgenes huyeron á esconderse en el oscuro 
confín de mi palacio llorosas y suplicando piedad 
y protección al Tzmes de los reyes. 



Cuando álcelos ojos estaban yaámi lado los ca- 
ciques empuñando sus armas... infelices, les dije, 
resignada con el fatal rigor de mi destino: ¿á qué 
blandir el dardo? ¿á qué buscar la muerte en el 
combate? ¿á qué llevar el ix^rlioá la cuchilla? dejad 



ANACAONA. 16a 

el arco, abandonadla espada, y la macana dura y la 
pesada piedra... \en vano es todo! ¿Llegan al alto 
cielo vuestras flechas? no mas pelear, caciques... 
el estranjero viene cubierto de hierro... no hay en 
su cuerpo punto donde clavar la aguda espina: sus 
caballos son fieros, y sus armas terribles y cortan- 
tes como el rayo; arrojan de sus bombardas y ar- 
cabuces el fuego que asesina filas enteras de nues- 
tros hermanos... ¿á qué esforzarse buscando hor- 
rible muerte, cuando podéis morir resignados y 
como víctimas sublimes á los ojos misericordiosos 
ílel Señor del cielo y de la tierra? Romped las ar- 
mas, y preparaos á la alegre fiesta. » 



El estranjero llegaba ya á los umbrales del pa- 
lacio, cuando mis caciques arrojaron sus arcos y 
silenciosos doblaron las cabezas. «Vírgenes de Hai- 
tí, les dije á las doncellas, tejed coronas y secad el 
triste llanto de los ojos, y que el tirano os vea lin- 
das como la luna, y ligeras y alegres como el To- 
megin del monte!» Mucho tiempo hacía que los 
í.'obernadores de la Isabela no llegaban á mi recin- 
to:' Colon habia dejado en mi memoria recuerdos 
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(le cariño (1) á pesar de la profunda inmedicable 



(1) Anacaona, después de la prisión de Caonabo, se fué á vivir 
con su hermano Bohechio: concluido el fuerte de Santo Domingo 
fué visitada por el Adelantado, que atravesó treinta leguas de ca- 
mino para llegar allí: salieron á recibirlo treinta vírgenes, de la 
sangre de Boechio, coronadas de flores y palmas y cantando sus 
melancólicos areitos, que iban á ser luego la historia de aquel 
suceso para los tiempos venideros: cuando llegaron delante de don 
Bartolomé Colon se arrodillaron, echando las palmas á sus pies y 
dándoles sus lindas y aromosas flores. Anacaona llegó luego sobre 
los hombros de sus indios, coronada de curias y de flores de Ma- 
quey y encerrado en su corazón los melancólicos recuerdos de la 
muerte de su marido: aquella mujer generosa llevó á los españo- 
les á la casa de Bohechio; les sirvió el Guanas, que era una espe- 
cie de serpiente muy fea y de gusto sabrosísimo, y muchas espe- 
cies de alimentos naturales y raices y frutas. Dos dias permanecie- 
ron los españoles al lado de Anacaona, y pasados estos, le dijeron 
ni cacique su necesidad de oro: Bohechio contestó , que no podia 
darlo porque en su tierra no lo habia: el Adelantado le dijo, que 
en ese caso le exigia su tributo en raices, algodón y cazabe. El ca- 
cique oyó con alegría esta transacción , la que fué religiosamente 
cumplida ; tanto que , en 1497, llegaron los enviados de Bohechio 
anunciando á D. Bartolomé el pago del tributo ofrecido; D. Barto- 
lomé salió para allá á recibirlo: treinta y dos caciques tributarios 
del rey Bohechio lo aguardaban, y á su llegada le entregaron un 
almacén entero de algodón y de pan de cazabe y de raices ali- 
menticias; de todo llenaron una caravela, lo cual fué visitada por 
Anacaona y Bohechio. Antes de llegar á la nave, Anacaona le en- 
senó al Adelantado la casa en la orilla del mar donde guardaba 
sus preciosidades, que consistían en muebles de maderas duras, 
plumas y tejidos de hilo y de algodón y varias piedras, conchas 
y armas. La amabilidad y generoso comportamiento del Adelanta. 
do, cautivaron el corazón precioso de la cacica, qué se despidió 
de él á su vuelta para la Isabela, llena de pena y perdonándolo 
á su hermano la muerte del valiente Caonabo. 
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herida que me abrió ea el corazón su hermano... 
pero desde su partida, solo amarguras apuró mi 
alma, solo crímenes vieron mis ojos, y desolación 
y muerte... llegaron los guerreros; salí á recibir- 
los sin mi corona, y rodeada de mis vírgenes , que 
cantando les ofrecían palmas y guirnaldas de flores. 



Capitaneaba Obando sus legiones vestidas de 
hierro, gobernando sus caballos terribles , que re- 
linchaban, esclavos de los gigantes hombres que 
los oprimían bajo la fuerza de sus robustas pier- 
nas i y al lado de ellos/sangrientos perros 1... Nun-/¿/:^v 
ca vi juntos tantos estranjeros... tEl sol ilumine 
en buen hora tu llegada, le dije á Obando. Mis ca- 
ciques cumplen sagradamente la fidelidad que ju- 
raron á tus reyes; yo te pago mi tributo, y el cielo 
sabe cuántas lágrimas le cuesta á mi pueblo, en- 
fermo y pobre, el recorgerlo de estos campos, 
abrasados por el fuego de la desesperación y la ven- 
ganza.» f Anacaona, me contestó, tus caciques en 
la oscuridad de las cuevas, meditan el esterminio 
de mis guerreros.» «Obando, le respondí, la reina 
Anacaona, huérfana, viuda, ^in patria^ sjn amigos^ 
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no sabe smo llorar en el rineon oscuro donde por 
piedad la dejas vivir... ¡Me acusas; si, acosas á 
mis caciques 1...» Entonces el guerrero me tendió 
la mano de hierro , y sentí mucho dolor ; pero no 
lastimó tanto mis huesos con la dureza de su mano- 
pla como apretaba la angustia las fibras de mi cora- 
zón. Pero yo sonreia, porque en mi desgracia no 
habia mas allá! 



Las vírgenes comenzaron el areito ; las madres 
legaron la tierra de flores ; mis caciques tendieron 
sobre la yerba las telas blancas de Mirabolano (1) 
y sobre ellas el ector (2) suave , el redondo xau- 
xau, el ipatex asado , el sabroso guaraca, el axi (5) 
ardiente, tórtolas abrasadas á la lumbre, xaxa- 



(1) Mirabolanos: llamaban á los árboles que producían el al- 
godón. 

(2) Asi llamaban al maiz cuando está en leche, que comían 
asado, al que majaban y hacían un alimento sustancioso. 

(3) Es una especie de pimiento picante , muy caliente , con ei 
que sazonaban sus comidas: la planta es como de una vara de alia, 
y el fruto es larguito como un dedo , y rojo verde ó tirando á 
azulado; á veces es redondo, de ia forma de las cerezas, ó mas 
pequeñitas : su flor es blanca, y sin olor; de las hojas hacían salsas, 
como las del peregil. 
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bes. (i) tiernos , coris (2) y quemix frescos , y el 
pescado blanco del lado del Xaragiia y el dulce 
hmow (3), papayas, la yayana (i) amarilla y el cai- 
mito (5), y el rosado mamey (6) y la guayaba (7), 



(i) Lorillos verdes, con lo de debajo del cuello rojo. 

(2) Quemix : animal de cuatro pies, menos grande que un po- 
denco, de color pardusco y de muy buen sabor. 

(3) Hanon : fruta muy semejante á la guanábana ; pero el árbol 
es menor y también la fruta, que no es agridulce, sino dulce y 
muy delicada; es mas sua\e y menos filosa que la guanábana. 

(4) Yayana amarilla es una especie de arbusto como el cardo, 
asperísimo y espinoso ; de en medio de él sale una pina, conocida 
en Europa por anana, la cual tarda en sazonarse cerca de diez 
meses, y no da cada planta mas que una fruta: sus géneros son 
la yayoma, la boniana y la yayaqua; la yayana es la mejor espe- 
cié; se encuentran silvestres, y cultivadas gana en grandor y dul- 
zura. 

(5) Caimito : es un árbol corpulento, tiene las hojas redondas, 
de una parte verdes y de la otra rojizas : echa una fruta redonda 
como una naranja pequeña, morada ó verde; dentro es blanca 
como la leche , dulce y gelatinosa : es fruta fresca y muy sana: 
frotándose con las hojas secas de este árbol, se dejaban los dien- 
tes muy blancos. 

(6) Mamey ; es uno de los árboles mas hermosos del mundo, 
de muy buen verde y de gran copa: la hoja es como la del nogal, 
mucho mas larga y estrecha; sus flores son grandes como la pal- 
ma de la mano , de un encarnado subido ; el fruto es como dos ó 
tres veces el puño; su corteza es pajiza y seca: la carne que en- 
cierra , es roja y dulcísima, con una pepita negra muy grande y 
rara, de la cual se hace muy buen aceite. 

(7) Guayaba: uno de los árboles frutales mas estimados de los 
indios: son tan grandes como naranjos, y la hoja es como la del 
laurel, no tan oscura : la fruta de la figura de la pera : las hay ver- 
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el zumo del maquey (i) y agua de hobo y esencia 
de guazuma (2) almibarada , y comenzó la frugal 
comida: Obando estaba en medio; yo á su lado, y 
mis vírgenes haciendo coro cogidas de las manos, 
comenzaron el canto. | ultimo canto que escuchó 
mi oidolll... 



Se unió á la fresca fruta el rojo vino y el aguar- 
diente trasparente y puro , que trajo el estranjero. 
Hubo mucho placer en la comida ; pero mi alma 
estaba negra de dolor , y los ojos de mis caciques 
encendidos de odio... | Pobres indios!... El ban- 
quete acabó : los soldados se cobijaron en sus tien- 
das en medio de la plaza de Xaragua ; los capita- 
nes en las eracras de los caciques : á mi palacio 



dosas , blancas y rosadas por fuera: por dentro tiene unas pepitas 
pequeñas y^ son dulces , pudiéndose comer maduras ó verdes: hay 
cierto género de estos Guayabos, cuyas flores blancas huelen como 
el azahar ó mejor. 

(i) Maquey : es una planta como el cardón ; de ella hacen cuer- 
das y mantas , y al fuego estraen una especie de vino ó arrope, 
con el que se embriagan. 

(2) Guazuma : es un árbol grande que echa una fruta como 
moras : hacen los indios de esta fruta un brebaje . con el que en- 
gordan : es un árbol del cual hicieron muy buena pólvora los es- 
pañoles. 
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nno Obaiido á dormir. Le di mi lecho ; de frescas 
hojas coroné su hamaca, y dos vírgenes, puras 
como las gotas frescas del rocío , que con ramos 
de verdosa palma , el apacible aire derramaban 
sobre la torva frente del guerrero. El sueño se 
amparó de sus sentidos... ipor qué mi mano no 
atravesó mil veces su fiero corazón!!!... 



X. 



¡Con qué serenidad ocultan las almas cruoleí? 
sus proyectos inicuos!!... iqué seguro y terrible es 
i'\ golpe del espíritu reservado que sonríe , sin anu- 
blar la fisonomía con la oscuridad del crimen!! . . . 
¿quién se libra de la culebra escondida entre la 
yerba? ¿quién de la aguda flecha que lo espera en 
las horas del sueño? ¿quién de la muerte prepa- 
rada por la mano amiga , entre sonrisas pérfidas y 
halagos?... nadie en el mundo , nadie... Yo velaba 
mientras dormía tranquilo el estranjero alimentan- 
do en el corazón su cruel designio : sus dias pasa- 
ban en placer y fiesta.<í : yo acusé á mi alma, riela 
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desconfianza que no me dejaba vivir : el alma pre- 
visora, respondía á mi engañoso deseo, con in- 
quietud y devorador recelo , y una tristeza lángui- 
da que postraba mi cuerpo quebrantado... 

Asi corrían las horas... Una tarde Obando, cerca 
del verde monte, me dijo: «mañana quiero despe- 
dirme de tí : reúne tus caciques , y verás la fiesta 
que les preparo antes de separarme de Xaragua. » 
Los caciques que oyeron iba á dejar sus pláci- 
das riberas, saltaron de alegría: el estranjero com- 
prendió su gloria , y á sus labios asomó la risa... 
mis ojos, que escudriñaban sus miradas, vieron en 
ellas la sombra cruel de su delito ; mi alma vale- 
rosa se cubrió de luto , y se deshizo en lágrimas,^ 
que no brotaban del corazón porque les horrorizaba 
la espantosa figura del crimen , que aquella fiera 
habia concebido*.. «Reina, hasta mañana, ^ medi- 
^^eron mis caciques : hasta la eternidad, iba á con- 
testarles, cuando Obando, con el halago de la 
amistad , me cogió por la mano y me llevó á mi 
])alacio... 

Pasó la noche... ; noche de maldición, horrible 
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noche !t... En toda ella no cerré los ojos... sentí 
una voz del cielo que me decía : « t prepárate á mo* 
rir, Anacaona 111» «Estoy pronta, Diosmio...» res- 
pondieron mis labios , apretando el Tzmes , que 
grabó en mi pecho la mano sagrada del anciano 
Biautex : bañada en lágrimas, dejé la hamaca de 
los reyes, y fui á besar la frente de mí pobre Hi- 
guanamota, que dormida como un ángel descan- 
saba en tranquillo sueño , de las horas eternas de 
.su locura infeliz 1 j la virgen sonreía y tenia el le- 
cho cubierto de marchitadas flores amarillas! ¡ Alma 
del alma mía ! ¡ pobre niña ! 

La mañana asomó triste y nublada: el sol no 
quiso iluminar la tierra : tenebrosas estaban las 
montañas , y el viento era frió : poco antes de la 
fiesta Xaragua era ya sepulcro de luto y soledad: 
el firmamento se coronó de nubes oscurísimas : el 
cielo no quería presenciar la fiesta... Llegué á la 
plaza : mis caciques me aguardaban ; i qué hermo- 
sos á mis ojos parecían , cubiertos de sus plumas 
de tocororo azul, de rosa y negro !!1... Umatex, 
como el ángel de la vida , entre aquellos guerreros, 
me miraba: «Reina, me dijo, el corazón me anun- 
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eia honda desgracia.» «ümatex, le contesté al guer- 
rero; cúmplase la voluntad del Tzmes...» Luego 
llegaron las vírgenes coronadas de curias, y mi 
pueblo llenó por fln el inmenso solar de la gran 
plaza. 

Entré en el palacio de la fiesta rodeada de todos 
mis caciques: al poner el pié en sus umbrales, 
creí que atravesaba los limites del sepulcro... tam- 
bién me seguíala pobre Híguanamota pálida y mo- 
ribunda. La mesa del convite estaba pronta. . . üma- 
tex se sentó con mis guerreros : á mi lado , la po- 
bre Higuanamota... ella sola feliz se sonreia, con 
su locura el alma entreteniendo... Todos los demás 
miraban afligidos mi angustiada frente... ¡Pobre 
raza de heroicos capitanes!!... El cielo quiso arre- 
bataros de la superficie maldita de la tierra, antes 
de la ruina espantosa de la patria en el reino de la 
luz eterna; vuestras sombras divagarán en falanges 
de victimas inmortales... 

Aguardábamos á Obando y no venia: callaban" 
todos pendientes de la palabra de mis labios, ^ef^ 
yo apoyé la frente sobre mis manos, y en Dios 



A 
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pensaba el alma... vibró sonido de trompetas de 
guerra^ y sentí erizarse mis cabellos; los ojos de 
mis caciques se fijaron en los míos ; me acordé es- 
pantada del último dia del mundo... Mi corazón 
oyó aquella armonía como si fuera el grito del án- 
gel del juicio final de los cristianos... Desde mi 
asiento vi adelantarse los soldados por las avenidas 
de la plaza, cerrándola con sus lanzas... mis caci- 
ques ya no podían salir... Después entró la caba- 
llería, desnudando las espadas... Obando se colo- 
có en medio de la plaza ; el cielo iluminó mi cora- 
zón , y vi ante mis ojos , resplandeciente , la eter- 
nidad , donde paseaba sus miradas el Señor, Dios 
del cielo y de la tierra... «Caciques , les dige vale- 
rosa y fuerte , llegó nuestra última hora, es nece- 
sario morir como héroes. » Los caciques se levan- 
taron como mártires , y postrados á mis pies , do- 
blaron sus arrugadas frentes : yo bendije con el es- 
píritu de Dios sus cabezas generosas , á quien la 
voluntad del cielo iba á coronar con flores inmar- 
citables. 

Obando, que estaba en medio de la plaza, en- 
brió con la mano la cruz roja que llevaba en o\ 

12 
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pecho (i), y entonces el fuego, y el filo de la espada, 
y la punta acerada de la terrible lanza, entró en 

(d) En lapág. 90, cap. XII, de la Historia General y Natural 
de los indios, escrita por Obiedo, se lee este suceso del modo si- 
guiente: tT también se hizo justicia de Anacaona, é pasó asi: que 
teniendo el comendador mayor información de la traición acordada 
el año de mil é quinientos y tres, fué con septenta de caballo é 
doscientos peones á la provincia de Xaragua , que estaba en lo se- 
creto aleada, por consejo de Anacaona, la cual para ello estaba 
confederada con otros muchos caciques. E certificado desto el go* 
bernador, mandó que un domingo los chripstianos jugasen á las 
eañas ; é que los caballeros viniesen apercebidos , no solamente 
para el juego, mas para las veras, é pelear con los indios asi 
mismo , si conviniesse , é assi se hizo. Aquel domingo después de 
eomer , estando juntos todos aquellos caciques é principales indios 
de aquella comarca confederados, dentro de un caney 6 casa 
grande , assl como la gente de caballo llegó á la plaza, llamaron 
al comendador mayor , para que viesse el juego de cañas ; al cual 
hallaron que estaba jugando al herrón con unos hidalgos , por 
disimular con los indios é que no entendiessen que de su mal pro- 
póssito él tenia aviso ; é luego vino allí aquella cacica Anacaona é 
dixo al comendador mayor que ella venia á ver el juego de cañas 
de sus caballeros chripstianos; é que aquellos caciques que estaban 
juntos, lo querían assimismo ver é le rogaban que los hiciese 
llamar. E luego el comendador mayor les envió á decir que vi- 
niessen allí ; é dixo que primero los queria hablar é darles ciertos 
capítulos de lo que avian de hacer ; é mandó tocar una trompeta y 
juntóse toda la gente de ios chripstianos , é hicieron meter á todos 
los caciques en la posada del comendador mayor, é allí fueron 
entregados á los capitanes Diego Yelazquez é Rodrigo Mexia 
Treillo; los quales ya sabían la voluntad del comendador mayor, 
é hiciriénlos atar todos, é súpose la verdad de la Iraycion, é fue- 
ron sentenciados á muerte. E assi los quemaron á todos dentro 
en un boio ó casa , salvo á la dicha Anacaona^ que desde á tros 
meses la mandaron ahorcar por justicia. » 
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la indefensa infeliz muchedumbre... el grita de las 
mujeres y de los niños llegaba al cielo , que pre- 
senciaba impasible aquella escena inicua, y que 
ño conoce otra igual la historia vergonzosa de los 
nacidos. . . De las puertas de mi palacio ^e apoder(') 
el impío soldado... Mis caciques estaban tranquilos 
aguardando el sacrificio , con la serenidad de los 
Dioses... los capitanes Velazquez y Mejía entraron 
en la sala del convite... ¿es esta la fiesta que pre- 
parabais á vuestra reina amiga?... les dige con 
el desprecio del alma, á quien sostiene ei cielo con 
su divina inspiración sublime. 

Entonces los soldados clavaron en el coraron de 
los caciques las puntas de sus armas... ni un la- 
mento interrumpió el horror de la matanza : heri- 
dos ya de muerte mis capitanes, los amarraron á 
los horcones que sostenían el techo , mi pobre Hi- 
guanamota, allí la vi morir... desesperada, ciega 
de angustia horrible ; tropezando entre fríos cadá- 
veres , con temblorosas manos buscaba á mi hija. . . 
\ á mi hija ! que estrechaba en las convulsiones de 
la muerte contra mi corazón, y á la que no podía, 
ver con los ojos, abrasados por el humo y el dolor 
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horrible... A poco las llamas llegaron al salón del 
convite : ardian los maderos y también los cadavé- 
ricos caciques, que devoraban los martirios lu- 
chando con la muerte sin lanzar un grito... A los 
pocos minutos , la plaza de Xaragua se convirtió 
en un mar de fuego , y tempestad de gritos y des- 
esperados lamentos de moribundos... viejos y mu- 
jeres y niños... todos perecieron al filo de la espa- 
da... ¡Dios mió I I Dios mió!... | Qué dia tan hor- 
roroso para la historia del mundo !!. . . 

El calor triturante agitó mi cuerpo, el alma que- 
ría morir allí ; pero las ligaduras de la carne y de 
los huesos me empujaban maquinalmente fuera del 
salón del convite , así como estremece la vida con 
mil movimientos la musculación del cuerpo arran- 
cado de la cabeza de la serpiente... loca, con los 
ojos desencajados, el pelo desgreñado y encendi- 
do por los raudales de llamas de aquel antro de 
ruinas y de sangre, salté á la plaza, y respiró mi 
corazón el aire... pero entonces la mano de hierro 
de los soldados de Obando cayó sobre mis hom- 
bros, y me precipitó en tierra... me cargaron de 
cadenas... su planta bárbara pisó la cabeza infeliz 
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de la reina de Xaragua , y como una fiera, amar- 
rada por los brazos al pié de sus caballos, me 
arrastraron por las montañas llevándome ÍHaiti.../^/rt^ 

Bien hizo Dios en permitir que mis tribus des- 
aparecieran de la superficie de la tierra, antes de 
estos dias espantosos de luto y de vergüenza... 
Solitarias estaban las crestas de los montes... soli- 
tarias las selvas ; solitarias las inmensas sabanas; 
solitarias las orillas de los rios ; la tristeza de la 
muerte presidia mis últimos tormentos ; y mordi- 
da de perros y cubierta de llagas, llegué á la pla- 
za de Santo Domingo. 

No podia mas-con la vida, que se asomaba á los 
ojos espantada, deseando huir del cuerpo hecho 
pedazos... Apenas estuve en el medio de la plaza, 
cuando el verdugo se apoderó de mi carne y de mis 
huesos. Los ojos los fijé en el cielo , y el espíritu, 
lleno de caridad y de justicia, puro como las aguas 
del Juna, adonde nací, se desprendió de la cárcel 
que lo encerraba pai'a subir á la eternidad de los 
inmortales... La mano del verdugo enlazó mi cue- 
llo con el hilo de la muerte , y me precipitó á los 
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aires: las arterias de mi garganta se rompieron; y 
yo, reina de Xaragua y de Cibao, morí ahorcada 
en el año de 1803 , en la plaza pública de Santo 
Domingo... (1). 

(1) En las páginas 50 y 51 de la Historia de la América Sep- 
tentrional , escrita por una sociedad de geógrafos y sabios, se lee 
el suceso de esta manera: 

I Castigliani riferirono al governatore genérale, che la regina 
de Saragua medilava qualche disegno ed importava l'antiveimio. 
Ovando conosceva Tindole perversa di quelli che gli davano quelP 
avviso: eppure egli colse quel preleslo per entrare in quella pro- 
vincia alia testa di trecento fanti e sessanta cavalli , dopo aver 
pubblicato che il motivo del suo viaggio era aquello di ricevere il 
tributo che la regina dovea alia corona di Castiglia e di rendere 
visita ad una principessa che si era sempre dimostrata favorevole 
verso gli Spagnuoli. La fidanza d' Anacaona sembra provare ch* 
ella non avea nuUa da rimproverarsi; non áltese essa che ad acco- 
gliere il gobernatore onorevolmenle, radunó tutti i suoi vassalli 
per rendere piú numerosa la sua corte e daré un'alta ¡dea della 
sua possanza ; gli scritlori spagnnoU ne fanno ascenderé il nume- 
ro a trecento, e 1¡ chiamavano cazichi. AlPavvicinarse del gover- 
natore ella gli ando inconlró, accompagnata da quella nohiltá e 
da innumerevole popólo: tutti danzavano, alia foggia del loro pae- 
se, e facevano rimbombar l*aere coi loro cantici. L* inconlró segui 
presso la cilla di Saragua con reciproci altestali di confídenza e 
di amicizia. Dopo i primi complimenti, Ovando fu condolió ira con- 
tinué aclaniazioni al palagio della regina, dove trovó in amplissi- 
ma sala la mensache lo aspellava: tulle le sue genli f urono trattate 
con profusione, ed il convilo fü seguitato da danze e giuochi. La 
festa duró diversi giorni con varielá e magnifícenza ; ed i casti- 
gliani ammiravano, secondo ció che si legge nei loro islorici , il 
buon gusto che dominava in una corte che pur essi chiamavano 
barbara. 
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Ovando propose alia sua volta, alia regina di Saragua, una fesfa 
alia spagnuola, per la domenica seguente, e le fece intendere che 
per comparirti con maggior lustro dovea condarre con se tutta la 
sua nobiltá. Quesfavviso pareva piú alto a lusingare la di lei 
ambizione che non a renderla diffidente. Ella ritenne i suoi tre- 
cenlo vassalli e nel giorno wedesimo diede loro un grande convi- 
to, alia presenza di un popólo immenso, accorsoper la singolaritá 
de ello spettacolo. Tuttua la sua corte sí trovó accolta in una sala 
spaziosa , il cui tetto era sostenuto da un grande numero di pí- 
lastri, 6 Gosteggiava la piazza che dovea serviré di teatro alia f es- 
ta. Gli spagnuoli, dopo d'essersi falti alcun poco aspetare, com- 
parvero finalmente in ordine di battaglia: la fanteria che marciava 
innanzi , occupó, senza ostentazione , tutte le uscite della piazza; 
vennequindi la cavalleria col governatore alia testa, ed accostatosi 
alia sala del convito , la investí: allora tuti i cavalierí castigliani 
snudaro no le spade. Questo spettacolo fece fremere la regina ed i 
suoi convilati, ma Ovando, senza dar loro tempo di riflettere, pose 
la mano sulla sua croce de d* Alcántara, segno concertato colle sue 
truppe. Immediatamente la fanteria fece man bassa sul popólo 
ond'era imgombra la piazza, mentre i caf alieri , mettendo y piedi 
a térra entrarono rápidamente nella sala. I cazichí vennero legati 
alie Golonne , e senz^altro diré , si diede fuoco alia sala e tutti 
queisventurati furono ridotti in cenere. La regina, destínala a piú 
vergognoso trattamento, fu caricata di catene e preséntala al go- 
vernatore che la fece condurre in quello stato a San Domingo; 
e quivi processata secondo le forme di Spagna. Ella vedne dichiar 
riata convita d'aver congiurato contho gU spagnuoU e condannata 
al piú vergognoso dei supplizj, a quello della forca. Si fece perire 
neUa fatal giornata ni Saragua un numero infinito di America nti, 
senza distinzione d'etá, né di sesso. 
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QUIBIAM, 

REY DE VERAGOA (1). 



Anzi pur>f6^ , edor falta inmortale; 
Acció che r mondo la conosca ed ame. 
Petrarca. 



El huracán levanta hasta el cielo las ondas de 
los mares ; el trueno rebienta entre las nubes , es- 
tremeciendo los límites de la tierra; en la oscuri- 

(1) El rey Quibio ó Quibia, á quien los historiadores llaman 
Quibiam , era cacique de la provincia riquísima del Darien, de 
las orillas del rio Yebra , de las altas crestas donde habitaban las 
razas Doraces y Gumies, de las tribus Urirayas y Juries, de las 
tierras de Gariary , de las tribus Cubigaes , de la inmensa laguna 
' de Ghiriquiri , de las orillas del mar del Sud y de todo el largo 
de las costas de las Antillas , habitadas por infinidad de pueblos 
civilizados y comerciadores que llevaban sus tejidos de algodón 
incrustrados de oro y teñidos de colores , y sus pieles de anima- 
les, á cambiar por las islas del Archipiélago, por otros géneros y 
artículos de su uso y necesidad. 

Este rey era temido de sus pueblos por peleador y valiente, 
por su carácter astuto , y por el gran conocimiento que poseía 
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dad desaparece la luna , y todo es frío y silencio 
pavoroso; de las espesas nieblas, amontonadas 



de las cosas naturales y de las que venían inventadas por el en- 
tendimiento de las criaturas. Conoció el fundido del cobre , y la 
elaboración y pulimente del oro. Sabia la direcion de los mares, 
por las estrellas, y la curación de las enfermedades de sus tribus 
con yerbas y piedras marinas. Tenia 38 años cuando por primera 
vez le hablaron los españoles. Era de regular estatura ; de color, 
menos amarillo que los hombre de su raza; tenia la frente despe- 
jada y estendida sobre los ojos, que eran pardos y vivísimos, pe- 
netrantes y cubiertos siempre de melancolía. Su fisonomía era 
proporcionada, y en ella retrataba cuando quería, todos los efectos 
de su alma: y aunque lento al parecer en sus movimiento, su li- 
gereza era de águila, así como la vivacidad de su espíritu, que re- 
concentraba sin que nadie pudiera penetrar sus intenciones. 
Estaba casado con la cacica Iraiba, de la tribu de los Naitingas, 
de la que tenia dos hijos. Vivia sobre unas espeluncas cubiertas 
de árboles y flores, situadas á las orillas del rio Yebra, á dos 
leguas del mar. Navegaba por las costas la mayor parte del año. 
En 1502 cuando llegó Colon, estaba en sangrienta guem con las 
tribus del Nicaragua , que se hablan alzado de su domino : aquel 
indio , dominado por un pensamiento de venganza que al fin fué 
descubierto , hizo una guerra devastadora al establecimiento de 
los españoles, hasta tal punto, que se vieron obligados en abril 
de 1805 á abandonar aquellas riberas para no perecer todos. 

Salió Colon para su cuarto viaje , en el que descubrió el Ve- 
ragoa, (y quien después se llamó Veragua), de la bahía de 
Cádiz , con cuatro navios , el miércoles 11 de mayo Ae 180Sr hizo 
su camino por las Islas de Fierro , tomando derrotero para las 
Indias, al Oeste cuarto Sudoeste. Cl dia 16 del mismo mes perdió 
de vista las Cananas , y el 15 de junio llegó á la isla Matinino, 
trescientas leguas antes de la Española. Siguió su camino hasta 
avistar el puerto de Santo Domingo , pero sin entrar en él: el 14 
de julio se alejó del puerto , siguiendo su derrotero por el Oeste. 
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como falanges de tempestades , se desprende una 
gota de fuego trasparente como el agua fresquísima 



El 16 llegó á la Jamaica: continuó cuatro dias ladireceion al Oeste 
coarto al Sodoeste : dos dias navegando al Nornoroeste y otroff 
dos ai Norte, y el 24 \ió la tierra llamada Gayo Largo » que era 
una úla l>aja, cercana á Cuba , y descubierta ya en ios viajes an- 
teriores: partió de allí el 26, atravesó un golfo pequeño de SO 
leguas, camino del Sur; cuarto al Sor-oeste, y el dia 30 des- 
cubrió la isla Guanaja. De esta isla se fué á la de Truxillo, que 
estaba á 10 leguas haciendo derrotero por el Sur ; luego tomó 
puerto en la punta de Caxinas, siguiendo desde allí, navegando 
por la costa siempre con vientos contrarios y surgiendo por las 
noches junto de tierra: 15 leguas mas allá de Caxinas descubrió 
el rio Tinto , y el 14 de setiembre llegó al cabo que llamó Gracias 
A Dios; visitó un poco mas adelante la provincia de Cariari, 
donde encontró gentes de muy buenas formas, que llevaban al 
cuello pedazos de oro , aunque bajo de calidad: hombres y muje- 
res cubrían la deshonestidad con cierta corteza fina de ios árbo- 
les y con telas de algodón. Pasó adelanto, y halló una bahía muy 
grande , que los indios llamaban Gerabaro, ó Caribaro, á la cual 
puso Colon bahía del Almirante , y otros navegantes, mas tarde. 
Boca del Toro : en aquella tierra los indios traían del cuello , sus- 
pendidos por cordones de algodón, pedazos de oro muy bien 
bruñidos y águilas toscas hechas de granos del mismo metal 
majados con piedras de pedernal. De allí pasó á otra bahía lla- 
mada Aburem , donde estaba la gran laguna de Ghiriquiri. El 17 
de octubre de IK02 salió de esta bahía , y á las doce leguas halló 
el rio llamado Guyga , á quien don Hernando Colon llamó Guaig: 
por este rio se entraba en las poblaciones de indios, que traían., 
como los de Caribaro , espejos de oro pendientes al cuello : la 
naturaleza de estas gentes era feroz y desconfiada ; iban arma- 
dos de arcos y flechas. Siguiendo su viaje , halló el rio Gatlba, 
>\dos dias después , costeando , llegó á un lugar llamado Cubiga 
provincia de Cobraba. Lo postrero que descubrió el almirante 
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fiel yebra (4) ; rueda por el espacio, ligera como el 
canto lastimoso á&\ zinsonte , y agranda y se es- 
tiende hasta llenar los ámbitos de Oriente y de Oc- 
cidente ; mi espíritu se agita , y la ráfaga intermi- 
nable de claridad envuelve mi osamenta , levantada 
del sepulcro por la voluntad misteriosa del Señor 
del mundo. 

¿ De dónde viene esa luz de relámpago j como la 
vestidura del ángel? ¿quién sois los que llegáis en- 
tre sus pliegues vaporosos de nácar azul , y de vo- 



fué el puerto que llamó del Retrete , donde entró sábado 26 de 
noviembre^ habiendo descubierto hasta aquel lugar 350 leguas de 
costa. Viendo que según adelantaba hallaba menos riqueza y ci- 
vilización , el 5 de diciembre de 1502 salió del Retrete , volviendo 
hacia el Occidente , en busca del lugar donde halló los indios con 
las águilas de oro al cuello , y que se llamaba Veragoa. La misma 
noche ancló en Puerto Belo , que distaba de aquel punto diez le- 
guas: nueve dias tuvo de tempestades, las mas horribles que 
habia pasado ningún marino sobre los mares , y el i7 de diciem- 
bre entró con sus buques en un puerto, donde se detuvierojí 
tres dias: el 5 de enero se abrigaron en otro ya del Dariem, y el 
dia de la Epifanía , que fué el 9 de enero de 1503 entró , con dos 
de sus navios , haciéndolo al siguiente dia con los otros en el rio 
I-u-ebra, que forma la entrada de las tierras del Veragoa, á 
quien llamó rio Belém , y donde permaneció hasta el último de 
abril de 1503. 

(1) Rio caudaloso en los meses lluviosos, por donde entió 
Culón en las tierras del Yeragoa< >. . .... 
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tes armoniosas y de perfumes pavísimos de flo- 
res. . .? iNadie responde á mis palabras. . . 1 el hura- 
can recoge sus potentes alas ; no hay para mi , ca- 
lor ni movimiento; mi alma se estremece, devorada 
aún por el dolor infinito de la desgracia, y solitaria 
en medio del desierto mundo... ¿Quién sois vos- 
otros 5 celestiales espíritus de la noche , que venís 
cubiertos de luto, en esas nubes brillantes de santa 
inmortalidad...? 

Rompiendo el espacio desciende del cielo la es- 
trella que acompaña la misteriosa luna en su largo 
camino ; la luz de oro , desprendida del círculo 
eterno de los astros, rutila como el primer dia de 
la creación sobre las crestas erizadas del Veragoa, 
las orillas del Yebra y del Urira, los dos mares (1) 
(¡ue bañan el mundo, y las sombras de los reyes 
que se sientan silenciosas sobre la cúspide de las 
montañas ; á sus pies están postradas y envueltas 
en sus paños mortuorios las inmensas generaciones 
de las tribus de Haití , que yacian olvidadas en las 
ocultas tumbas de las desiertas sabanas. iCuánto 

(1) Los dos mares son el Océano Atlántico y el Océano Pacifíco. 
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tiempo han dormido mis huesos sobré la piedra 
mortuoria! i Cuántos años ha divagado entre las 
nieblas , ei espíritu que dio calor y movimiento á 
las fibras lastimadas de mi cuerpo...! iSombras de 
los héroes que enjugáis el llanto de los ojos abra- 
sados por el dolor ; ángeles infelices, coronados de 
pesadumbre , que lloráis aún, al través de los si- 
glos , la ruina de la patria. . . ! el sueño del sepulcro 
había borrado de mi cabeza vuestra memoria, gran- 
de como el mar y como el cielo ; pero la claridad 
penetra de nuevo en la noche del entendimiento , y 
yo os bendigo, espíritus inmortales de los infelices 
reyes de Haiti y de Veragoa... 

Machocahel, Vagoniona, Guacanajari, Caonabo, 
Guarionex , Bohechio , Guaorocaya , Cotobana, Ai- 
naima y Anacaona , yo os saludo ; blancos fantas- 
mas, que habéis dejado la lúgubre quietud de los 
sepulcros , para oír el eco lastimoso de mi apacible 
marimba : | qué blanca es la corona de siglos que 
adorna vuestra frente! iqué velada y misteriosa la 
luz que amortigua vuestros ojos! j cuánto frío es- 
tremece vuestras osamentas , sepultadas en la no- 
clie destructora de la adversidad...! Salud, som- 



QLIBIAM. i 93 

bras inmortales de los reyes ; yo siento revivir en 
mis entrañas el fuego sagrado de la inspiración; 
dobláis la cabeza, abrumadas por la melancólica 
tristeza, i espíritus infelices... I la onda incansable 
de los tiempos hace vibrar los ecos lastimosos de 
mi canto : oid , guerreros, la triste historia de Qui- 
biam, el rey de los montes y señor de las islas y 
de los mares. 

Cuarenta veces el calor vivificador del cielo y de 
la tierra habia coronado los árboles de flores; cua- 
renta veces las tribus Gumies (1), Doraces y Juries 
habian venido á derramar lágrimas sobre la piedra 
sagrada de los reyes inmortales. Los montes de Da- 
rían eran mios ; mi mano los habia conquistado, 
derramando á torrentes la sangre de las tribus. 
Veragoa bendecía mi reinado ; los dos mares, sobre 
sus ondas espumosas, sostenían el peso intermina- 
ble de mis canoas ; las islas de Cubanacan , de Ja- 
maica, del Boriquen, de Guahanani y de Guayari- 

(1) Estas raz^, habitaban desde el rio Matinino , toda la cor- 
dillera del pico blanco y pico del Rabalo , se estendia por las már- 
genes del rio de los Doraces: habian colonizado por el cabo Va- 
liente , boca del Toro y mas aílá del escudo de Veragua en la 
parte del Atlántico. 

13 
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ma , temblaban al escuchar mi nombre; erátTey de 
las costas del Nicaragua, de las montañas agrestes 
cubiertas de volcanes y señor de las aguas salobres; 
mi voz dominaba el ámbito de la tierra. 

Desde que nací, ni tuve odio , ni apuré el amargo 
placer de la venganza , ni un solo momento prové 
la alegría. Mi corazón vivió siempre ahogado de 
amargura. Mis años primeros pasaron sin juventud 
y sin amores. Niño aún , empuñé el arco , cumplien- 
do la voluntad de Dios , y sostuve con valor la co- 
rona de los reyes. Cuando Mayarima (1) bajó al se- 
pulcro 5 mi madre se enterró á su lado , para acom- 
pañarlo en la subterránea noche : cien caciques (2) 



(1) Mayarima, padre de Quibiam. 

(2) Guando moría el rey, acostumbraban á enterrarse á su 
lado gran porción de señores de los mas principales de su tierra. 
A la muerte de Mayarima, se enterraron con él cien caciques. 
El origen de esta estraña barbaridad, era bija de la gran adoración 
que las tribus tenian por sus reyes , que creían descendientes del 
sol y de la luna , á quienes pensaban continuar sirviendo en la 
otra vida , aun después de la muerte ; asi era que en aquellas cos- 
tas del Darien , Nicaragua, Veragoa y su continuación, por espa- 
cio de mas de 300 leguas , no solo se enterraban algunos caciques 
alrededor del muerto, con los muebles de su uso, y comidas y 
aparejos de guerra , sino que ademas se arrojaban otros á los ma- 
res , por si acaso el rey , en el mundo de la muerte , determinaba 
viajar por las ondas, y en ese caso allí los encontraría, para su 
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doblaron en aquel dia la cabeza, encerrando la vida 
en el límite tenebroso de su tumba sembrada de 
perlas y de oro. Cuarenta veces la luna me vló llo- 
rando sobre la piedra , donde descansaba el rey po- 
deroso de Veragoa. Mi frente se enluteció desde en- 
tonces , y tuve siempre anegada en lágrimas el alma. 

Iraiba, de la tribu de los Naitingas, vino por el 
Yebra, una tarde que yo meditaba en Dios : era 
hija de los reyes del Darien ; me trajo una corona 
de flores de curias. Postrado de abatimiento la 
tendí mis manos , y desde entonces partí con ella 
mi hamaca. Fué la madre de mis hijos , la di el co- 
razón melancólico, que latia solitario sin hallar un 
abrigo en el mundo , y divagando como las nubes 
por el eterno espacio. . . 

A su lado viví taciturno sin sonreír nunca y sin 
una hora de consuelo... ¡Dios mío, no había ha- 
llado' en ningún lugar de la tierra un corazón que 

leal servicio. Este sublime fanatismo tenia tanto de bárbaro , como 
de leal y grande , y deja entrever cuál era la abnegación de aque- 
llas gentes , que reconocían un Dios , otra vida y una resurrección 
en ella mas ó menos estrafalaria , pero acompañada de todos los 
«aracléres de las ideas eslraordinarias y santas. 
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se abriera á la ternura de mi corazón...! Cuando el 
huracán estremecía el cielo, subienda á las cumbres 
del Veragoa, eran mi delicia el fragor del trueno y 
la claridad espantosa del rayo : pisoteado por las 
tormentosas nubes , ennegrecidas por el choque de 
los huracanes; mi espíritu se dilataba y me parecia 
llegar al cielo con mi voluntad infinita : varias ve- 
ces creí poder penetrar con los ojos , deslumhrados 
por la azulada luz de las centellas , el último tér- 
mino de las cosas , y entonces i qué valor tan so- 
brenatural se apoderaba de mis ideas... I ¡ay! mi 
espíritu no cabía en el universo... y cuando la tem- 
pestad, deshecha en torrentes caudalosos, se sepul- 
taba en el mar, aquel ruido magnífico entretenía la 
pena que me devoraba, y luego dormía entre los 
árboles antiguos como el mundo, donde venia á 
despertarme el fiero yaguar (1) con sus ojos encen- 
didos, ó me lanzaba álos ondas salobres, llevando 
la guerra á las islas caribes , y volvía cargado de 
botín y de gloria y el ángel de las batallas me am- 
paraba con sus alas , y sonreía melancólico. . . pero 



(I) Es el tigre americano de la raza de los leopardos , y de 
mayor ligereza y ferocidad. 



QUIBIAM. 107 

nada consolaba la amargura de mi alma... así pa- 
saban los días de mi triste vida... 

Cansado ya, una tarde me lancé á cruzar los ma- 
res : corrí á lo largo las dilatadísimas costas del 
Nicaragua ; me seguían cien canoas , gobernadas por 
los caciques conquistadores de las islas caribes; ca- 
miné muchos días sin poder con los vientos; arras- 
trado por las corrientes , llegué á Ornofay. Apenas 
divisaron las tribus de aquella tierra feliz las plu- 
mas coloradas de mi cabeza y mi corona de oro, 
cuando las sierras se cubrieron de guerreros : el sa- 
bio Calmará (4) subió á la empinada roca, y desde 



(I) Caimará: era cacique de Ornofay, tierra que estaba situa- 
da á las orillas del mar de Cuba , entre la bahia de Jagua y el 
cabo de Cruz. En 1494 llegó á ella Cristóbal Colon, y bajólas 
frondosas ceibas que coronaban las riberas , hizo decir la primera 
misa que se celebró en la isla. Era este cacique gefe de las tribus 
Guamuhayas, Hanamanayas y Guaimaroces. Gobernaba con gran 
prudencia sus dóciles pueblos , siendo ejemplo de generosidad y 
de justicia. Sus tribus eran hospitalarias , porque él opinaba que 
nadie debia derramar la sangre de los hombres , ni hacerle daño á 
sus semejantes , y que todos debian ayudar al desgraciado , dán- 
dole auxilio ai débil y abrigo al que no lo tuviera. Era este indio 
gran filósofo y hombre admirable por lo discreto y grave. En 1514 
fundaron los españoles en sus dominios la ciudad de Trinidad. En 
1516 la de Puerto-Príncipe. En 1522 la deSancti Espíritu, y en 
la tierra de Guamubaya vi>ió el virtuosísimo Fray Bartolomé de 
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allí me saludó con gritos de alegría : t Bendita sea, 
me dijo , poderoso Quibiam j la mano de Dios que 
te trae á las orillas tranquilas de Ornofay... en los 
risueños años de mi juventud derramé la sangre de 
mis venas , y en los combates defendí á tu padre 
Mayarima, del furor de sus enemigos: él me dio 
su hija 5 hermosa como racimo de flores: yo con- 
quisté estas orillas, sembrando de pueblos las lla- 
nuras de Cubanacan, y los enseñé á amar á Dios y 
á bendecir el nombre deMayarima... Poderoso rey 
de Veragoa, te ofrezco mi hospitalidad, y cuando 
se escóndala luna, mis tribus guardarán tu corona 
al rumor del areito. Lianatá (4) vibrará con sus dé- 



las Gasas por los años de 1514 , en lo que era puerto y bahía de 
Jagua. Caimará era padre de la hermosa Lianatá. 

(1) Lianatá , hija del viejo Gaimará y de Gubanáca , cacica de 
Aríguanabo y Guaniguanico , tenía diez y seis años cuando pre- 
senció la primera misa que se dijo en la isla en 1494 : era un pro- 
digio de hermosura ; mas blanca que la generalidad de los indios. 
En escritos conservados en la casa de los Ruices Gómez de la isla 
deGuba, pobladores primitivos de 'aquella tierra, he leido con 
placer una relación muy delicada de la pureza y veneración con 
que esta india inocente colocaba ramos de flores en el altar le- 
vantado á la virgen, donde se dijo por los Españoles la primera 
misa ; mientras su padre , con la solemnidad de un pensador pro- 
fundo , dirigía un discurso lleno de filosofía á Cristóbal Colon, que 
por fortuna lo trascribieron los historiadores de la época , para 
que llegara á nuestros tiempos. Esta joven india, apacible y buena, 
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dos hermosísimos la marimba de ébano negro , y 
los armónicos ecos de su canto melodioso , endul- 
zarán la tristeza nebulosa de tu corazón. » 

Llegué á la orilla, estrechando entre mis brazos 
al cacique de Ornofay; de sus ojos caian lágrimas 
de dulcísimo cariño; tenia la cabeza blanca y arru- 
gado el semblante , por la mano destructora de los 
afios : el viejo venerable me llevó á su eracra : las 
doncellas hablan sembrado de verdes ramas mi 
camino , y la hamaca dónde debia dormir la cubrie- 
ron de olorosas flores : las sombras cayeron del 
cielo azul trasparente y sereno , que con la subli- 
midad de las estrellas , destilaba la plácida ternura 
que embriagaba el alma de los que aman y sienten 
la melancolía de los desgraciados. Todo era am- 
biente delicioso y perfume de suavísimos aromas. 
Las doncellas trajeron el hibuero , rebosando licor 
de pina y de maquey : 'trotaron mis cansados miem- 
bros con el agua del bobo : el fresco de sus plumas 

es una de las figuras que con mas delicadeza se destacan del gran 
cuadro de la conquista. Es doloroso que la noche de los tiempos 
oscurezca tan completamente las costumbres y escenas de aquellos 
naturales, que estudiadas hoy , seriau la delicia de h civiljzacioíi 
europea. 
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y el murmullo delicado del areito cerró mis ojos, 
y dormí en Ornofay el sueño celestial de ios biai- 
aventurados. 

La mañana desplegó sus plumas de carmín; el 
dulce ruiseñor trinó en la selva: la brisa voluptuo- 
sa removía las flexibles ramas de los árboles; los 
torrentes salpican de perlas las flores matutinas 
cuajadas de brillantísimas gotas de rocío, y la es- 
trella de la aurora se desvanecía ya en el horizonte, 
cuando sentí vibrar la marimba , y oí la voz deli- 
cada de una virgen : era Lianatá, que al pié de las 
ceibas antiquísimas y corpulentas , bendecía al án- 
gel que guió mi canoa por medio de los mares alas 
playas felices de Ornofay. Me levanté de mi hamaca 
embriagado de gozo : era la primera armonía que 
había llegado á endulzar las angustias de mi exis- 
tencia... 

Ligero como el águila, buscando la mano que 
derramaba por los aires el sonido , llegué á la es- 
pesura de los árboles : la virgen estaba sentada so- 
bre las peñas , desnuda como el ángel de la vida: 
pudorosa como la flor aromática del guayabo ; tan 
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ligera como la nubécula de color encarnado que 
cruza mórbidamente por el cielo ; la brisa jugaba 
con sus cabellos finos y negros como el ébano ; su 
frente era espaciosa y blanca como el color nacara- 
do de las perlas; su sonrisa como la primavera ; su 
aliento era de aromas; sus labios rojos como el co- 
ral del fondo de los mares ; sus dientes brillantes 
como la espuma de las aguas; sus ojos oscuros 
como las alas del guaraguao , inundados de melan- 
colía y deslumbradores como dos estrellas prendi- 
das en el velo trasparente de la noche, i Dios mío! 
yo creí tener ante mi vista el ángel divino de la 
creación, y de amor se conmovieron mis entrañas. 

La virgen concluyó el canto ; me quedé delante 
de ella inmóvil , como la piedra á quien combaten 
las aguas del mar y el soplo terrible de los hura- 
canes : no supe lo que fué de mí en algunos ins- 
tantes : su voz era el espíritu de mi espíritu , que 
habia vivido toda mi existencia encerrado en el alma 
de la virgen de Ornofay : su voz era mi sentimien- 
to : aquella virgen era la idea que Dios habia crea- 
do, para que la pusiera como sello sobre mi cora- 
za, y llenara mi memoria para siempre, y fuera 
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mi estrella y la eternidad de todos mis pensamientos. 

Lianatá dejó de pulsar su marimba, y me tendió 
sus brazos inocentes : tRey de Veragoa , me dijo, 
mi padre te bendice , y yo te doy con él , todo el 
amor cariñoso de mi alma.» Sentí temblar los mús- 
culos de mi cuerpo. Cacica , la respondí , poniendo 
mis manos sobre su cabeza : tú serás la estrella de 
mi vida ; tu voz apacigua mis angustias ; la mirada 
de tus ojos es dulce como la miel de Guahananí; 
tus sonrisas disipan le negrura salvaje de mis pen- 
samientos. ¡Acompáñame, Lianatá, que es muy 
largo para mí el camino de la vida I Cuando acabé 
mis palabras se abria una florecita amarilla entre 
la verde yerba, la arranqué de su humilde rama, 
y la dige enternecido : t Lianatá, guárdala hasta el 
último momento de tu existencia. » La tímida vir- 
gen la tomó conmovida y sonrosada con el pudor 
divino de la inocencia , la estrechó sobre su cora- 
zón , y sin contestarme , ligera como una paloma, 
se perdió en la espesura de las selvas. 



II. 



Muchos dias estuve en Ornofay : el alma taci- 
turna habia perdido su anonadamiento: el mundo, 
desierto para mí, se cubrió de flores; todo respi- 
raba juventud , todo me enternecía ; el ansia de 
bajar al sepulcro desapareció de mis lúgubres pen- 
samientos : estaba impaciente; la vida era corta á 
mi amorosa y celestial ternura, y las horas corrían 
<:on la velocidad de la flecha escapada del arco... 

En todas partes buscaba la frente de Lianatá: con 
sus sonrisas sonreía; con su inocente amor lloraba; 
la palabra dulce de sus labios resonaba sin cesar 
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en el fondo de mi corazón : la quería tiernísima- 
mente, con la pureza angelical que adoraba á mis 
hijos, como quería cuando niño el amor bendito de 
mi dulce madre. Lianatá, con el espíritu sublime 
de la inteligencia , comprendía el cariño virginal de 
mis amores, y con la verdad pura del alma, sus 
ojos negros y melancólicos como la luz de la luna, 
me decian «te amo:» sus sonrisas, deliciosas como 
el suave calor de la mañana, me decian «te amo:» 
su voz, como el canto armónico del ruiseñor, me 
decian «te amo. » La virgen temblaba delante de mi; 
yo me avergonzaba delante de la virgen, y el cielo 
habia unido ya nuestros corazones para una eterni- 
dad de siglos y de lágrimas, i Pobre Lianatá...! jpor 
qué quiso Dios que te vieran mis ojos, virgen her- 
mosísima de Ornofay. 

Estaba taciturno Calmará, el guerrero inflexible 
que hacia estremecer las tribus con su nombre , el 
butio indagador délos designios del Tzmes, el sa- 
bio que curaba todas las enfermedades de la vida 
habia doblado la cabeza y estaba triste... ¿qué pe- 
sar tenia el corazón de Calmará... ? una tarde me 
llevó á las espeluncas de los montes : «Quibiam , me 
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(lijo, tú has visto nublarse la alegría de mis ojos, 
y te angustíala oscuridad de mi semblante ; óyeme^ 
rey de Veragoa.— Treinta lunas antes de tu venida 
llegaron á estas playas por el mar unas grandes 
canoas : creí que eras tú el que venia en ellas, y 
subía la gran roca del Oriente; te llamé bendicien- 
do tu nombre... Las canoas eran diferentes á las 
nuestras , pero como tú eres el rey de la tierra, 
creí las habías conquistado á las tribus de los con- 
fines del cielo... De aquellas canoas salieron unos 
hombres desconocidos , señores del trueno y el rayo: 
eran mas blancos que las flores del coco ; corpu- 
lentos como los cedros y duros como rocas : tenían 
las fisonomías cubiertas de negrísimos pelos... Mis 
caciques, aterrorizados, huyeron á los montes; yo 
me oculté en las rocas ; levantaron al pié de esas 
ceibas un altar , y se postraron de rodillas y ten- 
dieron las manos al cielo. Comprendí que tenían un 
Dios , á quien ofrecían sus ruegos en la tierra de 
nuestros abuelos.— Entonces respiró mí corazón, y 
llamé álos caciques y me dirigí al capitán de aque- 
llos guerreros. 

Tú has venido . le dige, con gran poder á estas 
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tierras, que antes tú nunca viste : con tu venida en 
todas las gentes de ellas has puesto gran temor : ba- 
góte saber, que según lo que acá sentimos, hay 
dos lugares en la otra vida, donde van las almas 
salidas de los cuerpos : uno malo y lleno de tinie- 
blas , guardado para los que turban y hacen mal al 
linage de los hombres ; otro alegre y bueno , don- 
de se han de estar los que mientras acá vivieron, 
amaron la paz y la quietud de las gentes. Y por 
tanto , si tú sientes que has de morir y que á cada 
uno , según lo que acá hiciere , allá le han de res- 
ponder , con el premio ó el castigo , no hagas mal 
ni daño á quien contra tí ni mal ni daño no come- 
tiere , y lo que acabas de hacer aquí es bueno, por- 
que es el modo que tienes tú y tus gentes de dar 
gracias á tu Dios (i).» 

El capitán de aquellos estranjeros me respon- 
dió : «cacique , lo que me dices es verdad ; las alma^ 

(i) Palabras lestuales que este indio de Ornofay le dirigió á 
Colon en 7 de julio de 1494, después de la celebración de la pri- 
mera misa. Asi lo escribió el almirante y lo trascriben las Casas 
en su historia inédita, Cap. XCVI, fol. 369, y todos los historia- 
dores contemporáneos; la traducción la hizo Diego, el indio de 
Guananani , que desde el descubrimiento acompañó á Colon en su 
vuelta á España y á su segundo viaje. 
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deben vivir después de esta vida : cuanto has ha- 
blado lo dijo el Señor que hizo el cielo y la tierra, 
á las generaciones del mundo ; pero yo te hago sa- 
ber, que soy enviado de unos reyes grandes , muy 
poderosos y ricos , y señores délos reinos de Cas- 
tilla, para descubrir estas tierras, desconocidas del 
lugar donde ellos viven : no venimos aquí á hacer 
mal á las gentes ; al contrario , el ángel de la paz 
viene con nosotros á defender los débiles y á casti- 
gar á los caribes, que comen á sus semejantes, y á 
refrenarlos, defendiendo y honrando á los buenos, t 

Al oirlo, mi corazón se conmovió de alegría; 
toqué con mis manos la frente , los ojos , la boca y 
las barbas de aquellos hombres bajados del cielo: 
besé sus rodillas , les ofrecí cuanto tenia : les dige 
el camino para llegar á Haití , y si no hubiera te- 
nido á Lianatá , fuera en su compañía á visitar los 
reyes poderosos de Castilla , que estaban bajo el 
cielo de Granada, en palacios coronados por la luna 
y las estrellas ; los guerreros se encerraron por la 
tarde en sus grandes canoas; salieron al mar, y yo 
me fui á consultar la voluntad de Dios en el fondo 
de las cuevas donde guardaba el Tzmes. 
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sagrada ^ckí^ á^tmshi^él'ínm áw\&^ tAempdsi 
cuando-of una to¿ de lágrimas , qttó pdjr#tt« wcee 
me repitió estas tremendas palabra : tTo'ttibu^^ 
recerá al filo de la espada del estranjero qn^betí*- 
dijo á Dios en la tierra de tus padres. Prepárale á 
morir entre tormentos horribles... Lianatá, la es^ 
trella de tu corazón se anegará en las salobres on- 
das de Ornofay.» Me quedé frió, como cuando se 
muere un hombre : volví á consultar el Tzm^. El 
silencio del sepulcro respondió ala voz de mi dolor 
y al llanto de mis gemidos. No pude encender el 
maquey sagrado ; incomprensible frialdad apagaba 
la caoba resinosa : el frote de mi mano luchó en 
vano con el frió glacial del destino : el altar del sa^ 
crificio no debia encenderse nunca mas... Ese dia 
llegaste tú á estas playas infelices, poderoso rey de 
Veragoa... ¡Comprende ahora la tristeza taeitorna 
de mi corazón y las nubes oscuras que cubren de 
dolor la frente de tu pobre amigo Calmará...! 

Asombrado me dejaron las solemnes palabras dei 
anciano ; pensativo fijé los ojos en el cielo , biz- 
cando en él , como en medio de los manes ^ni\as 
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noches oscuras, la estrella guiadora que dirigía ala 
playa mi canoa , cuando luchaba con el naufragio, 
y me arrastraba en sus alas frenéticas la tempes- 
tad , sepultándome entre montones de espuma y 
abriendo á mi lado las anchurosas puertas del abis- 
mo ; pero el cielo , que me dejaba entrever la es- 
trella de oro que me servia de guia en las tormen- 
tas , no quiso darme ni un rayo de luz que alum- 
brara la tenebrosa duda que envolvió desde aquel 
momento mi afanosa inteligencia. 

«Quibiam , continuó Caimará , la voz del Tzmes 
es la voz de Dios : yo no debo luchar con mi desti- 
no ; cúmplase la voluntad del cielo... huye de estas 
arenas, donde el ángel de la muerte debe venir muy 
pronto á agitar sus venenosas alas : huye , rey de 
Veragoa, yo te doy á Lianatá: llévatela á tus áspe- 
ras montañas , ocúltala entre las selvas enmaraña- 
das y antiguas como el mundo ; que no viva en las 
márgenes de los rios , y que no vuelva nunca á las 
orillas de la mar de Ornofay : prométeme Quibiam 
que guardarás á mi hija al calor de tu corazón; que 
velarás sus inocentes sueños ; que la amarás con tu 
espíritu bueno y generoso , y yo bajaré contento al 

14 
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sepulcro... La generación de los reyes, que oye 
desde el cielo las palabras puras de mi labio y la 
santidad de mi pensamiento*, te bendiga...» 

Entonces los ojos del anciano se inundaron de 
lágrimas ; sus brazos estrecharon mi cuello : «Lia- 
natá de mi alma , > gritó con lastimosa voz, que llegó 
al cielo , y que repitieron las montañas enterneci- 
das : y la virgen vino presurosa como la corza que 
asustada por los vientos , rompe en vivida carrera 
de los agrestes montes alas dilatadísimas llanuras: 
«Padre , le dijo cuando estuvo delante de mí , he 
oído tu grito lastimoso que me llamaba. ¿Qué tie- 
nes , padre dé mi corazón. . . ?» El anciano cogió las 
manos blanquísimas de la virgen, las puso éntrelas 
mias, y me dijo con voz temblorosa: cQuíbiam, te 
doy áLianatá para que enjugue las lágrimas de tus 
ojos, y acompañe tu vida solitaria, y cure con la dul- 
zura de su canto, la pesadumbre que te devora. . . » 

La virgen me miró silenciosa y cayeron de sus 
ojos dos perlas como gotas cristalinas de rocío; sus 
labios cubrieron de besos la frente del cacique de 
Ornofay, y conducidos de sus trémulas manos, lle- 
ííamos á las orillas del mar. . . » 



IIL 



Mis canoas flotaban ya sobre las aguas: en cada 
una cincuenta caciques abrían con sus nahes (1) las 
espaldas trasparentes de los mares ; en la maria (2) 
que iba á llevar á Lianatá , bogaban cien flecheros, 
gobernando la proa Cayagftiaj/o (3) el invencible ; cu- 

(i) Llamaban á los remos. 

{%) Madera muy corpulenta, de que hacían sus canoas de una 
pieza, y en las cuales cabían hasta cien hombres. 
• -(5) Cayaguayo : era el jefe de los comerciadores del rey Qui- 
Jbiam: fué aquel indio que con su grandísima canoa, halló Colon 
en la isla de Pinos en 1494 cargado de pieles y haciendo el cambio 
-^avüámo de algodones y otros artículos con los pueblos de Jua- 
nahacabibes , situados en lo que ocupa la tierra que forma el cabo 
de San Antonio al estremo de la isla, frente al cabo Catoche, 
descubierto por el capitán Francisco Fernandez de Córdoba en fe- 
brero de 1517, 
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yos ojos diñsában en la oscuridad las abertui'aside 
la ribera : estaba su eaiioa cubierta de pieles éú 
venados salvajes del Darien y Ñímragtía , y eé mé^ 
dio , como nido de plumas de aves , un lecho blkm 
do para que Lianatá entr^ára su cuerpo y sus ojos 
al descanso. Cuando entró la virgen en ella , Cai-^ 
mará nos bendijo desde la alta roca del Oriente , y 
como flechas disparadas del arco, salimos de la 
orilla de Ornofay. 

Los vientos ayudaron nuestro camino. La luna 
besó muchas noches con su rayo melancólico la 
frente de Lianatá, que no dormia, mirando su 
color azul... yo desde la popa, consultando las es- 
trellas, guiaba mis marineros por las poderosas 
corrientes : el cielo me amparó en aquel viaje , el 
mas feliz de mi vida: la virgen endulzó mis fatigas 
y la meditación solitaria de mi espíritu ; ella sabia 
el giro de los astros : su hermosísima cabeza se con- 
movía abrasada por la inspiración de los dioses, 
y sus dedos divinos hacían vibrar las cuerdas de oro 
que apaciguaban la furia de los vientos : por la no- 
che derramaba en los mares la armonía que llegaba 
hasta el cielo , y las estrellas se entristecían con su 
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imybOy y yo h mivúbs^amio al á^gel qpe Dios ha* 
bía maodadp á c^lg^ar las tempestades de mi vida. 
Vot jgn, c(^teaQdoJas riberas y las islas del mar, 
yr^de mucbas luchas con las corrientes y los bu* 
ean^s ll^apios á la embocadura lindísima del 
Yebra. 



IV. 



Después de haber corrido largos dias por la so- 
ledad de las aguas y de haber luchado con la furia 
de los volubles vientos , y de sufrir con temerosa 
paciencia las inesplicables calmas en que aparece 
dormido el cielo, quedando inmóviles las nubes y las 
aguas, como si las sujetara la mano de la muer- 
te, asi como hiela en el cuerpo d.e los hombres 
la circulación de la sangre , iqué hermoso es divi- 
sar los limites de la patria, y ver el sol cubierto de 
rayos salir del horizonte derramando raudales de 
luz vivificadora , y entre la neblina asomar las ver- 
des copas de las altísimas paljna^, y la3 cwjnbr^s 
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cubiertas de flores, y luego divisar á lo lejos elbo* 
hio del cazador ligero , las eracras esparcidas por 
las eminencias y las playas, donde recuesta el mar 
su onda serena , en suave alfombraj* de granitos de 
oro , y oir al pescador que se avecina cantando en- 
ternecido , y al náutico que voga hacia el Oriente, 
y á todos escuchar con alegría la lengua que apren- 
dimos desde niños!!! I qué tierno es este momento 
déla vida...! 

Meditando en él , llegué á las entradas del Ye- 
bra. « I Salud , Quibiam , > me gritaban los innume- 
rables guerreros de las tribus del Darien , del Ve- 
ragua y del Nicaragua , que me aguardaban á la 
orilla; «bien te traiga á tus reinos el ángel de la 
vida; > me decian llenando el aire de areitos y de 
flechas tejidas de flores. «Caciques, les respondí, 
dichoso el rey á quien aman sus pueblos, sin de- 
sear que acueste su cabeza en la piedra funeraria 
del sepulcro. » «¡Salud, Quibiam, repitieron: tii 
venida enjuga nuestras lágrimas y consuela la or- 
fandad en que vivíamos, creyéndote perdido en 
las ondas.» Mis canoas se acercaron ala playa: allí 
estaba Iraiba con sus dos hijos de la sangre de los 
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caaíqaes; la estreché entre mis bracos , y bendije 
SUR cabezas. Ella clavó los ojos en Lianatá; comr 
prendí sa pensamiento celoso, profundo y devora- 
dor como la muerte. «Es el espíritu de mi espíri- 
tu, le dige , y la estrella que ilumina la noche me- 
lancólica de mi vida. Ábrele tus brazos y tu cora- 
zón, y ámala como yo amo á tus hijos...» Iraiba 
hábia oído las palabras del rey de Veragoa ; si hu- 
biera visto nublada su fisonomía por la perfidia ó la 
desconfianza, la hubiera encerrado en los estrechos 
limites de la tumba. 

Subí á mi palanquín, cubierto de verdes hojas 
de palmera, de flores de los montes y de láminas 
de oro : venian á mi lado Iraiba y Lianatá; y á mis 
píes, como dos palomas en su nido, mis dos hijos 
¡nocentes... Entre círculos interminables de vírge- 
nes , hermosas como las estrellas , acompañado del 
melodioso armonizar del areito, llegué á las cum- 
bres del Veragoa. Allí me aguardaban los butios, 
lo$ sabios y mis capitanes de guerra. Los bendije, 
y: luego cerré las puertas de mi palacio y abrí las 
é$\ corazón á los recuerdos. .. 
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Mueba tiempo pasó sia que se tuirbar4 ^1 soriego 
de mi alma : el sol alumbraba mis monta&as! infí$ 
pueblos eran felices : mis caiioas iban y veniím^por 
los mares del Sud y del Norte , sin que nadie cor- 
tara su camino. Mis hijos crecían fuertes como el 
ácana. Iraiba amato á Lianatá, y la virgen de Or^ 
nofay era la luz de mis ojos y el consudo de mi 
vida: por todas partes la veia; á todas horas k 
acompañaba ; su sonrisa era á mi corazón » eomo 
la primavera para los árboles; sus lágrimas enlo^ 
taban mi espíritu y cubrian de angustia y de osm- 
ridad mi frente. ¿Quiénes, decian los sabios, esta 
que marcha á levantarse como el alba ^ hermosa 
como la luna, escogida como el sol y terrible como 
^ una legión ordenada de caribes...? era ^ suspiro 
delicioso de mis suspiros y la virgen dulcísima de 
mis amores. 

Cuando dormía, mi corazón velaba ; la tuve coi»o 
sello sobre mi espíritu, como beso sobre mis lar* 
^ bios ; la sostenía con flores , porque de amor des-^ 
fallecía. Las ebras negrísimas de sus cabellos olían 
á aromas del alto de las cumbres ; y su aliento á 
lirios bañados por las cFístalinas corrientes del 
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Urím : (qué hermosa eras , Liaaatá;^ qoá pura y 
qué ínaoeDte te había formado el délo , para enju-^ 
i^r ísm angustíadaa liornas. . . i 



T¿ me aeompafiaba^ á subir las cuestas de toü 
montes ; á tu lado dormía á la sombra apacible de 
los hobos salutíferos ; tu cabeza, descansaba sobre 
uü corazón, y al aliento de tus labios se estreme^ 
ádsk mis entrañas I y yo te amaba con el amor de 
los ángeles , y tú eras como el rocío y como la 
flor de laguay2d)a, y como lahojíta fresca úd 
tamarindo cuando se abre al ludr pur^Mirino y tor- 
nascdado de la mañana sonriente. ¡ Lianatá de mí 
corazón , cámo te amaba. . . 1 

Pero como había de cumplirse la voluntad de 
Dios , la víi^en sintió el dardo punzador de la tris*^ 
teza , que se clavaba en las alas de su espíritu.^ 
¿Q«é tiene la virgen, decían los guerreros, viendo 
que sus mejillas palidecian y que sus ojos se nu*-* 
bl£^n de melancolía...? ¿por qué su canto entris** 
teco muestras almas? ¿quién angustia la flor piado* 
sa de Orno&y...? Yo sentí su postración, y doblé 
la cabeza... cuar^ta ^^es había la primax^era co-^ 
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cantórí^íí et áfreitó tíé «tí míbífla &ítópl«ilfíi 4éí4»g 
rey^s... ¿Era que la edad y ei d()i(«^arfugakM teí 
semM£iiite pintando en mi ft^nte lás an^tifl^'de 
mi atma, para llenar de fealdad y déssibrüÉÉ^Ití 
las sonrisas forzadas de mis labios...? layíUds 
años, los años...! lUnir la muerte á btfMa, íá 
juventud con la vejez , el corazón enlutadtííideí 
pobre Quibiam 5 con la primavera del almapuna^y 
brillante de la virgen de Ornofay! |ünir el dolor 
que devora y acerca á la tumba, con la alegría que 
llena de ilusiones y^ hace durar la vida...? ¡Dios 
miol I Dios miot con estas ideas lúgubres apr^lábia 
mis entrañas la duda y el abatido desconsuelo...! 

Lianata comprendió mi tristeza. Quibiam, me 
dijo un dia : «tü vives entre lágrimas devorado dé 
pesadumbre; escúchame, rey dé Veragoa, á quien 
yo idolatro con todo mi espíritu... Eres bueno, y tu 
alma será joven hasta encerrarse en él sepiílcío; 
porque en ella fermenta el genio de los imnortaíle^ 
¿qué importa la hermosura á las hojas de una flor,' 
á quien marchita , rápido como una flecha y pstrii^ 
siempre, el primero dé los rayos del sol? ¿Qué^eíP 



$(pe»l6idft^r|epdídatle las^eaordas^ ^pierde entre 
\m wW8wi? Ottibiwa^ lo iwa lindo no dura mas 
quadin DMinento; pero no te desconsueles^ pori^iie 
tu, i^tU»^ buena y grande, durará con mi mewtoría 
altrav^s de los siglos. El amor ama al e^intu ; no 
I9 oas^i^nta y putrefacción de la materia , que se 
4i$ípa: convertida en humo, quedando de ella so« 
Im^éfttQ tos recuerdos , ligados como antes de la 
de$(luceion , en las alas del espíritu. ? 

^<)Ii.|t virgen me enterneció y ccmmovido la estreche 
^/piis brazos... ¡Pobre Lianatát «Escúchame, si- 
guió diciéndome, siento el dolor de la tristeza; no 
te he hablado hace mucho tiempo del cacique de 
Oirpofay ; su memoria me acompaña de noche y de 
á\^i §1 dio vida á mi vida, calor á mi existencia, me 
crióíhnérfana; niña , me enseñó el giro de los astros, 
^^urar las enfermedades, me dio valor, y por fin, 
m^ entregó á tu destino para hacerte feliz. Es muy 
aJKÁwo ; pronto d^ará de vivir... quisiera besar su 
fi^.Ote y recibir la bendición de sus manos , antes 
<|ii^;el ángel apague para siempre la luz de ^us 
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tLiánaü; léf e$pD»d{^ mecUtabütído y recordando 
la$ palatbmB4e su padre Caimará, |T)D conócéá'tü 
íJestino I aquí lo tengo encerrado entre las angustias 
del alma*., huye del mar, paloma de mi vida : en 
él se crian las tempestades y están los abismos ; á 
él bajan las nubes á beber el agua para el rodo, 
viven en sus entrañas los monstruos, y por sus es- 
pumas vagan los caribes y los estranjeros venidos 
del cielo. . . i Huye del mar , paloma de mi vida. . . I » 
La virgen dejó caer la cabeza sobre el pecho y ¡ojalá 
nunca me hubieran enternecido sus lágrimas...! 

i Uhimá ! (1 ) grité , que preparen todas las canoas 

(i) Uhimá :.el mas valiente de los guerreros del mar; era ca- 
cique de Guaniguanico , cuyas orillas daban frente al canal nuevo 
de Bahamá, descubierto por el piloto Antonio Alaminos en i 619. 
Su señorío llegaba hasta el puerto de Jarüco : era dueño de Maya- 
nabo y Guanabacoa , y llegaba su dominio hasta Vaynoa ó lecay, 
donde hoy está situado el puerto de Matanzas. Este guarrero, en 
uno de los viajes de Quibiam, admirado de su valor, se unió en 
estrecha amistad con el rey de Veragoa y abandonó el dominio 
de sus tribus á su hermano Ariguanabo , para seguirlo , y ser el 
jefe de los innumerables guerreros de mar que aquel rey capita- 
neaba. Su esfuerzo y prudencia lo hicieron objeto del amor de su 
patria adoptiva ; tenia cincuenta años , su estatura era colosal, 
la cabeza grande , la frente ancha y despejada , los ojos negros 
como el ébano , y desde la juventud tuvo blancos los cabellos 
como si fuera anciano : no ha habido nunca , ni quien mayores 
pesos sostuviera, ni quien nadara con mas grande velocidad. 
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de) rey de.Veragoa : y las playas del Darien se cu- 
brierpa de canoas. Habia tantas , como estrellasen 
elcjelo. tUanatá, le dige entonces, enjuga esos di- 
vinos ojos que me matan , y corre á ver al cacique 
(le Omofay , y que el ángel te acompañe entre las 
ondas azules. * La virgen comprendió mi amargura^ 
y se colgó enternecida de mi cuello. «Quibiam, me 
dijo, yo volveré de Omofay presurosa como la tór- 
tola que tiene que alimentar sus poyuelos : Dios pro- 
tegerá mi vuelo, aquietará los mares y encerrará 
entre los abismos las tempestuosas nubes del hura- 
can...» «Lianatá, le dige, mi corazón prueba el 
amargo presentimiento de la desgracia; Tas á salir 
de Veragoa, Dios quiera que la flecha de la muer- 
te , no te atraviese las entrañas en tu rápido cami- 
no. * La virgen salió á los mares cuando el sol se 
escondía en el horizonte. . . En las sombras de la 
eternidad se perdió para siempre la estrella conso- 
ladora de mi vida... 



El que ha nacido para los dolores y las amargu- 
ras de la desgracia y entra por las puertas de la 
vida , abandonado del ángel , errante crece : en el 
olvido Hora , y solitario muere. Dios hace la señal 
de lágrimas con su mano omnipotente en el ser 
inesplicable del alma ; esta marca imperecedera é 
invisible, dura con la vida y con la muerte, con la 
eternidad del hombre , deshecho en polvo vano y 
en efluvios de fetidez corrompida, hasta que llega 
corriendo el círculo inmenso de la reproducción al 
último término de los espíritus y de las cosas , que 
í-s el infinito de Dios , donde se agrupa la vida ini- 
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perecedera y estraordinaria de todas las g^era-* 
dones. 

Para los reyes , los caciques y los guerreros; para 
los astutos sabios , los ignorantes felices y los ni- 
ños inocentes ; para todos cayó sobre la tierra su 
maldición divina: al que la trae con la osamenta 
al mundo de la vida, con la osamenta la lleva 
al mundo de la muerte , sin alivio y sin tener un 
instante de tregua en su largo y escabroso ca- 
mino, ni de los hombres ni del cielo... Maldito, 
abandonado del ángel , señalado por la mano de 
Dios , inútilmente luchaba mi corazón con el desti- 
no : el alma tenia lá espantosa marca; estaba con- 
denado á vivir entre lágrimas , y cada hora era para 
mí un nuevo mundo de tormentos... 

El sol y la luna alumbraron muchos dias la tier- 
ra ; los árboles comenzaban á desnudarse de sus 
hojas , y las aves , al remontar el vuelo , dejaton 
caer por los aires sus plumas queridas , con la mis- 
ma melancolía que el alma del hombre pierde sus 
hermosas ilusiones. Las flores se desprendían muer- 
tas de los árboles , y el silencio de las selvas no lo 
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turbaba el dulce trino del blando y amoroso ruise- 
ñor. Nada sonreía á mis ojos , y hasta el cielo en- 
negrecido por las espesas nubes, se unia á la tris- 
teza amarguísima de mis lamentos... Lianatá me 
habia dejado solo, sin que nadie enjugara mis lá- 
grimas. I Lianatá! ¡Lianatá de mi vida! Este recuer- 
do aún me estremece al levantarme de la tumba... 

Los caciques fijaban aturdidos sus ojos en mi 
frente pálida: los sacerdotes buscaban en la ciencia 
alivio k mi dolor tirano: las vírgenes cantaban loa 
areitos de las batallas y la historia de Mayarima, 
que era grande como la del áfgel de la creación: /^ 
Iraiba y mis hijos se amparaban al sombrío silen- 
cio de mi pena , y á mis pies buscaban abrigo, be- 
sando mis manos abrasadas por la fiebre , para con 
el cariño de sus ojos aliviar mi desconsuelo. 

Pero mi alma no veia en el espacio luz , ni 
sombras en la triste noche, abrigo en la angostísi- 
ma hamaca, aire en los montes, fresco en las cor- 
rientes , ternuras en mis hijos y en Iraiba. El mun^ 
do me hastiaba... sentía un peso interminable, que 
no podia arrancar del pecho , y un abatimiento que 
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aturdia mi cerebro , íJiíonadando mis fuerzas, .3^a- 
quinalmente giraba por las montañas^ buscado en 
las altísimas cmínbres el aire qm en todas partes 
me pesaDa en el coraron, y en sus crestas, dp^de 
reventaban los arroyos de ardiente cobre y de. en- 
cendido wo. \ Cuántas veces quise apagar la fiebre 
que me devoraba llamando la muerte; pero la es- 
pefanza con su bendita mano se apoderaba de las 
alas de mi espíritu , y entonces me deshacía en lá- 
grimas y en suspiros... ! jy venia la noche > y ^H, 
sostenido por la fé.que engaña al alma, caia en 
tierra fatigado y bendiciendo la voluntad de Dios, 
queme mataba...! 

¡Cuántas veces, después de las tormentas del 
espíritu maldito , alcé los ojos al cielo pidiéndole 
amparo para tí, Lianatá de mi vida...! y cadavéri- 
co , sin movimiento , i cuántas veces me vio la mar 
ñaña , y con sus rayos amarillos bañó mi frente la 
luna melancóUca, . . ! Yo le rogaba á Dios que guiara 
tu nave en medio de las ondas s como guiaba (Ifts 
águilas del Veragoa,» combatidas por las tormentas 
en las noches oscurísimas, al nido adorado de sus 
liemos hijitos. . * . ... .... | 
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"P caando la estrella de ia tardelueíaen el cielo, 
¡bóttqwig entusiasmo, en medio de mi dolor, lasa* 
Itidábá! y si lasntibes Telaban su hermosura, ¡con 
(pié'miedo latía mi corazón; porque esa estrella era 
tu guia en el camino de Ornofay , y ese caíHiiníi á 
cada momento soñaba mi delirio , que iba á bor^ 
rarse de la memoria de los hombres y del cristal 
trasparente de las aguas. 

Asi pasaba los dias y las noches desde la parti- 
da de Lianatá ; el sueño había huido de mis ojos, y 
la paciencia de mi triste corazón. Ninguna nueva 
llegaba á mis oidos , cuando mandé á la mar todos 
mis marinos y á las montañas mis capitanes , por- 
que las tribus de Nicaragua me cercaban, y sus fle- 
chas venian á clavarse en los umbrales mismos de 
mi palacio. El fuego consumía los límites de la pa- 
tria, y los rios llegaban á enterrarse en el Yebra, 
tintos de sangre humana; por un lado las tempes- 
tades de las aguas , por otro las tormentas de la 
vida, y por los ámbitos de Veragoa , la guerra de 
los caribes de las orillas del Norte. 

Empuñé el arco , fui á las batallas ; con el furor 
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del ya^ar rñtí lancé á los combates sembranáa de 
cadáveres la llanura, y cuando volví á las márgenes 
del Yebra rodeé el monte donde se levantaba mi 
palacio, de cabezas de caciques arrancadas del 
cuerpo con mi propia mano. Habia apaciguado el 
corazón con la sangre caliente de los hombres ; en 
el furor de las batallas te tuve, Líanatá, ante mis 
ojos ; el alma sentía el frió de la muerte, y mi bra- 
zo , entregado á la ferocidad de la desesperación, 
fué invencible ; coronaron mi frente con las ramas 
del ácana los sabios y las vírgenes; pero la gloria 
no secaba el llanto de mis ojos , ni le daba alivio al 
alma desgraciada... 

Después de muchas lunas volvieron del mar mis 
marinos cubiertos de luto : vino con ellos la prima- 
vera bendita de las flores : la paz reinaba en mis 
pueblos, y yo me consumía acercándome taciturno 
al límite de la tumba... Nadie habia visto en las 
azules ondas á la amorosa virgen de Ornofay... yo 
mismo salí á los mares , corrí las playas, llegué á 
las islas caribes. ¿ Adonde está Calmará , pregunté 
á los caciques? ; Rey de Veragoa , me contestaron 
derramando lágrimas : el sabio Calmará, tu pobre 
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amigo, ha doblado la cabeza y duerme tranquilo 
sobre la piedra del sepulcroll Lianatá no habia lle- 
udo á las orillas de Ornofay : ¿adonde estaba la 
virgen...? 

I Dios mió, cuántas lágrimas derramaron mis 
ojos , buscándola por el mundo. . . ! Volví á las ori- 
llas del Yebra ; sobre las rocas hice mi palacio. Al 
asomar el sol en el Oriente , tendia mis ojos por el 
ámbito del mundo , y al esconder su cabeza de 
fuego en Occidente , buscaba la barca de Lianatá 
por los mares dilatadísimos : y cuando saUa la 
luna, salpicada la frente por las salobres ondas 
que la tempestad estrellaba sobre las piedras, la 
llamaba , y el eco tristísimo del mar me respondía: 
« iNo volverá, Quibiam; nunca la esperes. . . 1 » 



VI. 



I Iba tí acabarse ya la primavera ; el frió de la no- 
che habia enfermado mi cuerpo: estaba lleno de 

I dolores ; sentado á todas horas sobre la* rocas del 
mar, aguardaba, aguardaba siempre... para ver 
llegar la esperanza, que tarde trae al corazón su 

I anhelo; pero que al fm le trae, si no la vida, la 
muerte : que es lo mismo para el que ha compren- 
dido la humanidad que se arrastra ciega sobre el fan- 
go del mundo, y ha perdido todas las ilusiones, y 

i vé con la luz divina del entendimiento , lleno de san- 
ta mansedumbre y de sublime virtud, las acciones 
interesadas, pequeñas y trabajosas de los hombres. 

I Nadie turbaba el silencio de mi noche callada : las 
estrellas rutilantes adornaban el cielo : la brisa dor- 
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mia sobre las ondas azules, y el rayo trémulo de 
la luna escamaba de conchas de oro el cristal tras-' 
párente de las aguas. Tenia fijos los ojos en el hori- 
zonte , y pensaba en Dios , que entre las sombras 
me miraba.., aguardando, aguardando siempre... 
i Quibiam ! oí á lo lejos. Quibiam repitió el mar , en- 
ternecido con el eco lloroso, y alcé la cabeza, y á 
las ondas miré. « ¡Gracias te doy. Diosmio, » dige 
fijando en el cielo los turbados ojos, j Quién siente 
alivio en los dolores sin bendecir la mano del tzmes 
que los endulza...! 

A los pocos momentos á la orilla llegó una Ma- 
ría, ligera como el aire; la guiaba un cacique, tra- 
brajado por las tempestades y enfermo por las fati- 
gas y el dolor ; al saltar en la arena conoci quién 
era, y la voz se apagó en mi garganta: del arco 
desprendí la flecha de oro , y el buen cacique cono- 
ció mi mano, y de la orilla me dijo con voz lasti- 
mosa: «Mi adorado Quibiam, yo soy ühimá, yo 
soy Uhimá, me gritó llorando:» me apoyé en la 
abertura de la roca, por no caer sobre la seca are- 
na, ühimá vino á besar mis pies : puse las manos 
sobre su fiel cabeza , y el frió de la muerte sé apio- 
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dQró de mi corazón. tOyeme, dijo, rey de Vera- 
íjoa^^ y que el ángel te dé valor para escucharme. » 

Acababa de esconderse el sol en el horizonte, y 
las sombras habían caido del cielo, cuando salimos 
romo flechas de la boca del Yebra: en el ancho 
mar de las islas , lanzamos nuestras canoas como 
randada de atrevidas águilas El cielo se coronó d^ 
estrellas y refrescaba la brisa, apenas arrollando 
con su leve soplo las ondas líquidas de plata. Lia- 
natá tenia fijos sus ojos en las cumbres altísimas 
de Veragoa ; apretaba sobre el pecho una flor apa- 
cible que le entregó tu mano , el dia que la vir- 
gen te dio su corazón de paloma ; llorando le dijo 
adiós á tus riberas ; y parecía que sus ojos no 
debían apartarse nunca de tu adorada tierra ; pero 
nuestros remeros llevaban las canoas como si las 
impeliera el huracán impetuoso. Doblamos la boca 
d^l Drago; pasamos las orillas del Chiriquiri. Du- 
Tjinte tres días navegamos protegidos del cielo por 
Jas regiones de las tribus Doraces, y en la bahía 
de las Perlas aguardaba las brisas para cruzar el 
anchuroso espa^iio que me separaba de Ornofay, 
cuando el cielo se cubrió de nubes, el sol desapa- 
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recio de nuestros pjQs , y la luz. del rayo aauüfiiála : 
tormenta, 

A mi lado reuní ks cwoas ; «Capitanes de la 
mar , les dige á los guiadores : la tempestad asoma 
en el Oriente , la mano empuñe el remo ; si nos sq^ 
paran los vientos, muestra guia es la estrella de la 
mañana ; siguiendo su rumbo volveremos á hallar- 
nos en las playas de Ornofay.» Lianatá me oyó si- 
lenciosa y se asentó sobre la proa. Yo tenia miedo, 
Quibiam ; el viento silbaba con espantoso furor; los 
mares alzaban mi canoa hasta el cielo. En las nu- 
bes retumbaba el trueno , y falanges interminables 
de rayos llovían sobre nuestras aturdidas cabezas: 
el agua caia á torrentes ; todo era espanto y deso- 
lación. Mis indios , abandonando los remos se en- 
tregaron á la merced de las ondas, y agarrándose 
como el que teme morir á los costados de la María, 
pedían al Tzmes auxilio... Lianatá estaba serena, 
fijos los ojos en el cielo . y estrechando sobre el 
corazón la flor que le dieron tus manos. 

«Uhimá, espera en Dios, me dijo enternecida, 
que él nunca abandona á los desgraciados. j> Contra 
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iwsotrós clioóaron las catioas de los caciques , hun- 
diéndose en medio de los mares. Los náufragos 
luch^an con las aguas : unos sucumbían heridos 
<lel rayo , otros cansados de fatiga ; á las pocas ho- 
ras todos habían perecido k nuestros ojos. Solo mi 
María luchaba con las tormentas. Solo á la virgen 
de Ornofay protegía el cielo en la destniccion hor- 
rible. 

En aquellos tres dias interminables, el viento 
rae llevó por rumbos desconocidos, entre oscuri- 
dad espantosa y sin que pudiera ver el sol ni las 
estrellas : al cuarto día asomó en medio de celages 
de sangre la misteriosa luna : al quinto la mai* 
aquietó sus hondas ; y al despuntar el crepúsculo 
de la mañana siguiente , mis ojos divisaron un cie- 
lo y unas playas y una naturaleza estraña á mi cien- 
cia, y de la que nunca tuvieron noticia nuestros 
padres... Muy lejos estaba Ornofay ; las estrellas 
me 'lo decían con su luz resplandeciente. 

Mis marinos, al ver la tierra, cobraron aliento: 
€l hambre y la sed los devoraba : la muerte se ha- 
lóla apoderado de la mitad de sus compañeros , que 
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silenciosos aedJ^non *la vida , remando valerosa- 
mente babta d memento mismo de aitregar. el 
alma. Liarntá sonreía en medio del estrío : con 
su» manos benditas cerró los ojos á los cadques 
que tantas veces te acompañaron á los combates, 
y que tii habías coronado victoriosos , con las ra- 
mas dé ébano negro. 

Por fin llegamos á la orilla , y saltando á la are- 
na buscamos las corrientes , comimos la fruta de 
los árboles, durmiendo sobre la yerba. Por lama- 
nana un cacique me dijo que estábamos en las tier- 
ras de Ayay , cerca de la isla de Cibuqueira : el 
miedo se apoderó de mi corazón ; recordé la cruel- 
dad con que esta raza habia regado de sangre las 
riberas de tu patrio suelo. «Lianatá, le dige, voU 
vamos á la mar • aquí nos espera la muerte. . . » La 
virgen no me respondió : taciturna entró en la Ma- 
ría, y continuamos por la costa nuestro desgracia—, 
do viage. 

Navegamos la mitad del dia: iba dormida la hija 
de Caimará : sus labios , agitados por el sueño , pn^r 
nunciaban tu amoroso nombre, cuando del hueco 
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(le las rocas saKó una barca (1) éo» veinticinca 
guerreros blancos como la nieve, vestidos de un 
modo eslraordinario y cubiertas las fisonomías de 
pelo y las cabezas de oro bruñido. Por un tnomen* 
lo la sorpresa enfrió la sangre de mis venas : mi 
grito pavoroso llenó los aires : al divisarme aque- 
llos hombres , torcieron hacia mí su camino. Uif 
virgen despertó : huyamos , me dijo ; Uhimá , es- 
tos son los guerreros que apagaron el fuego 
del altar de Ornofay, y á cuyas manos predijo 
el Tzmes debia morir la ra^a de nuestros pa- 

(1) (Las Casas, cap. So, fól. 352 vto. y Pedro Mártir, década 
4.' Jibro ±.^ Historia del Almirante, cap. XLVH, fól. 43). 

«Ualiiendo llegado á la isla de Ayay , estando el tiempo tem- 
pestuoso, el jueves 14 de noviembre mandó el Almirante un bote 
cori 25 hombres á tierra para procurar agua y noticias para se- 
guir el viaje; y mientras el batel volvia á la armada, traiendo 
quatro indias, i tres niños, que havía preso , encontró una canoa 
én que iban quatro indios , y una india , los quales viendo que no 
pocjlan huir bogando, se previnieron para defenderse , i hiríeroiv' 
dos christianos , con las flechas tirándolas , con tanta fuerza y des- 
treza , que la india pasó de parte á parte un broquel , pero embis- 
tiéndola impetuosamente , el batel boleó la canoa , i nadando los 
prendieron á lodos, aunque uno tiraba tantas flechas, como si es- 
tuviese en tierra; la muger peleaba como un hombre y el indio 
que la acompañaba tenia el entrecejo terrible y rostro de león. 
Uno de los indios atravesado de una lanzada arrojaba flechas des- 
de lia^ñ oadas , el cual murió al subir en el bote: de los estáñales 
heridos por las flechas , uno murió ai poco tiempo , pues eslabaa 
envenenadas.» 
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dres: ala mar, Uhimá, á la mar, Uhimá...l 

Entonces cogí los remos ; vogué con la desespe- 
ración del peligro : mi María iba como una flecha; 
pero la barca de los estranjeros cada vez se nos 
allegaba mas. Desesperado de no poder escapar 
empuñé el arco , estiró la cuerda del suyo la divi- 
na Lianatá, y su flecha atravesó el capitán que los 
mandaba ; la tendió segunda vez , y otro guerrero 
cayó bañado en sangre: mi María era un volcan de 
dardos que iban á clavarse en los escudos de los 
hijos del cielo... mis puntas hubieran envenenado 
8us corazones; pero conociendo su ruina, lanzaron 
su barca sobre mi canoa, que al fiero choque se 
deshizo en pedazos. Entre las aguas y desde las su- 
mergidas rocas arrojaba flechas : Lianatá peleaba 
como el yaguar del monte ; en su brabeza despedía 
fuego de los ojos : iba amatarla una terrible lanza, 
cuando un cacique la libró muriendo , del hierro 
agudo. Sin flechas ya, caimos prisioneros , y cu- 
bierto de heridas y atadas las manos , con Lianatá 
y mis marinos, fui encerrado en la barca del audaz 
estranjero. 



%. 



vil. 



\ 



Navegamos muchos dias en cautiverio : aquellalj 
gentes , hijas del cielo , eran amos del trueno , lan\ 
zaban el rayo y conocían los designios de Dios A 
Cruzaron los mares, y costeando las islas por fin \ 
llegaron al Boriquen y á la tierra de tus amigos \ 
los reyes de Xaragua, de Cibao y de Marien. Du- \ 
rante el viage , Lianatá no dejó escapar del pecho \ 
ni un suspiro : cubierta de pahdez , reconcentrada 
y taciturna , como el ruiseñor á quien aprisiona la 
mano del hombre , estaba la virgen con los ojos \ 
fijos en el suelo , sin derramar una lágrima. ;Qué \ 
grande era la soberbia de la cacica de Ornofay! Los ^ 

i6 
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estrpjeros, admirados de la divina hermosura, de 
su/ ojos celestiales, de su boca de perlas, y de 
aquellas formas de ángel rodeábanla, y con sus 
amores querían darle consuelo. Colon, gefe délos 
j guerreros, la estrechaba en sus brazos, colmándo- 
la de caricias ; pero Lianatá era un pedernal, sin 
abrigo , insensible al placer y á la dulzura , al dolor 
y al miedo ; era como un cadáver que habia perdi- 
do el alma... 

Llegamos á Haití : el estranjero lanzó de sus bar- 
cas el rayo y retumbó el trueno por las blancas 
jbrillas : le respondió el eco temeroso de la tierra, 
/y luego vinieron los enviados de los reyes , y álos 
/ pocos dias, al caer la tarde, el rey Guacanajarí, 
abatido por el dolor de las heridas que habia reci- 
bido en los últimos combates, defendiendo á los 
estranjeros que Colon dejó en aquellas playas para 
esclavizar sus hogares. Lleno de admiración vio 
cuanto traian los hijos del cielo : seiba ya , cuando 
fijó los ojos en Lianatá y conociólas cibas quepen- 
dian de su cuello. El rey se detuvo aturdido: «Ca- 
cique, me dijo, ¿quién es la virgen?» «reydeMa- 
rien, le contesté , es Lianatá, hija de Gaimará y el 
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ángel bendito de Quibiam , rey de Veragoa y de las 
islas del mar...» 

Al oir tu nombre , se le herizaron los cabellos; 
quedó clavado delante de mí , como la flecha des- 
pedida de la altura sobre la frágil corteza del ma- 
quey. i Cacica de Ornofay, bendita seas I le dijo. 
Tú ves que de mis ojos no saltan lágrimas ; mi co- 
razón no puede llorarlas... pero mi brazo te salva- 
rá del cautiverio... adiós Lianatá... ¡qué dolor 
tendrá en el alma el rey de Veragoa...! Los estran- 
jeros oian hablar los caciques sin comprender su 
fenguaje divino. Guacanajarí descendió del barco y 
Lianatá, sentada en un rincón de la nave, dobló la 
cabeza llena de angustia. 

Pasó la tristísima noche : por la mañana vi en la 
orilla disparar hacia el mar las flechas tegidas de 
plumas verdes : comprendí la seña y me preparé al 
aviso... Por la tarde vino al barco el hermano de 
Guacanajarí para cambiar su oro. Como una cule- 
bra se acercó ala virgen, y con la rapidez del rayo 
le dijo : «verás lucir sobre los montes la hoguera; 
toda la noche alumbrará su fuego : dos leguas de 
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aquí está la costa: si tienes valor arrójate á las on- 
das ; al pié de la cumbre te aguarda el rey de Ma- 
tien : adiós y que el cielo te ampare. El cacique 
volvió á las orillas y la oscuridad se cubrió de es- 
trellas. 



Yin. 



A los pocos momentos ardia sobre el monte la 
coaba resinosa, «ühimá, me dijo Lianatá, allí está 
la vida;» «virgen de Ornofay, le contesté, que 
Dios nos ayude en las embravecidas ondas. » Alza- 
mos los ojos al cielo... Lejos , muy lejos estaba la 
playa; pero mas cerca el oprobio, el hediondo en- 
vilecimiento y la esclavitud horrible.,. La mar es- 
taba llena de fieras : agucé la punta á dos pedazos 
de ácana para luchar con ellas : las olas eran muy 
grandes , soplaba el viento del Norte y los monto- 
nes de espuma llegaban á las nubes: «Uhimá, el 
ángel nos acompañe, me dijo Lianatá,» y del bor- 
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de del barco se precipitó en los abismos : la siguie- 
ron mis indios como peces : yo iba á su lado, de- 
fendiéndola de los tiburones, que hambrientos ños 
acometian. Tres de mis guerreros perecieron vícti- 
mas de su crueldad devoradora... defendí á Liana- 
tá como el yaguar que lucha por sus hijuelos. 

Los estranjeros , al ruido de su caida , desper- 
taron del sueño y echaron á la mar sus barcos : á 
fuerza de remos nos perseguían con velocidad es- 
traordinaria; Lianatá nadaba con la ligereza de la 
flecha , y sumergiéndose en las ondas , á cada mo- 
mento les estraviabael rumbo, hasta desaparecer 
de sus ojos. La coloqué sobre mis espaldas porque 
no podia mas : los tiburones nos asediaban y la 
dejé de nuevo para defender su vida: en esta lucha 
terrible con los hombres, con las fieras, con la 
mar y con el viento , llegamos á la orilla (4), 

(1) (Irbin, cap. V. t. 2. Cura de los Palacios , cap. 120, pá- 
gina 163). 

«Cuando vino á bordo Guacanajari , se encontró con las mujé- ♦ 
res que traían los españoles piisioneras de Ayay : entre ellas lla- 
maba la atención por su elevación y hermosura, Lianatá, hija áál 
cacique de Ornofay , á la que los españoles pusieron por nomüre 
Catalina, y con quien el cacique habló repetidas veces con gen- 
tileza y compasión extremada* A la otra mañana de la entretista* \- 
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Allí nos aguardaba el generoso rey de Marien, 
rodeado de sus capitanes: su palanquín estaba 
adornado de plumas y de flores : los sabios tenían 
en las manos el hibüero balsámico para restaurar 
las fuerzas; pero la virgen llegó moribunda: el 
brillo de sus ojos se habia estinguido : apenas se 
notaba la respiración en sus labios. Guacanajari, 
lleno de alegría , le tendió los brazos ; Lianatá cayó 
en ellos sin conocimienio: á pocos momentos abrió 

se vieron ciertas apariencias de agitación y misteriosos movimien- 
tos, entre los indios de la costa: por la noche vino á los bajeles 
el hermano de Guacanajari, con el pretcstu de cambiar una 
cantidad de oro por otros artículos: se observó que habla- 
ba -secretamente con Catalina, cuya distinguida apariencia ha- 
bia fijado la atención de Guacanajari. Oespues de pasar algún 
tiempo á bordo volvió á la costa. A media noche , cuando estaba 
la tripulación sepultada en el primer sueño, despertó la intrépida 
Catalina á sus compañeros , y les propuso hacer un osado esfuer- 
zo para recobrar la libertad. Estaba anclado el buque á tres millas 
de la playa, la mar bastante agitada; pero las isleñas sabían lu- 
char con las ondas , y consideraban el agua easi como su natu- 
ral elemento. Ueseolgándose cauta y silenciosamense por un lado 
del bagel , se confiaron á la fuerza de sus brazos, y nadaron bi- 
zarramente hacia la orilla. Con toda su precaución , oyó algún 
ruido el cenlinela. Resonó el alarma, se tripularon los botes y les 
dieron caza en la dirección de una luz querelucia en la costa; ma- 
nifiesto fanal para los fugitivos. Pero malgrado toda la fuerza del 
remo, tal era el vigor de las ninfas marítimas, que llegaron libres 
á tierra. Cuatro se aprisionaron de nuevo á la orilla : la heroica 
Catalina, con el resto de sus compañeras , se escapó p or los bos^ 
ques.» 
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los ojos, y dos lágrimas rodaron sobreestás mem- 
brudas manos , que sintieron su ardor , como en 
las batallas el fuego venenoso de las flechas del 
Guayarima. 

^Luchar con las tormentas del mar y de la vida, 
dijo lastimosamente la virgen; nadar toda la no- 
che... escapar de la mano cruel del estranjero... 
llegar á la orilla y tener que morir...! y morir, 
cuando la juventud principia á desplegar las alas, 
jes terrible, Dios mió...! y las lágrimas brotaron 
á torrentes de sus ojos hermosísimos , inundados 
de melancolía y de la sombra celestial que envuel- 
ve la vida cuando el alma se despide del cuerpo 
para volar al cielo... i Pobre Quibiam! volvió á de- 
cir, uniendo sus manos temblorosas y amarillas 
con el frío de la muerte: ¿quién endulzará las 
amarguras de tu existencia solitaria...? ¿Quién en- 
jugará tus ojos...? ¿en qué seno hallarás el abrigo 
que te daba mi corazón , lleno de amorosísima ter- 
nura...? «iTen esperanza, virgen de Ornofay! ie 
dige ahogado por el dolor cruelísimo y deshecho el 
corazón en lágrimas. . . » 
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tNo llores, me respondió: na llores. ¡Esperan- 
za en morir, mi fiel Uhimá, me dijo, alzando los 
piadosos ojos: c Escúchame, cacique: siento la 
mano helada de la muerte romper del corazón la 
última fibra... Esta marchita flor, que he regado 
muchas veces de lágrimas , y que he llevado siem- 
pre al calor de mi seno infeliz , me la dio Quibiam 
el dia que le di el alma... Cuando cierre los ojos y 
me havas acompañado al sepulcro , quítala de sobre 
mi corazón ; llévasela á Quibiam ; acércala antes á 
mis labios, que besaron su frente idolatrada, aun- 
que la muerte los haya helado con su frió... dile, 
Uhimá , que con ella le mando todo el amor de mi 
angustiada vida. . . Besó la flor marchita y la muerte 
apagó sus últimas palabras... 

Guacanajari la alzó en sus brazos: ásu redor do- 
blaron las rodillas entenebridos los reyes de Hai- 
tí... Silenciosos llevamos la virgen á la espesura 
impenetrable del monte; al pié de las altísimas sel- 
vas , sobre una piedra blanca, rodeada de aromo- 
sas hojas acostamos su cuerpo, para que durmiera 
el largo sueño de la piadosa destrucción ; puse esta 
flor sobre su boca fria : su sepulcro lo cubrí de 
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arenas de oro : sembré una rama de ébano y dos 
palmas donde recostaba la cabeza : luego me lancé 
á la mar , solo y sin guia , confiado en Dios... Ro- 
deé las islas , luché con las corrientes , y siguiendo 
las playas arenosas y las rocas gigantes, llegué 
hasta el Yebra... Rey de Veragoa, toma ahora la 
flor bendita que me dio muriendo, la desgraciada 
virgen deOrnofay... 



IX. 



De mis entrañas brotaba un rio de lágrimas : la 
voz de Uhimá rompia como la punta del dardo las 
venas de mi corazón desventurado : mis ojos los 
enlutaba una nube negrísima que privaba á la razón 
su claridad y al cuerpo su movimiento... me pare- 
ció haber acabado de escuchar el ángel de la muerte; 
y la historia desastrosa de Lianatá no cabia en mi 
inteligencia ni en los estrechos límites del alma. . . 
Por fin bendige á Dios... á ese Dios que invocan 
en sus crímenes los malvados, y en su pesadumbre 
los que son inocentes: á ese Dios á quien vuelven 
bs ojos los moribundos, martirizados por I05 do- 
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Ipres, y los devueltos á la vida desde el borde del 
sepulcro... Resignado estreché entre mis brazos' al 
fiel Uhimá: cubrí de amorosísimos besos la flor 
bendita de la pobre Lianatá; la puse como sello so- 
bre mi corazón , y me senté sobre la piedra del se- 
pulcro de MayarimaáUorar mis penas... Muchos 
días y larguísimas noches lloré sin consuelo... por 
fin 5 la fuente del dolor no tuvo lágrimas y se apo- 
deró de mi espíritu el silencio y el lúgubre cansan- 
cio de los desesperados... 

Los caciques me miraban entristecidos. En las 
rocas del mar vivían los sabios consultando al Ti- 
mes la manera de curar mis males. Iraiba estaba 
pálida y consternada con mi eterno sufrimiento. 
Mis hijos no llegaban á besar mi frente, porque en 
mi pesadumbre , no quería abrigo , ni luz , ni vida, 
ni esperanza del cielo , ni de la tierra , ni de los 
hombres... la crueldad de mis ojos era espantosa. 
y mi mano ardiente separaba del seno al que venia 
á buscar amoroso amparo... luchaba con la mise- 
rable existencia, que tenia miedo de entregar la 
cansada osamenta en manos del ángel... En la lu- 
cha, ipis fuerzas se estenuaron , y viendo que He- 
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gaba mi última hora, llamé al redor de mi hamaca 
á los butios , los sabios , á los caciques , á Iraiba y 
á mis tiernos hijos, y les dige... 

«Todos los que tembláis al escuchar mi nombre j 
oid mi voluntad. El dolor ha enervado la fuerza de 
mi brazo y destruido la soberbia de mi corazón 
guerrero: la cabeza no puede sostener la corona, y 
necesito todo mi pensamiento para luchar con la 
hipocondría que me arranca la vida. El enemigo 
nos cerca con sus flechas; los hijos de Iraiba no 
pueden empuñar el dardo para conduciros al com- 
bate: caciques de las tribus, butios y capitanes^ 
Uhimá, el rey de Guaniguanico, os llevará á la pe- 
lea; su mano destruirá las tribus de Boruca (1), 
de Terraba y de Guamanches ; él gobernará con 
sabiduría mis pueblos, hasta que los hijos de mi 
sangre puedan llevar al cuello las cibas de los re- 
yes y la corona de oro de Mayarima , descendiente 
del sol y de la luna.» Mis caciques bajaron la cabe- 
za, y doblaron la rodilla delante de mi fiel Uhimá: 



(i) Eslas tribus vivían en las orillas del rio Vara , á la entra- 
da del golfo Dulce , en el Mar Pacílico y en la punta de Burica 
La^la el rio CbiriquirJ, donde está hoy situada la Nueva Granada. 
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el guerrero estraordinario los llevó á los combates 
y sembró de cadáveres las cumbres de Chiriquiri y 
las llanuras de Talamanca... 

Después no fui rey : consumido por la enferme- 
dad , abandoné las orillas del mar y me escondí en 
las alturas de Veragoa, bañadas por las corrien- 
tes espumosas del Yebra... Cerré mi puerta y mi 
corazón á todo el universo : con fuego destruí los 
árboles de la colina ; ningún viviente respiraba á 
mi lado : solo las culebras y los pájaros nocturnos, 
turbaban con sus silbidos el silencio funerario que 
acompañaba mis horas taciturnas.— En los torren- 
tes apagaba la sed, y cuando tenia hambre á las 
nubes iba á buscar con mis flechas las águilas , ó 
de las entrañas de la tierra arrancaba las crudas 
raices con que sostenía mi existencia salvaje , nu- 
trida de odio y de dolor eterno... No sabia ni de 
mis hijos, ni de mis pueblos... Abandonado del 
cielo y de la tierra, tenia reconcentrada la vida en 
ol silencio y la soledad de la muerte... 



Entre tanto , Uhimá venció los caribes del Vara 
j del Burica; con trescientas cabezas rodeóla cum- 
bre , donde encerraba mi solitaria existencia. . . Dor- 
mía á la luz de la luna una noche y me revolcaba 
en mi hamaca agitado de espantosos sueños , cuan- 
do, en medio del dehrio sentí sobre la frente la mano 
de un guerrero que me dijo : «Despierta , Quibiam. » 
«¿Quién levanta, esclamé espantado , la losa de mi 
sepulcro...? ¿Quién viene á conmover la osamenta 
del rey infeliz que duerme lejos del mundo, aban- 
donado del cielo y de la tierra?» «Despierta, Qui- 
biam , volvió á decirme la voz. Los hijos del cielo 
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han entrado en las corrientes del Yebra : sus ojos 
miran las cumbres del Veragoa, y mañana sus ma- 
nos arrancarán de mi frente la corona de tus hi- 
jos...» 

Mi espíritu se llenó de alegría : de la alegría cruel 
de la venganza , que no tiene fin , y que es el único 
consuelo del alma desgraciada. De esa alegría que 
cura la languidez y rejuvenece el cuerpo encorbado 
por el sufrimiento... «¿Tú los has visto, cacique, le 
pregunté : con tus propios ojos , los has visto en- 
trar en el Yebra...?* «Sí , rey de Veragoa, mecon- 
testó misteriosamente mi fiel Uhimá.» «Dame la 
corona, le dige impaciente, resucitando de mi aba- 
timiento y tendiendo la mano sobre su frente noble, 
valerosa y cubierta de cicatrices, i Bendito sea Dios, 
que antes de morir trae á mi presencia esos estran- 
jeros 5 para que mi mano les arranque el corazón, 
como ellos arrancaron la vida á mi infeUz Lianatá. . . ! 
yo regaré con su sangre las palmas llorosas de su 
sepulcro , y con sus cabezas cruzaré los mares , y 
sobre ellas iré á dormir átu lado mi último sueño, 
Lianatá de mi vida. . . ! » 
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tühimá, concluí diciéndole, llama los caciques: 
reúne mis guerreros , no des paz á la mano , no 
descanses el cuerpo, anda toda la noche, lleva mis 
pueblos á la entrada del Yebra : arroja á la cor- 
riente los peñascos , los árboles y las arenas. 
Corta los nos que van á dar á las ondas salobres 
revueltos en su cauce ; dale otro curso á la vena 
caudalosa que baja de las cumbres , y que al lucir 
el dia sus barcas se encuentren clavadas en la se* 
quedad de la tierra. Que las tribus se escondan en 
las espesuras , y deja llegar el estranjero a mi pa- 
lacio. . . » Mis entrañas palpitaban de alegría: la en- 
fermedad habia huido de mi cuerpo : sentí hervir 
en mis venas la sangre , y en el corazón el furor 
antiguo de que se embriagaba en las batallas. 

Durante la noche, ühimá cegó la boca del Yebra 
con peñascos y con arenas: por la mañana los es- 
tranjeros estaban prisioneros en las márgenes del 
rio, y yo desde las cumbres de Veragoa me sonreía 
alegre como el águila, mirando bajo mi garra la 
débil fiera , que la muerte me arrojaba para apu- 
rar en su destrucción mi venganza... Mas tarde 
llegó una barca luchando con las corrientes hasta 

17 
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las rocas mismas de mí palacio: de ella salieron 
los hijos del cielo : con la astucia de la culebra los 
abrigué y les tendí la mano ofreciéndoles hospita- 
lidad. Mis tribus estaban emboscadas en la espesu- 
ra , mi soledad les causaba recelo ; pero yo , con la 
inocencia del salvaje, para entretener su codicia, 
les di mi corona , el águila de Guanino que llevaba 
al cuello y un higüero lleno de pepitas de oro. Ne- 
cesitaba tenerlos encerrados en las montañas para 
arrancarles la vida. . . les ofrecí un guia que los llevó 
á las minas para perderlos entre las selvas , mien- 
tras combocaba los guerreros y los preparaba para 
el sangriento combate. 



XI. 



Las sombras envolvían la tierra; como un ya- 
guar Uhimá se escondió entre la yerba , atisbando 
el movimiento de los estranjeros : sus ojos parecían 
dos brasas de fuego. «Quibiam, me dijo apacible- 
mente: el capitán que ves es el amigo de Guacana- 
jarí, que estrechó en sus brazos la virgen de Orno- 
fay y nos llevó prisioneros por las ondas...» El 
furor no me dejaba respirar; toda la noche tendido 
entre espinosas ramas, tuve en él fijos los ojos , y 
la flecha envenenada apuntando á su fiero cora- 
zón ; pero toda mi tribu no había descendido de las 
cumbres : yo quería rodear sus barcos , abrasarlos 
ron sus marinos en fuego , convertir en humo sus 
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Iluesos y disipar en los aires las cenizas de su 
maldita memoria... 

Al salir el sol , mis caciques cruzaron las arenas 
del mar. | Siempre la desgracia preside las grandes 
empresas de los hombres...! Lejos de la playa, si- 
guiendo el Yebra , se reunieron en las llanuras de 
Veragoa ; estaba ordenada la falange para arreme- 
ter al enemigo , cuando un estranjero la sorpren- 
dió afilando ya la punta de sus flechas... «¿Qué 
quieres,» le preguntaron mis caciques, al verlo en- 
trar audazmente en la llanura. . . « Acompañaros á la 
guerra de Cobraba Aurira , para luchar con vues- 
tros enemigos,» contestó el inicuo , con la frialdad 
de la inocencia; la tribu, desconfiada, se esparció 
por las montañas. El estranjero se fué á sus bar- 
cos : Uhimá desde la espesura volvió á vigilar su 
movimiento. 

• Pasé la noche aguardando la luz para ordenar 
mis caciques y acabar mis enemigos... Mi corazón 
contaba los momentos con la ansiedad del odio. . . 
Empuñando mi arco, me asomaba á la entrada 
de mi palacio, cuando vi delante de 'a puerta 
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al estranjero que había sorprendido mí tribu 
reunida en el llano de Veragoa. No lo espan- 
taron las cabezas arrancadas de los cuerpos quo 
rodeaban el monte : al verlo Iraíba y mis hijos , hu- 
yeron aterrados, llenando el aire de lamentos, 
ühimá saltó de la espesura como una fiera , y le- 
vantándolo en sus brazos lo lanzó á lo lejos , como 
al tronco de un árbol arrancado ^de la tierra. Mis 
ojos detuvieron la mano del cacique que iba á cla- 
varle en el corazón la flecha envenenada : el estran- 
jero apaciguó la ira de mis indios , diciéndoles que 
venia á curar las llagas de mi cuerpo (1) : yo corn- 
il) (Las Casas, t. 2.°, cap. 27. Navarrele, 1. 1.'', pág. 314, re- 
ación de Diego Méndez). 

«E sin embargo de sus consejos hice que me llevasen en sus 
canoas el rio arriba hasta llegar á los pueblos de los indios , tos 
cuales hallé todos puestos en orden de guerra, que no me que- 
rían dejar ir al asiento principal del cacique ; y yo fingiendo que 
Je iba á curar como cirujano , de una llaga que tenia en una pier- 
na , y con dádivas que les di , me dejaron ir basta el asiento real 
que estaba encima de un cerro llano como una plaza grande , ro- 
deada de trescientas cabezas de muertos que habían ellos muerto 
en una batalla: y como yo hubiese pasado toda la plaza y llegado, 
á la casa real , hubo grande alboroto de mugeres y muchachos 
que estaban á la puerta , que entraron gritando dentro en el pa- 
lacio. Y salió de él un hijo del señor muy enojado , diciendo pala- 
bras recias en su lenguaje, é puso las manos en mí y de un empe- 
llón me desvió muy lejos de sí: diciéndole yo por amansarle como 
iba á curar |á su padre de la pierna, y mostrándole cierto ingüen- 
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prendí su perfidia; lo escuché sereno, escondiendo 
en el corazón la venganza para que la culebra no 
se escapara de mi garra... Ei estranjero descendió 
luego del monte , y yo me fui á las cumbres. .. 

to que para ello llevaba , dijo que en ninguna manera habla de 
entrar donde estaba su padre. Y visto por mi que por aquella via 
no podía amansarle , saqué un peine y unas tijeras y un espejo, 
y hice que Escobar mi compañero me peinasey cortase el cabello. 
Lo cual, visto por él y por los que allí estaban, quedaban es- 
pantados : y yo entonces hice que Escobar le peinase á él y le 
cortase el cabello con las tijeras , y díselas y el peine y el espejo, 
y con esto se amansó ; y yo pedí trajesen algo de comer , y luego 
lo trajeron , comimos y bebimos en amor y compaña y quedamos 
amigos , y despedime del y vine á las naos , y hice relación de 
todo esto al Almirante mi señor , el cual no poco holgó en saber 
todas estas circunstancias y cosas acaescidas por mi ; y mandó 
poner gran recabdo en las naos y en ciertas casas de paja , que 
teníamos hechas allí en la playa , con intención que había yo de 
quedar alli con cierta gente para calar y saber los secretos de la 
tierra.» 

Para en tan grande peligro sacar un peine y unas tijeras , y 
cortarle ios cabellos al fiero hijo del cacique , se necesitaba la 
sangre fría y el valor intrépido y estraordinario de Diego Méndez 
que sin duda es el mas distinguido de todos los guerreros que 
fueron con el Almirante , como bravo , como sagaz , como fuerte 
y como lealísimo amigo y hombre de buen consejo. 



XII. 



Besaba tiernamente mis hijos por la primera vez 
despaes de tantos años de lágrimas: Iraiba se habia 
arrodillado á mis pies , empapando con el llanto de 
sus ojos, mis manos que empuñaban el dardo, 
cuando el grito de ühimá heló la sangre de mis ve- 
nas. Salí fuera : los estranjeros hablan bajado al 
pié de la colina : setenta de sus guerreros estaban 
escondidos en el monte, y aquel audaz que antes 
habia venido hasta mi puerta, se adelantaba 
acompañado de otros cuatro perversos... «No pa- 
séis del circulo señalado con las cabezas de los 
caribes, lesdige, con la tranquilidad de la flera... 
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Estranjero, no llegues á mi recinto: deten la plan- 
ta y no incites la ira de mi corazón...!» El estran- 
jero continuó osadamente su camino... Entonces 
ühimá tendió el arco sobre su cabeza y los detuvo: 
«Déjalos, le dige, y me senté aguardándolos en la 
puerta de mi palacio: su capitán pérfidamente llegó 
delante de mi. «¿Qué quieres del rey de Veragoa?» 
le pregunté disimulando la desesperación ; sus 
guerreros se retiraron á la espesura, y ühimá fué 
á llamar mis caciques para esterminarlos... «jsoy 
el Adelantado , hermano de Colon , gefe de estos 
soldados, me respondió; sé que estás enfermo y te 
traigo á Méndez que curará tus males... » ¡ traidor, 
decia calladamente el alma; pero no quería que 
aquel hombre penetrara mi recelo, ni mi odio, 
hasta el momento del combate...! 

Estendí el brazo para que viera mis heridas: en- 
tonces su mano de hierro estrechó con poderosa 
fuerza mi membruda espalda, lo levanté entre mis 
brazos y lo arrojé contraías peñas; iba á ahogarlo, 
cuando Méndez y sus soldados cayeron sobre mí. 
Estalló el rayo : mis indios huyeron deslumhrados 
por su claridad omnipotente : sus guerreros me ro- 
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dearon; luché mucho tiempo con el Adelantado 
apretándole entre mis músculos ; pero sucumbí al 
número, y atado de pies y manos, herido por la 
punta de sus armas, al suelo doblé la frente, mal- 
diciendo la voluntad de Dios... 

Mis hijos, Iraiba y mis caciques, viéndome bajo 
la mano del estranjero , se pusieron de rodillas y 
entregaron el cuello al filo de su espada; cargados 
de cadenas llegamos á las márgenes del Yebra. ¡ Y 
el rey de Veragoa , á cuyo nombre temblaban los 
caciques de las islas y las tribus feroces del Nicara- 
gua y del Darien, descendió de los montes como un 
esclavo, arrastrado por la mano del feroz soldado. . . ! 
¡Cómo se cumple en el mundo la voluntad de Dios. . . ! 

Tenia cruelmente heridos y amarrados los pies y 
las manos , y asi me echaron en el fondo de una de 
las barcas ; las ligaduras hacian brotar mi sangre, 
abriéndome lastimosamente las carnes : no sentia el 
dolor, porque tenia el alma templada en el yunque 
de la adversidad, y me hubiera dejado sacar del pe- 
cho el corazón sin prorumpir un lamento : en aque- 
lla amargura, lacabezallena de furor concibió salvar 
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la vida. Rompí en lastimoso lloro ; mis gemidos y los 
ayes dolorosos conmovieron el alma de hierro del 
hombre que me llevaba ; tuvo de mi sufrimiento 
compasión , desató mi cuerpo del tronco que la 
aprisionaba; en la mano conservó el heniquen con 
que agarrotaba mis pies y mis manos : la noche era 
oscura; el rayo , desprendido de las nubes , de vez 
en cuando iluminaba la tierra ; á una legua esta- 
ban las orillas del Yebra; muy pronto íbamos á 
llegar á los grandes barcos del estranjero , para no 
salir de ellos jamás.... 

Entonces levantando el corazón á Dios llamé en 
mi auxilio el espíritu de Lianatá; como una pie- 
dra me arrojé á los mares , queriendo arrastrar 
con el peso de mi cuerpo el guerrero que tenia 
empuñada la cuerda que me mataba. Caí en las 
ondas, sumergiéndome rápidamente.... llegaba al 
fondo , cuando sentí la mano de un hombre que 
con un pedernal cortaba mis ligaduras : lo abracé 
en la profundidad de las aguas: sus labios besaron 
mi frente : salimos á la superficie y á la luz bendi- 
ta de la luna conocí á Uhimá... el cacique había 
seguido la barca, nadando á largo trecho, protegí- 
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do por la oscuridad. Se había arrojado á las ondas 
para salvarme ó morir: Dios me inspiró buscar en 
las aguas la vida, y la mano de Uhímá me salvó de 
las garras de la muerte ; libres del impío estranjero, 
como dos flechas llegamos á la orilla, y nos escon- 
dimos en el sombrío de las espesuras... (1) 

(1) (D. Hernando Colon, Década de Herrera, lib. 6, fól. 185, 
y Las Casas , t. 2, cap. 27). 

«El Adelantado con setenta y quatro hombres a treynta de 
marzo de 1505 fué al pueblo de Veragua , que no tenia las casas 
juntas , sino desparcidas como en Vizcaya : y como el rey Quibio 
supo que estava el Adelantado cerca , embiole a decir que no su- 
biese á su casa , la qual estava en un altillo sobre el rio de Ve- 
ragua. El Adelantado no curó de lo que se le decia , y porque no 
se le huyese de temor suyo , acordó de yr con solos cinco , dexan- 
do mandado a los que quedaban , que a trechos de dos en dos se 
fuesen acercando , y que en sintiendo el sonido de la escopeta, que 
agora llaman arcabuz, haciendo la rodea á la casa , porque nadie 
se les escapase ni huyesse. Assi que como ya Uegasse cerca de la 
casa del cacique Quibia, embió otro mensagero, diziendole que 
no entrasse en ella , porque él saldría aunque estava herido. Y 
esto diz que hacian ellos , porque no viesen sus mujeres , que 
son zelosos sobremanera. Y assi salió á la puerta y se assentó di- 
ciendo, que solo el Adelantado seallegasse. El qual fué , dexan- 
do proveydo , que quando viesen que le asia por el brazo , arre- 
metiesen. Y como llegó, comenzóle a hablar, preguntándole de 
su indisposición y de otras cosas de la tierra , mediante un indio 
que trayan, tomado otras que les parecia que algo lo entendían: 
el Adelantado , fingiendo que señalava donde la herida tenia el 
rey, asióle de una mufieca, y como ambos fuessen de grandes 
fuerzas , túvolo tanto , quanto bastó para que lleguasen los qua- 
tro españoles y el otro descargase la escopeta. Y assi acudieron 
todos los demás de la celada, y llegados entran en la casa donde 
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habría cinqucnla personas entre chicas y grandes: de los quaiís 
fueron presos los mas, entre los guales uvo algunos hijos y mu- 
geres del mismo rey Quibia y otras personas principales que offre- 
riendo gran riqueza , diziendo que en el monte , ó cierto lugar, 
estava el tesoro , y que todo lo darían por su rescate. Esta fué 
la hazafia que allí entonces hizo el Adelantado con otras mas. 
Pero porque , antes que la tierra se apellidase : dióse priesa en 
embiar la presa tan injusta de aquellos inocentes á las naos. El 
quedó con la mayor parte de la gente para correr y persiguir y 
prenderlos demás parientes y vasallos que se habían de sus violen- 
tas manos escapado. Platicando con los que consigo tenia, quien 
llevaría la cavalgada á los navios enunabarca: offrecíóseun piloto, 
tenido por hombre de buen recaudo , al qual entregaron el rey 
Quibia atado de pies y manos : y avisándole que mirasse mucho no 
se le soltase : respondió que lo toma va á su cargo y que si se Iv 
fuese, que lepelassen las barbas. Partido con él y con los demás por 
el rio abaxo, no faltando mas de media legua de la boca para entrar 
en la mar , comenzóse mucho á quexar el rey del atadura de las 
manos, y él de lástima desatóle del banco de la barca donde venía 
reatado , teniéndolo de la traylla con buen recaudo. Mas de á poco, 
dio de presto consigo en el agua. £1 no pudiendo retener la tray- 
lla, por no yr tras él, acordó de soltallo, y assi se escapó de sus 
manos. Y perqué era ya anochecido y con el rumor y movi^ 
mientos de los demás que llevavan en la barca, no pudiendo ver 
ni oyr adonde iva á salir. Y de esta manera se escapó este fiero 
rey indio , atado de pies y manos.» 



XIII. 



¡ Feliz el desgraciado , que tocando el límite del 
sepulcro , halla un amigo sobre la tierra que enju- 
gue sus lágrimas , y parta con el los amargos do- 
lores de la vida y arrostre en su ternura hasta el 
horror mismo de la muerte...! ¡qué amoroso es su 
consuelo...! ¡qué dulce la palabra de sus labios! 
i Cómo tranquihza dejar el mundo, estrechando su 
mano bienhechora , que piadosamen/e dulcifica el 
alma hasta los últimos momentos , y nos dá valor 
para cerrar los tristísimos ojos , cuando buscan, 
muriendo , la última luz del sol, con la última mi- 
rada de la vida...! Con esta divina consolación, 
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en medio de mis horribles martirios , abrazaba á 
mi leal Uhimá en la espesura de los montes, 
aturdido aún de la lucha desesperada con el es- 
tranjero y con el mar... 

Por la mañana, mis tribus se asombraron al 
rerme ; á mi rededor se prosternaron los caciques: 
mis pueblos lloraban de alegría. «Alzad, guerre- 
ros, les dige: Dios protege vuestro rey: empuñad 
la flecha , y antes (Jue salga la luna, vamos á sem- 
brar la muerte por las orillas del Yebra... Que la 
sangre del estranjero empape la tierra, y que sus 
cuerpos sirvan de pasto á las águilas del Vera- 
goa...l» El grito de guerra se derramó en los 
aires , como el trueno ; mis tribus descendieron 
por la colina, cual torrente que hinchado por las 
lluvias, arrebata las piedras y los árboles, y se 
arroja enfurecido entre los mares. 

Al llegar á la espesura que rodaba los bohíos del 
estranjero , se deslizaron silenciosas por las ver- 
des ramas; mis caciques se arrastraban por la 
yerba como culebras , asomando las cabezas en- 
tre las hojas , cujindo estremeció las cumbres mi 
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grito de guerra ; como yaguares salieron de sus es- 
condrijos. El Adelantado y Méndez, desnudando 
sus espadas, luchaban como espíritus malignos, 
defendiéndose de nuestros dardos, que penetraban 
por las ramas mal tejidas de sus estrechos bohíos: 
sobre sus cabezas caía arrojada de la espesura una 
lluvia interminable de flechas : Uhimá clavó al Ade- 
lantado, en medio del pecho, el dardo agudo... con 
mi pesada macana tendí de un golpe á mis pies al 
fiero Méndez : estaba rodeado de cadáveres ; iba á 
arrancarle la vida, cuando el trueno reventó detrás 
de las eracras de los hijos del cielo , despedazan- 
do la piedra de su rayo la macana con que iba á 
estrellar su cabeza: á mi lado cayeron muertos 
los vaUentes capitanes de mi tribu. El espanto se 
apoderó de mi espíritu... Méndez solevantó del 
suelo: venia á traspasarme el corazón, cuando 
Uhimá le arrojó sobre la cabeza un peñasco, gran- 
de como su cuerpo ; el guerrero retrocedió ago- 
biado del dolor. El filo de sus armas y el fuego 
de sus bombardas era interminable: la mitad de 
mi tribu, bañada en su sangre, estaba tendida ante 
mis ojos... ¡qué dia tan terrible...! 
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Durante,^ cop^^atep subió por el Yebra una 
barca llena de estfí^jeros ; al verlos, retiré mis 
indios y los embosqué en/las espesuras. La sangre 
de los hijos del cielo habia mojado la tierra de Ve* 
ragoa; no eran inmortales... yo vi en sus cadáveres 
clavadas las flechas de mis caciques. La sombra de 
Lianatá estaba vengada... m el fragor de la batalla 
la vieron mis ojos.. . y la flor que me envió con el 
amor de su vida,, estaba sobre mi corazón dándole 
vidaá mi furor interminable*., tuve en medio del 
estrago , llenas d^amqr y odio las entrañas, y con 
tu voz , Lianatrá de mi \i^^ desde el sepulcro le 
dabas valor a^l alma mia.,.. . , 

La barca habia llegado á las sombrías márgenes 
del rio , donde los árboles corpulentos siembran 
de flores el agua dulce y trasparente que desciende 
de las altísimas cumbres , cuando mi voz volvió á 
salir del silencio, como rugido de fiera: las con- 
chas de guerra, los alaridos de mis tribus, y el 
ruido del atambor asustaron la soledad de las 
breñas, y las águilas y las aves acuáticas, y los 
caimanes y los yaguares atronaron con su feroz 
rudr las arboledas. De cada rincón salió una ca- 
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noa, guiada por un salvaje; encaramados en las 
palmeras , las yarumas y las ceibas , los indios ar- 
rojaban sobre la barca tempestades de dardos. El 
miedo entró en los hijos del cielo: sus escudos no 
podían cubrir las cabezas y los cuerpos ; entre 
tíinto las agudas flechas buscaban camino para 
clavarse en sus, corazones. El capitán que los man- 
daba alzó la frente pidiendo á su Dios ayuda : en- 
tonces le apunté mi dardo, que le entró por el ojo 
derecho y sobre la barca cayó muerto . Los estran- 
jeros se rindieron; hechos pedazos sus cuerpos, los 
arrojé al rio, para aplacar con su sangre la som- 
bra de Mayarima. Los guaraguaos y las águilas 
acompañaban con su lúgubre graznido sus snii- 
grientos despojos , en los cuales el caimán horrori- 
zado no quería clavar su agudo diente : arrastra- 
dos por el agua pasaron por delante del Adelanta- 
do, que tembló de miedo... (1) y se encerró en la 

(1) (Méndez, El Almirante Irbin , cap. 7, t. 5.*^, pág. 549)^ 
•El 6 de abril de 1505 mandó el Almirante á D. Diego Tristan, 
capitán de una de las carabelas , con un bote á tierra para que lii- 
ciéra agua y provisiones. El bote habia ascendido como una legua 
mas allá del lugar á una parte del rio, donde era el agua dulce y 
completamente sombría por sus altas márgenes y estendidos ár- 
boles. Súbito se oyeron en derredor los temerosos alaridos y el 
resonar de las conchas. Ligeras canoas empezaron á salir en todat 

18 
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estrechez de sus bohíos , defendidos de sus bom- 
bardas terribles. 

Con el estrago hecho en los hijos del cielo, el ¡Fu- 
ror se apoderó de mis pueblos: de los mares , dje 
las altísimas cumbres y de las sabanas venían á la 
margen del Yebra las falahges de indios , prepara- 
das á los tremendos combates. A todas horas el 
tambor resonaba desde el desierto monte al fértil 
llano ; en la espesura , en los páramos, en la oscu- 
ridad de las cuevas , en la soledad de las lagunas, 

direcciones de los oscuros receptáculos y espesuras do ambos la- 
dos. Manejaba cada canoa un solo salvage, y guarnecían la orilla 
otros blandiendo sus lanzas y arrojándoselas á los españoles. 
Multitud de ellos hacían lo mismo desde los árboles. Habia en el 
bote ocho marineros y tres soldados. Incomodados por aquella 
lluvia de dardos y flechas , confundidos por la gritería y estréfóto 
de las conchas y por los asaltos que de todos lados aumentaban , per- 
dieron su presencia de espíritu , y abandonando ios remos y las 
ai'iras , solo pensaron en cubrirse con los escudos. El comandante 
Diego Tristan habia ya recibido muchas heridas ; pero todavía 
manifestó grande intrepidez , queriendo animar á su gente , cuan- 
do MD venablo lanzado por un indio, le penetró los sesos al tra- 
vés del ojo derecho , y cayó muerto. Se acercaron entonces las 
canoas n^as y mas al bote , hasta apoderarse de él , y acabar «oén 
una general carnicería. Solo escapó un español llamado Íuai)/d,e 
Noya , tonelero de Sevilla ; habiendo caido al agua en medio de 
de la acción , pudo recalar hasta la. oríUa , aaür <jiel rú Vvhvlr<:^ 
ser vistp. De allí pa&ó á la colonia ^ y trajo nuevas de la muerte 
de su capitán y compañeros.» ' -''^íl** 
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pn laa silenciosas willas de lojs ríos , ^p .todas par- 
tes se oía el grito de guerra: al fuego se tostaba la 
punta del dardo ; la flecha se envenenaba : la pie- 
(ára se. unia á la espinosa rama; la espada se en- 
crustajba de dientes de caimán ;^todos aprestaban 
las armas para la matanza... La audacia del Ade- 
lantado habia llenado de furor mis pueblos, que 
, llegaban á mi voz, como al graznido del águila se 
reinen las bandadas de palomas dispersas por el 
monte... 

El estranjero, espantado de tanto peligro y de 
tantos combatientes, que no podía vencer ni vomi- 
tando sobre mis desnudas tribus las piedras des- 
tructoras de sus rayos, envueltas en fuego abrasa- 
dor, aprovechó las sombras de la noche, embarcó 
sus guerreros y se fué á buscar abrigo á las naves 
de! Almirante , adonde estaban prisioneros mi po- 
bre Iraiba^ mis hijos y mis fieles caciques, arran- 
cados de mi palacio y de los orillas del Yebra. Cuan- 
do vi sus barcos tender las alas al viento, para de- 
jar por siempre las riberas del Veragoa , llevándose 
tas últimas prendas que le quedaban á mí des- 
venturado corazón, mis huesos se estremecie^ 
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ron Y s<»ti el frú> estráordínaria de la muerte. 



Viéndoííie caer, Uhiniiá me sostuTO embre sus 
brazos : m (Lef anta el alma, Taleroso R^, me d$cia 
liorando...! pero el alma estaba ya berkia por la 
mano de Dios. Oscuramente divisaba la tierra; para 
mis ojos la claridad habia desaparecido , y como 
rumor de lejano trueno, escuchaba el gemir de mis 
caciques y el alambor lúgubre del sacrificio : oí en 
aqoella^ hora de tinieblas y soledad , la voz ksti- 
mosa del hijo delraiba, que me decia: t jPadre, rom- 
pí el hierro con que el estraujero me esclaviza- 
ba; cargada de cadenas dejé á mi madre cari- 
ñosa, prisionera en sus barcos, y me arrojé á las 
ondas para estrecharte entre mis brazos! vive, 
¡vive , padre de mi corazón...!» (1). 

(I) (Historia del Almirante , cap XCI , pág if6.) 
«Sucedió que los hijos i parientes de Quibio, que veoian presos 
en la nave Bermuda, para traerlos á Castilla, procuraron liber- 
tarse en el modo siguiente: por la noche los metían debajo de cu- 
bierta, i estando la escotilla tan alta, que no podian llegar á ella 
se olvidaron los guardas de cerrarla , por la parte de arriba ,• por- 
que encima dormían algunos marineros, lo que dio causa á los 
indios á discurrir escaparse, asi recogieron poco á poco, todos 
los cantos del lastre i los pusieron á la boca de la e scotina < ha- 
ciendo un gran montón, i luego todos jvntos, subidos «n él, i 
poniendo las espaldas por debajo, abrieron á fuerza , una noche 



El ángel , qué* ya M'ihsibtíéí kuregioilide los esn 
píritus, cansado del muñdo, para llevar el alma 
cmñ^édL á sn cuidado , ai délo azul de4os> inmor- 
í^íés , mtttmMo detuvo triste sa amoroso roeio; 
y abrí los ojos. Cubría con la mana el tieráo niño, 
el pecho donde el estranjero había clavadotalhuir, 



k eseotilla derribando los que dormían encima, i saltando fuera 
promptamente ; algunos de los principales indios se echaron al 
agua ; pero habiendo concurrido la gente al rumor , no pudieron 
ttaoérlo otroB: i asi habiendo lueg(> perrado la egcotifla 1<)6 mari- 
neros , con su cadena , empezaron á hacer mejor la gparda , con 
lo qual , desesperados los que no le liábián podido escapar con los 
cenpnpañeros , los hallaroit todps ¡^boroados por la mAjSana , con los 
cabos, que pudieren haber, y como tenían poca altura, unos se 
khorcaban de rodillas, i otro^, tirando con los pies el lazo, de 
.modo y que de lo» presos de uquel fiavio , ninguno quedó que no 
fuese muerto , ó huido. » 

' Este es uno de los hechos mas famosos de desesperación y pa- 
triotismo de que tenga noticias la historia. La quema de Sagunto 
y de Numancia , la muerte de Catón y la acción de Scébola son 
grandes ; pero el suicidio de una familia entera de reyes ; el acto 
de quitarse la; vida á un tiempo la madre , los hijos y los caciques, 
jefes, de sus pueblos, es mayor todavía. El alma se espanta al con- 
siderar el valor estraordinario con que la madre presenciaría las 
angustias de sus hijos muribundos , y los caciques la estrangula- 
ción de su esforzada reina. Muriendo todos esos héroes en una 
noche, han legado al mundo un ejemplo sublime de patriotismo, 
digno de la lira de Tirteo y que rae envanezco desenterrándolo 
ahora del olvido: porque las grandiosas acciones, que tiene este 
carácter divino , deben vivir eternamente en la memoria de los 
hombres, p«ca llorarlas ea los tiempos felices , imitándoloiB reü- 
giosamejite en Io$ m^wenWs desesperados de ia desgracia. 



278 QGIBUM. 

SU Última fieeha... «¡Hijo mío, le dige, la muerte 
viene á endulzar míis penas para si^npre : cacique 
de la sangre de los reyes, defiende la libertad de 
Veragoa y el sepulcro de Mayarima : llora la suerte 
de tu pobre madre , y endulza con tu amor lósanos 
de mi leal Ühimá: él será tu amparo , y gobernan- 
do las tribus te enseñará á amar el bien de los hom- 
bres y á odiar la ingratitud y la maldad de los na- 
cidos... el tiempo de la vida es pasagero : hijo, para 
llorar, todos nacimos : en eterno dolor vivió ai i 
alma. ¡Dios quiera que tu sangre , nutrida con las 
lágrimas de mi corazón , no esté también malde- 
cida por el cielo...!!» 

Bendije á ühimá y á mis valientes caciques que 
estaban arrodillados alrededor de mi hamaca, y es- 
trechando entre los brazos á mi hijo , la muerte 
apagó con su tremendo soplo mi último aliento... 
mi espíritu se levantó de la región confusa de la 
vida para volar entre las manos del ángel al iris 
azul de los reyes inmortales de Veragoa. Como sube 
por los aires el perfume ligerisimo de las flores , así 
subió al cielo, y mi osamenta descansó en el sepul- 
cro , obedeciendo la voluntad de Dios hasta hoy. 
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que se levanta llena de angustia á derramar lágri- 
mas y á contar al mundo la lastimosa historia de 
mi vida. . . » 

Al concluir mis palabras, las sombras de los re- 
yes doblaron la cabeza, arropándose en sus vesti- 
duras blanquísimas de nieve : el eco lastimoso de 
mi canto se perdió en los vaporosos confines del 
horizonte. La onda de los siglos detuvo su inter- 
minable movimiento, y en la eterna noche de los 
sepulcros penetró el rayo divino de la inspiración, 
para inmortalizar la historia de los desventurados 
reyes de Haití y de Veragoa y la generación infeliz 
de sus valientes tribus. Y el canto de Quibiam h) 
escuchó el «lundo , y durará para siempre , mien- 
tras el sol alumbre la tierra , vivificando con sus 
rayos el espíritu melancólico del hombre. 
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